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l a b o r  p r ó x i m a
EL PRESUPUESTO DE LA REGENERACIÓN

La Prensa de la mañana anuncia, refi­
riéndose á palabras del Sr. Villaverde, 
que dentro de unos días, on cuanto termi­
nen los exámenes de los opositores á pla­
zas en Hacienda, comenzará el ministro á 
dedicarse con toda asiduidad á la confec­
ción de los presupuestos.

De todas las promesas hechas on la 
oposición por los conservadores, ningu­
na importa tanto al país como las que se 
refieren á la reforma y mejoramiento del 
régimen financiero y al futuro presu­
puesto, calificado ya con cl nombre de 
«presupuesto de regeneración» por el se­
ñor Silvela.

Sería un síntoma favorable que la aten­
ción se 1 legara á concentrar on osa pró­
xima labor del Sr. Villaverde desviándo­
se de otras cuestiones, que excitan más 
el interés de la galería, pero que no tie­
nen la transcendencia positiva y  real de 
esta obra que se dispone á acometer el 
Sr. Villaverde.

La ley de Presupuestos tiene entre nos­
otros mayor importancia que on parte 
alguna, porque sobre olla está fundado 
todo ol organismo administrativo, en vez 
:de estar las cifras en relación con las ne-, 
■cesidades dc la Administración y dsl 
país.

No pretendemos tratar en estas líneas 
una materia á. la cual no ha aplicado to­
davía su actividad el señor ministro dc 
Hacienda. Tiempo habrá para el comen­
tario. Pero conviene recordar, para refres­
car en la memoria del íblico los térmi­
nos en que la cuestión se plantea, las dife­
rencias que existen ó que deben existir 
entre el anterior presupuesto, que los 
mismos conservadores llamaron de nive­
lación, y éste, mediante el cu ni Se trata de 
una regeneración económica.

Entendió cl Sr. Villaverde al venir sn 
partido al Poder á x-aíz de loé desastres 
coloniales, que era necesario nivelar, e? 
decir, disminuir los gastos de la deuda y 
aumentar á todo trance los ingresos.

¿Cuál, es ahora el verdadero sentido de 
la r e g e n e ra c ió n ? — Los conservadoros no 
han sido muy explícitos, pero lógicamen­
te puede inferirse quo el Sr. Villaverde, 
actuando sobre los tres grandes grupos 
en que puede descomponerse el presu­
puesto, gastos militares, gastos adminis­
trativos y gastos reproductivos (enseñan­
za y obras públicas), trata de reforzar 
ostos últimos. Efectivamente, si el minis­
tro lo consigue, cuadraría muy bien al 
nuevo presupuesto el título de regene 
rador.

Las dificultades son, desde luego, enor­
mes. No siendo posible dar por supuestos 
aumentos ilusorios, hay que calcular una 
cifra redonda de 0 00 millones, de los cua­
les habrá que restar 400 para la deuda. 
Quedan 500  millones para repartir entre 
todos los servicios. Si hubiera algún so 
brante, ya el mismo Sr. Villaverde ha de­
clarado que lo destinaría al saneamiento 
de la moneda, comenzando á liquidar con 
el Banco.

Sobro las bases apuntadas tiene, pues 
quo levantarse el presupuesto de regene 
ración, y pronto ha de v e r s 9  en qué for 
ma y en qué medida están dispuestos los 
demás ministros, especialmente los de 
Guerra y Marina, á plegarse á las exigen 
ciás de esa obra económica, que ha de be 
noticiar las obras públizas y la enseñan­
za, sobre las cuales está fija la atención 
dol país por el convencimiento adquirido 
de que esos son los principales resortes 
que hay que tocar para ir avanzando en 
ol sentido de la regeneración.

Obra es esta en que, no sólo ha do po 
nerse. á prueba la firmeza del Sr. Villa 
verdo, sino la del presidente del Consejo 
de ministros, en la cual, dicho sea sin in­
tención de mortificarlo, se confía mucho 
menos. Corresponde al primero el estu 
dio del probloma, el examen de las cifras, 
las soluciones económicas; pero compete 
al segundo armonizar el criterio ministe

nal para que no surjan esas protestas, 
esas resistencias parciales de los distintos 
departamentos, que tantas veces malogra­
ron las más plausibles iniciativas.

Breyo es ya ol plazo que nos separa del 
anuncio de la obra á la obra misma. Bas­
ta la indicación que hemos hecho del sen­
tido que los conservadores le dan, para 
quo se comprenda toda su transcendencia. 
Lo que hay que pedir es que esté en ar­
monía con ella su eficacia.
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—¿Dónde v iv o  Valera?— le  pregunto á una per 
sona amiga. Cuesta dc Santo Domingo, 3. Acudo. 
Es ol bajo. A  derecha é izqu ierda de la  escalinata 
dos leones de bronce desafian ñeramente a l impor 
tuno quo busca e l acceso. La antesala da una im 
presión de soledad: es grande, y  se halla modesta­
mente alhajada; junto á la  entrada, dos perchas; 
arrimadas á las paredes media docena de sillas de 
cuero. A  la  izquierda, tres puertas corridas, de 

..blanco y  luciente qu icio; enfrente, una estufa. Ei

T  I  L  L  Y  B E B É

R  t r a v é s d e l m a n d o
L a  discusión d e  los presupuestos en  Francia 

hace públicas ciertas cifras y  estadísticas que en 
■ u’ m ayor parte  son interesantes.

E n  1 9 0 1  e l correo  recib ió  7 7 4  m illones de car­
tas-á 1 5  céntim os, que produ jeron  1 1 8 .5 0 0 .0 0 0  
¡roncos; 6 3 0  m illones de impresos, cuyo franqueo 
se e le v ó  á  2 1  m illones; 4 3 6 .5 0 0 .0 0 0  d e  periód icos 
A uno. y  dos cón timos, que d ieron  siete  m illones 
de francos; 4 0  m illones de muestras sin va lor y  
47 dc valores declarados, cartas y  paquetes cer­
tificados, que produ jeron  un ingreso  p or  ambos 
-onceptos de  2 4  m illones.

E s d ec ir, en  resumen, 2  m illares, 4  m illones de 
ib jetos y  1 8 0  m illones de francos en  sellos de 

Correo.

C arn iege, e l arch im illonario am ericano, ha re- 
a lado á una niña suya, de c inco años, un herm o- 
o  h o te l cn  la  qu inta avenida, evaluado en 1 2  

millones de  francos.
J. N. Brocon, de  dos años, ha recib ido  un re- 

ga lito  de 7 5  m illones, qu e han sido puestos á su '- 
nom bre en  una casa d e  banca.

W illiam  A . C lork  solo  t ien e  un mes; su ab.ueli- 
to le  ha rega lado 5  m illones por haber nacido 
varón. .

W . II .  Vanderb ilt, d e  un año, cuenta ya con 
5 0 0  m illones de francos.

L a  niña Ma.ckay, de  un año tam bién, podrá 
aportar al m atrim onio, cuando se case, la frio le- 
:-á,dé i.oóo millones...

¡Angelitos!...

En un año ha habido en Ing la terra  6 4 2  huel­
as, com prendiendo un total de 1 1 1 . 4 3 7  obreros, 

le  los cuales 6 2 , 9  por 1 0 0  corresponden á la  in­
dustria minera.

Por cuestiones dc salario hubo 5 8 .8 6 5  huel­
guistas; por asuntos re lac ionados-con  la  reg la ­
m entación dcl trabajo, 2 3 ,1 8 5 ; por la duración 
de.la  jornada, 4 . 1 9 6 ; p o r  asuntos relacionados 
con la existencia d e  las organizaciones obreras, 
1 1 .5 3 1 , y  por causas diversas, 1 3 .6 5 8 .

E l resu ltado de las huelgas ha sido e l siguiente: 
D errota : 3 3 . 8 1  p o r  1 0 0  d e  los huelguistas. 
V ictoria : 2 7 , 4 5  por 1 0 0  ídem.
Transacción: 3 6 ,0 7  por 1 0 0  ídem . 
Indeterm inada: 1 , 9 9  por 1 0 0  ídem .
Beneficio total en  transacciones favorab les a 

ios obreros: 6 4 , 1 5  p o r  1 0 0 .

M. E rn esto  Legou vé, decano dcl Instituto de 
Francia, cumplirá d en tro  de pocos días noventa 
y  seis años, y  M. Dam our, m iem bro de  la Aca­
dem ia de Ciencias, v ive  en  com pleto estado de 
salud, habiendo nacido el 1 9  de  Julio de 1 8 0 8 .

Am bos se conocían ya  cuando el cañón dc los 
Inválidos anunció e l nacim iento del R ey  de 
Roma, y  acaso- aquel d ía  jugarían juntos al aro 
en los jard ines del Palacio Real, á donde sus 
m adres les llevaban diariamente.

L ogou vé  y  D am our son, pues, am igos d e  hace 
noventa años. N o  se dan muchos ejem plos sem e­
jantes.

U n  maquinista de  c ierta  fábrica de  C leveland, 
qu e hace años estaba calvo, notó  de  p ron to  que 
em pezaba á brotar algún vello  en la parte supe­
r io r  de  su cabeza y  que en pocas semanas le  re ­
nació un pe lo  tan fu erte  y  lustroso com o lo  ha­
bía ten ido  en su juventud.

D e  los estudios hechos sobre e l particular por 
un célebre  doctor, resu ltó que, habiendo estado 
e l maquinista trabajando bajo  una correa  de 
transmisión, debíase á la  electric idad  la causa 
dcl fenómeno.

E l constante rozam iento de la polea con el 
a ire  produ jo la e lectrización  de éste, el cual, 
obrando sobre e l cuero cabelludo, fué causa, del 
re fe r id o  resultado.

U n a  d o m a d ora  d e  n u o vo  g é n e ro  p resen ta ­
m os  h o y  á nuestras  lec toras .

T i l l y  B ebé  es  u n a  n iñ a  d e  d ie z  y  s ieto  años 
qu e, hasta h aco  p oco , e s tu vo  e m p le a d a  com o  
d a c t iló g ra fa , y  q u e  h a b ien d o  id o  1111 d ía  a l 
c ir c o  s in t ió  una s im pa tía  tan  d ec id id a  p o r  lo s  
le o n e s  qu e  ab an d on ó  su o fic io , c o n v ir t ié n d o s e  
e n  d om ad ora .

L o  m ás  ra ro  d o l caso  es  q u e  n o  em p lea  v a ­
ra s  en ro je c id a s  a l fu e go , lá t ig o s , n i o tro s  
in s tru m en to s  de cas tigo ; v es tid a  c o n  un tra- 
je c i t o  ro sa , s em e jan te  á  una lin d a  m uñeca, y  
s in m ás  a rm as  qu e una l ig e r a  cu erda  para 
sal tai; á  la  com ba, T i l l y  B eb é  e n tra  en  la  ja u la  
d on d e  están  sus d oce  leon es , quo la  rod ean  y  
la  co lm an  d a  c a r ic ia s  en can tad os  d e  r e c ib ir  
un h a la go  do  su  dueña.

E n tre  estos  le o n e s  está c l  f lo r o  R uy-B las, 
q u e  e l  añ o  1901 d es tro zó  en tro  sus g a r ra s  al 
d o m a d o r  M acdon a ld , y  qu e  es un  « o r d o r i l lo  
d ó c il y  su m iso  p a ra  la  niña.

T i l l y  B eb é  tien e  unas te o r ía s  e x tra o rd in a ­
r ia s ; d ice  qu e  lo s  le on es  1 1 0  hacen  dañ o  á 
qu ien  lo s  am a, y  qu o  su a fe c to  v a lo  m ás  qu e 
e l d e  lo s  h om bres.

C u an do  v ia ja ,  e lla  pasa la  n och o  en tro  sus 
q u e r id o s  com p a ñ eros , b ion  segu ra  do  qu o  na­
d ie  i r á  á  m o les ta rla .

Es un h e rm o so  esp ec tá cu lo  e l qu o  d a  esta 
en can tad ora  n iñ a  d om es tican d o  á lo s  le on es  
s ó lo  con  e l  p o d e r  d e  su son ris a , su g ra c ia  y  
su du lzu ra.

E l del g ra n  M o g o l tien e la forma de m edio 
huevo, y  está evaluado cn  doce m illones de  fran­
cos. Actualm ente se encuentra en Persia, pues lo 
arrebató  e l cé lebre  N ad ir Schah.

E l ra ja h  de M a iu m  tiene la form a d e  pera 
bastante regular, y  pesa 3 1 8  quilates; se le  atri­
buyen propiedades especiales, com o la de  curar 
todas las enferm edades, creen cia  que verem os 
repetida al hablar dé otras p iedras preciosas.

O tro  de los más bellos  es e l Regente de I r a n ­
cia ; cuya historia form aría por sí sola un lib ro  
interesante; y  se citan tam bién en tre  las gran­
des celebridades e l de Sancy, la E s tre lla  del S u r, 
e l P ig g o tt , e l P a ch a  de E g ip to  y  e l Diam ante 
azul, de M. H ope.

L a  invención  de la talla del diamante', con  su 
mismo p o lvo  sobre discos m etálicos, se d eb e  á 
Luis van Berquen, y  se practicó por prim era vez 
en 1 4 5 6 .

H ace algún tiem po, e l sabio pro fesor de Q uí­
m ica M. M alaguti, d ijo  hablando d e l boro: «Es1 
e l más ina lterab le de  los cuerpos simples, y  si un 
d ía  se llegaran á ob ten er grandes cristales, po­
d r ía  reemplazar a l d iam ante».

L a  p red icción  se ha cum plido, y  h oy  la indus­
tria  e labora los brillantes  al b oro  con tanta per­
fección, que d ifíc ilm en te  pueden  distinguirse de 
los naturales. Y o  he v isto  con asombro los que 
se expenden  en la  «Joyería Paris ién », Puerta del 
Sol, números 1 1  y  1 2 , y  que tanto por su belleza 
com o por e l arte  con que están m ontados, pue­
den com petir con  los verdaderos.

T an to  ha progresado esta producción qu e hoy 
los brillantes están al alcance de las fortunas 
más modestas, sin que las señoras ricas sc resis­
tan á lleva r pendientes, collares y  sortijas de 
brillantes al boro.

E l boro ha m erecido  la atención de todos los 
sabios, y  para cristalizarlo se requ iere  una serie 
de  operaciones muy delicadas hasta conseguir la 
transparencia diamantífera.

U na vez  ta llado tien e  en  sus facetas la misma 
potencia m isteriosa que el d iam ante natural para 
descom poner la luz’, lanzando de cada una de 
sus aristas esos rápidos cen te lleos  de colores  que 
constituyen e l m ayor de sus méritos.

G OLO M D IUH

TEXTOS MODERNISTAS
E n la sesión de anteanoche del A teneo , e l se­

ñ or G onzález Blanco, después de dec ir q iie  M el­
quíades A lva rez habla p eo r  que un sacamuelas, 
se dec laró  esteta. (C rón ica de F é l ix  de  M onte- 
mar, publicada anoche en el D ia r i o  U n iv e r s a l . )  

*
Un ten ien te  que, cum pliendo con su deber, 

quiso apaciguar á  una turba de golfos, revo lucio­
nada p or un señorito  que repa rtía  d inero, estu­
vo  á punto de ser lynchado.

Y  d ice  E l  G lobo que se lo  m erecía.
*

E l célebre  bandolero  ga llego  M amed Casano­
va tien e e l  gesto  som brío, dom inador y  galán 
con que aparecen en  los -retratos antiguos los 
capitanes dcl Renacim iento; es herm oso com o un 
bastardo de César Borgia. (C rón ica d c  V a lle  In­
elán, recom endada por E l  L ib era l.)

p res ión  d e l tra b a jo , so  o to rgu e  p o r  la  C o m i­
sión d e  R e fo rm a s  s oc ia le s  a l  íft ito r  ó  au to res  
de la  M e m o r ia  en  qu o  se fo rm u le n  la s  con ­
c lu s ion es  m ás acertadas  y  p rá c tic a s  p a ra  a r ­
m o n iza r  lo s  in te reses  d e  p ro p ie ta r io s  y  o b r e ­
ro s  en  e l c u lt iv o  d e  la  t ie rra , au m en tan d o  la  
p rod u cc ión  d e l  suelo.

E l  m in is tro  d e  la  G o b e rn a c ió n  ha qu ed ad o  
en ca rgad o  d e  la  e je c u c ió n  d e l  C e rta m en  en 
lo s  té rm in o s  y  con d ic io n es  q u e  m e jo r  pu e­
dan  c o n tr ib u ir  a l f ln  d e  p o s it iv o  fo m e n to  de 
lo s  in te reses  m a te r ia le s  d e  la  n ac ión , base 
m u y cap ita l p a ra  la  p a c ific a c ió n  soc ia l y  e l 
en g ra n d ec im ie n to  d e l p u eb lo .

S u ponem os qu e o l  m in is tro  d a rá  ca rá c te r  
de  u rg en te  a l  asunto.

Xj-a . g -a ó e t a j d e  ü o ^ r
Contierio entro ptras disposiciones:
P r e s id e n c ia .—Rea l decreto  encargando interinam ente 

dol m in isterio de Gobernación á D. Francisco S ilvola.
— O tro concediendo un prom io  d e  5.000 pesetas a l au­

to r ó  autores do una M em oria en que se form ulen las con­
clusiones más acortadas y  prácticas para arm onizar los in­
tereses de prop ietarios y  obreros agrícolas. ,

G u a c ia  y  J u s t ic ia . — R ea l decreto reorganizando el 
Cuerpo de Escribanos.

I n s t r u c c ió n  i -i íb ij c a .— R ea l dccroto re feren te á estu­
d ios de M edicina, m odificando los d o  21 y  30 de Septiem­
b re  y  17 d e  Octubro d e  1902.

Balor sofoca. E l tono ro jo  con que está tapizada la 
habitación, absorbo la  escasa luz. E l maestro me 
espora; lo  había anunciado m i v isita . Me hacen 
pasar.

Un corredor, cuya natural estrechez es convertí 
da en angostura por una estantería quo en toda la 
extensión de la pared oculta un lado, comunica eon 
ol despacho. Aparto e l cortinaje: la obscuridad no 
consiento d istingu ir eon precisión las líneas y  los 
objetos. A l través do los v id rios  do dos balcones, 
qno so abren en e l fondo, entra la  cenicienta luz 
do un patio. Son las cinco. Esparzo la m irada in ­
decisa y  pregunto:

—¿El Sr. Valera?
—Adelanto—me respondo una voz tré- 

, muía y  bronca.
A un lado, entre e l escritorio  y un balcón, la os 

curidad sc espesa y  so recorta en negrura; ésta se 
- (rasga, para dejar paso á las vacilantes claridades 
de una cabeza con rostro terrizo  y  polo  blanco.

Me acerco. Valera está sentado hondamente on

una ostreeha butaca; ab riga  sus piernas un plaid; 
delante, una mosita sustenta un cenicero. A  la iz­
quierda, le  c ierra  e l paso la  mesa; á la derocha le 
acosan las cortinas; anto ol balcón se extiende una 
m eridiana. Tom o asiento en ella, y  le  exp lico  mi 
deseo.

—Yo no sé nada de política. Contar co­
sas de ella, yo, no sería nada interesante. 
He asistido á los sucesos políticos de mi 
tiempo, no como actor, sino como espec­
tador. He visto desfilar personas é intri­
gas; pero desviado de ellas. Aún podría 
decir algo de cosas diplomáticas; pero no 
ha pasado bastante tiempo. ¿De qué, en­
tonces, puedo hablarle yo?

—Nó es de política—lo replico—de lo 
que quisiera oirle hablar, sino de letras, 
do literatura, de su misma obra literaria. 
Relacionado con cada libro, hay, quizás, 
alguno de esos hechos, que no son para 
el público y que determinaron su publica­
ción, ó que hicieron germinar la idea de 
escribirlo; y acaso hay también pensa­
mientos más íntimos, más personales, que 
no fueron trasladados á las páginas y  que 
pueden encerrar el aroma y  la savia de 
cuanto para el público se escribió. De eso 
quisiera oirle hablar.

Llam an á la puerta discretamente.—¿Quién va?— 
pregunta Valera.— Una voz sumisa responde: «El 
br. del Toro*.— «Adelante». Y  entra un señor bajito, 
con a ire  de subordinado. «Buenos dfas, D. Juan», 
dice, y  toma asiento. Me incomoda la presencia de 
esto buen señor, que, no obstante, tiene en su voz 
acentos do serv ic ia l. So instala con respetuosa fa­
m iliaridad. Me pareco que su llegada es un rofuor- 
zo  para la resistencia con que V alera  me comienza 
á inquietar.

—Nada—repite el maestro—puedo de­
cirle; mejor sería que conversásemos, y 
que, respecto de cosas publicables, mo 
dejara en paz.

La frase no es m uy satisfactoria. La contesto con 
ia  más amable de mis sonrisas. Poro insisto. E l se­
ñor del Toro  mo m ira  con c ierta curiosidad. V ale­
ra, ríg ido, inm óvil, ergu ida la  cabeza, los ojos in er­
tes, reanuda sus frases con voz opaca.

—¡De política! Sí; comencé á sor políti­
co. Dejé mi puesto en la carrera diplomá­
tica por una plaza de redactor en El Con­
temporáneo. Entonces se luchaba en este 
periódico. Dejó 32.000 reales de sueldo 
para ganar mucho menos. Y, sin embargo, 
eran compatibles las dos cosas y  ni si­

LAS ESCUELAS DE ALMERÍA
ABUSO ESCANDALOSO

L o  quo v ien e  ocurriendo eu A lm ería con' las Es­
cuelas de párvulos os do lo  más escandaloso que sa 
conoce, y  E l Regional llama la atención de la Junta 
local dc prim era enseñanza.

Con pretexto unas voces de quo la casa habilita­
da para Escuela no reúno condiciones, y  otras por 
m otivos diforontes, os e l caso que cn aquella Es­
cuela no han enseñado nada en un año.

E l Ayuntam iento abona las atenciones de prim e­
ra enseñanza con toda puntualidad, y  la  queja es 
tan justificada, que e l p rop io  alcalde dico que á 
pesar do las enormes sumas pagadas por e l Tesoro 
municipal, en la Escuela de párvulos sólo se edu­
can 1 1  niños.

Nuostro querido cologa y  la  opinión almerienso 
dosean que la  verdad se descubra, oon objeto de 
que los culpables sean castigados.

PP>E ¡V IIO  D E  S .O O O  P E S E T A S

A  la  in ic ia t iv a  do  S. M. e l R ey , qu e so p r e ­
ocu pa  y  a t ien d e  a l estu d io  y  so lu c ión  do las 
cu estion es  s oc ia le s  con  la  p r e fe r o n c ia  quo 
m erecen , so d eb o  la  con ces ió n  d e  d ich o  p re ­
m io .

T e n ie n d o  en  cuenta  e l jo v e n  M on a rca  que 
E spañ a es  im a n a c ió n  esen c ia lm en te  a g r íco la , 
y  q u e  su  a tra so  en  esta p r im e ra  do  todas las 
in du strias , en ca rec ien d o  lo s  p ro d u ctos  para 
la  a lim en ta c ió n  p o p u la r  d ificu lta  e x tra o rd i­
n a r ia m en te  la  v id a , ha d ispu esto  qu e ese  p r e ­
m io , on  e l qu e ad em ás se c o m p ren d e rá  la  im -

quiera había incompatibilidad ontre mi 
cargo y el de diputado. ¿Por qué renun­
ció mi cargo? No me lo explicaba en­
tonces ni me lo explico ahora. Yo no te­
nía aspiraciones políticas. Fuó una tonte­
ría, una de esas muchas tonterías que van 
dirigiendo la vida y  que se conocen me­
jor á medida quo se aleja uno más do la 
hora en que se realizaron.

Entonces v i la política de cerca; pero 
110 habiendo sido actor, la única persona­
lidad quo podía tener yo al hablar de 
ella sería la forma; y  para eso la escri­
biría yo—dijo con aire de convencimien­
to.—Ideas y juicios propios respecto de 
problemas políticos hay en mis libros. 
En mi última novela Morsamor, hay bas­
tantes páginas consagradas á ello; pero se 
me han caído los palos del sombrajo, por­
que natjie ha dicho nada do 61; y, sin 
embargo, algunas personas lo han leído. 
También hablo do esas materias en los 
tomos que llevan el título A vuela pluma; 
en uno do ellos hay una polémica mante­
nida con Merchán, el actual ministro de 
Cuba en España, buen escritor, que hace 
unos años era menos amigo de España que 
ahora.

V oy  desesperando de alcanzar m ayor fruto. La 
tardo ha ido cayendo y  la oscuridad avanzando; 
ve ía  la silueta del maestro desvanecida; sobre su 
semblante borroso refu lgían  dos trazos blancos, 
con blancura inmaculada, como luminosos, eon se­
deño fu lgor intenso, destacándose en la  negrura: os 
e l cabello del anciano, cabello largo, undoso, co­
quetamente partido, esparciéndose sobro la  cabeza 
como un nimbo, como una aureola.

—Ahora me consagro por entero á os- 
cribir. Como desde haco seis años estoy 
casi ciego, no salgo apenas do casa más 
quo para ir á la Academia, y  me consa­
gro á escribir al dictado. Trabajo on co­
leccionar algunos artículos para publi­
car otro tomo de A vuelapluma, en hacer 
el cuarto volumen del Florilegio de poetas 
españoles del siglo X IX , y  en escribir un 
libro sobre educación.

Pero, ¿usted fuma, señor?—me dice.
Diserotamento han enoendido la luz de improvi­

so. Valora doja caer el plaid y se levanta. So dirige 
hacia un chaflán dol despacho, dondo so abro una 
puerta. Camina con paso torpe y lento. Medio ex­
tendidos los brazos, como para tantear el espacio, 
aya™’" -venosamente. Parece quo la fatiga física le

LECTORAS PARA LA MÜJER
LOS BRILLANTES

I S T T T I E I S T I R - O  C . A . I B . ' r i E Z L -

E n  la  segunda p la n a  ds  esfe n ú m ero  dam os 
u n a  rep rod ucción  á  ta m a ñ o  reducido del modelo 
de ca rte l que p a r a  el D i a r i o  U n i v e r s a l  ha 
hecho en colores el lau read o a rtis ta  Cecilio P lá .

Los  medios que los periód icos  de g ra n  tirad a  
necesitamos a p lic a r  a l  grabado, sólo puedan ser­
v ir  p a r a  d a r  id ea  im perfecta  del con jun to  de la  
ob ra ; p e ro  e l púb lico  ds M a d rid , que ha ten ido y 
tiene estos días ocasión de a d m ira r  la  fe liz  la bor  
de Cecilio P lá  en  los escaparates ds la  exposición  
A m a ré  ( A lca lá , 23), puede d a r  testim onio de que 
no exageram os considerando e l ca rte l hecjio p a ra  
e l D i a r i o  U n i v e r s a l  com o u n o  de los m e jo r  
insp irados y  m ás perfectos de esta clase de tra ­
bajos.

E l  voto ha  sido unán im e, y  lo  consignam os con  
satisfacción, p o rqu e  los elogios n o  se re fie ren  á  
nosotros, sino cd a rtis ta .

HEVOHÜCIÓfl E fi  flOPlDÜ^ñS

E n  una d e  mis crónicas an terio re?  prom etí 
vo lve r á ocuparme d e  las joyas, pues, com o es 
sabido, la m oda les.da este año una preferencia 
que no desagrada á las señoras.

H o y  qu iero  ocuparm e del brillan te, ese  rey  de  
las p iedras preciosas, ese  m onarca austero y  a le­
g re  al m ismo tiem po, que no ha pod ido ser des­
tronado de su im perio  de. luces.

Los diamantes se encuentran en tres  estados 
moleculares, qu e la ciencia distingue con las de­
nom inaciones lie  cristalizado, cris ta lino  y  am orfo, 
y abundan en los terren os de aluvión form ados 
por disgregaciones de  rocas siliciatadasquc arras­
traron  las aguas á sitios muy lejanos.

E l diamante cristalizado s irve  para e l adorno; 
las otras dos clases se reducen  á polvo  para la­
brarlos, y  con  esto sólo  prestan á la jo y e r ía  un 
im portante servicio.

L o s  antiguos creyeron  que c l d iam ante resistía 
hasta el choque del m artilló , y  este e rro r  se con­
servó mucho tiem po, confundiendo la  dureza m i­
neral con  su fragilidad á los golpes.

D c tal m odo se creía  en su dureza, que en 
1 4 7 6 , después de la batalla de M orat, los suizos 
h icieron  añicos, para cerciorarse d e  su leg itim i­
dad, una porción de bellos diamantes cog idos en 
la tienda dc Carlos el Temerario.

E l d iam ante ju ega  un gran papel en la  h isto­
ria, y  necesitarla mucho espacio para re fe r ir  to ­
das las anécdotas á que d ió  lugar e l r e y  de  las 
joyas.

Com o de este asunto h e  d e  vo lve r á tratar, 
m e lim itaré  p o r  hoy á  citar algunos diamantes 
excepcionales.

%  iW r  ^ '

C K O l T I Q T r r L L A S

DEL OLIMPO AI, ATKJJEQ

— ¿Estamos en ol O limpo?
— Si, señor.
— ¿Es oste o í palacio de Zeus?
— E l mismo.
—¿Y está aquí e l Sr. González Blanco?
So m iraron  las H oras con oxtrañoza; después m0 

contemplaron con lástima...
¡González! ¿Quién será?
Sacóme del apuro un poota g r ie g o  que tenía cier­

ta semejanza con Garibaldi.
N o  conocían a l l í  a l quo y o  buscaba. En aquel 

Olimpo, cantado por Homero, estábanlos inmorta­
les nada más.

— ¿Ustod cree— d i jom o mal humorado e l poeta__
que esto es una casa de huéspedes?

Sa lí corrido. Y abandonando e l camino de la  Te- 
salia á la Macedonia (erud ición  so llama esta figu­
ra), llegué maltrecho.- 

Est03 v ia jes do la imaginación fatigan demasia­
do. Sobro quo e l O lim po no está tan cerca como 
creen los modernistas.

Valo más, sin embargo, v ia ja r  así, quo raetors» 
on el tron. Porquo

Sale uno de su casa, 
toma el ferrocarril, 

y  sc encuentra en e l mismo vagón á un caba­
llero  qua lo cuonta lo que dicen las maderas, lo  qne 
d ico e l h ierro, lo  quo d ico la  lana del asiento... ¡In 
soportable!

Claró quo todo eso contado podría pasar; ¡pero 
laido! F igú rese usted á la lana hablando como un» 
persona cualquiera, para decir:

— Y o  he sido vellón .
Interesantísimo, poro muy cansado. Mejor es ir 

a l Ateneo á pie.
E l Ateneo no es e l O lim po precisamente. Loa 

poetas de ahora no se parecen á los señores grie­
gos, lo  eua! es una ventaja.

E l sastre y  e l barbero, enemigos de Gregia, ge 
han encargado de la transformación.

Hay, sin embargo, sores que continúan sintién. 
doso prim os, cuando monos, de los dioses. Perte­
necen á la  claso do iniciados... ¡Ah, o l arte por el 
arte!

Y  luego do decir oso se quedan tan tranquilos 
como si hubieran dicho algo.

Más, mucho más sabo la patrona de un am igo mío 
cuando exclama:

— ¡Ah, e l cocido por los cuartos!
C laro quo esta frase es mucho menos poética, 

pero se entiendo m ejor quo la otra.
Y  vo lv ien d o  al-' Ateneo, donde e l Sr. González 

Blanco ha dicho tantas cosas raras, ¡p o r  qué so per- 
m ito a llí, en oso centro cultísimo, hablar do lo  quo 
ayer so habló?

La tribuna debo sor lib ro , poro no tanto. Nadio 
tiene derecho á lle va r  en e l bo ls illo  I0 3  p ies do los 
obreros, como so lle va  una alcachofa, para frotarle- 
las narices á los concurrentes.

Pase que el Sr. González Blanco diga que Zóla • 
no h izo  más que dos obras modianas y que Galdós 
os soporífero. 1

Todo oso es griego , para los que no están toéado3t 
del d e lir io  modernista.

Paso también lo  de quo el mismo señor no es 
orador porquo no quiere; ¿qué mal hay en ello?

L o  quo no debe pasar os que la  Sección de L ite ­
ratura consienta ciertas discusiones.

¿Qué hay qu ien  se siento decadente... y  lo demás 
quo hubo do sentirse e l jo ven  Gonzáloz Blanco?

Bueno. Eso os potestativo... Cuestión de gustos 
quizás, copio si dijéramos: el arte por e l arte.

P ero  hay quo hacor dos súplicas: una á los am i­
gos dol Atonoo y  otra al jo ven  que no es orador 
porque no le  da la gana.

¿Sería conveniente registrar á los modernistas 
antes de que ocupen la tribuna y  recomendarlos 
quo dejen los pies quietos?

¿Será de alguna utilidad que e l Sr. González dé 
una satisfacción-á los dioses, y  con o lla  las señas do 
su dom icilio? ¡Porque en el O lim po no v iv e !

E. D U R A N T E

agobia; y  pienso quo más lo abruma la  fatiga m oral 
de su ceguera. Mientras traspone la puerta, e l señor 
del Toro  se acerca y  me d ice quedo:

—Está muy rehaoio, hostigúele usted; e l lib ro  
sobre educación es muy bueno; e l capítulo sobro la 
mujer es admirable.

Comprendo. E l Sr. del Toro  qu iore quo no pase 
inadvertida su colaboración con ol maestro. De se­
guro es ol amanuense. Valera sale eon un mazo dc 
c iga rr illos  en la  mano. Avanza hacia m í m edio 
arrastrando los pies. Sus ojo3, velados, inm óviles, 
m iran de frente. Desparramo la  m irada sobre el 
despacho. L ib rerías  corridas y  repletas de libros, 
desbordantes, amparan hasta e l techo los muros. 
En un rincón inundan una mesa grande ret~atos 
innúmeros; en el opuesto una chimenea soporta un 
gran re lo j dorado, Im perio . V alera  alarga los ciga­
rr illo s  y  me ofrece. Mo busca doftdo lio  estoy. Su 
ceguera mo oculta. S iento una indecible pena. Re­
paro su erro r para que no advierta otra vez su 
mal. Se sienta. Parece más dispuesto á hablar.

—¿Cuál de sus libros prefiere usted?— 
le pregunto cón ol tono más persuasivo 
que encuentro á mano.

—Por regla general los autores prefie­
ren sus hijos más enfermizos y deficien­
tes. Cervantes prefería el Persiles al Qui­
jote.

—Y ¿no cree usted, Sr. Yalera, que su 
generación fué más creadora que las ac­
tuales?

—No se pueden establecer esas compa­
raciones en un lapso tan corto. Yo creo 
que no hay veinte años de producción y 
veinte do esterilidad. Hay épocas históri­
cas de vida literaria y  épocas muertas. 
Pero aunque hiciéramos esa compara­
ción, yo creo que es la actual tan fértil 
como la anterior.

Por punto general, on la especulación, 
somos superiores que en la práctica. Du­
rante un siglo hemos caminado de de­
sastre en desastre, decayendo siempre en 
podor y pros peridad. Los hombres de 
acción han sido inferiores á las necesi­
dades históricas. Mientras tanto hemos 
producido prosistas como Jovellanos; 
críticos y  dramaturgos como Moratín; 
poetas como Gallego y Arriaza. Dol pe­
ríodo romántico también quedarán para 
siempro en la poesía Espronceda y  Zo­
rrilla, que serían dos grandes líricos en 
cualquier literatura de ese siglo tan pró­
digo en hermosos poetas; en el teatro 
Hartzenbusch, y esa joya El Trovador, de 
García Gutiérrez, que siempro será ad­

E L  P R E S ID E N T E  B O N ILLA

I,a  República do Honduras atraviesa por un pe­
ríodo de turbulencia ta l que hoy día cuonta eon 
dos presidentes: los Sres. B on illa  y  S ierra. Este úl­
tim o niégase á entregar ol podor al p rim ero, fun­
dándose cn quo la  elección de su sucesor no es 
válida.

Las dos fracciones so combaten encarnizadamente, 
y  e l presidento Bon illa  acaba de buscar re fu g io  en 
la  isla de Amapala, adonde ol G obierno yanqui 
enviará varios  barcos do guerra para p roteger los 
intereses de los norteamericanos en la  lucha que 
tienen empeñada las dos fracciones.

mirable. También Ayala quedará, aunque 
es menos estimable.

Hoy se escribe más aún; porque la li­
teratura, aunquo poco, da algo más. An­
tes producía solo el teatro. Hoy, mal que 
bien, se vive de ella. Esa ganancia en­
ciende la codicia; la codicia rompe el 
saco, y  por la rotura salen algunos buo- 
nos libros con muchos esperpentos.

—Es que hoy—le digo—el escribir 
conduce á posiciones y abre caminos. Y 
éstos producen.

—Antes también. Más ganó Ayala por 
presidente del Congreso, que por drama­
turgo. Verdad qué á Ayala sé le ha elo­
giado más de lo que merecía, porque era 
guapo, hablaba bien y  tenía alto puesto 
político. Pero Núñez de Arce ha ganado 
más con el sueldo de un año de goberna­
dor del Banco Hipotecario, que con todas 
sus hermosas poesías.

—El se lamenta en algunos de sus pró­
logos do que son reproducidos sus poemas 
en América sin su permiso, privándole 
de una legítima ganancia.

—Nadie debe hacerse ilusiones. Las le­
tras no dan mucho en ninguna parte. En 
Alemania los literatos ganan una miseria 
en Inglaterra, Francia y los Estados Uni­
dos, do cada quinientos, uno vive con es­
plendidez, los demás míseramente.

Hablaba Valera eon voz áspera y  grave, acompa 
sada, que Huía de sus labios como á cortos borboto 
nes. Su frente ancha, sus labios gruesos, sus faccio­
nes energicas, daban á aquol p er lil v ig o r  do piedra 
tallada. Acrecentaba esta ilusión su inm ovilidad, 
kn  aquel rostro  im prim ía  dura traza la ausencia 
constante do toda sonrisa.

—Por eso—añadió—escribe cada cual 
mucho menos de lo que pudiora. Yo ho 
ostado seis años sin coger la pluma para 
el público. Casi me he alegrado de perder 
la vista—añadió con triste consuelo,— 
porque así vuelvo á escribir. Y  110 alabo 
mi fertilidad. Si Macaulay no se hubiera 
muerto prematuramente, su historia de 
Inglaterra hubiera alcanzado más de 400 
tomos. Modesto Lafuonte tardó mucho 
más en reunir datos para su Historia que 
en redactarla. Verdad que es muy inferior 
a Herculano. Por cierto que en éste—aña­
dió con alguna incoherencia—había bas­
tante de loco; dejó do escribir la historia

Nuestro serv ic io  telegráfico y  telefón ico va  hoy 
en tercera plana.

Publicamos hoy fo lle tín  doblo para indemnizar 
á los lectores de las faltas de estos días, en que la 
abundancia de sucesos nos ob ligó  á suprim ir la 
novela. •

En osto número, eomo en e l an terior que publi­
camos la semana pasada, verán los léctores artícu­
los de nuestros colaboradores, ilustraciones y  re­
tratos do actualidad, la in form ación de asuntos dcl 
d ía y  otros trabajos repartidos por todas las planas,

de su pueblo porquo no sabía las lenguas 
oriontales para estudiar ias excursiones 
de los portugueses á Asia.

Do im proviso, suenan con son penetranto y  agu. 
do, las seis en e l re lo j Im perio . Las campanadas ha­
cen en e l despacho un repen tino silencio.

—Pienso—le digo—que do lo actual 
quedará poco definitivo.

—Se escribe mucho malo. Se desnatu­
ralizan los géneros. Un ejemplo. Ahora 
El Liberal ha premiado un cuento del se­
ñor Valle Inelán, Malpocado, que no es 
cuento. Y  me apresuro á decir quo yo 110 
tengo hostilidad ¿contra dicho señor; ls 
prueba es que quise en el anterior con­
curso premiar otro cuento suyo envez 
del quo lo fué.

N o podía p ro longar m i conversación; para aca­
barla pregunté:

—¿Y qué carácter tieno su libro sobre 
educación?

_—Yo lo titulo Meditaciones utópicas. Ur 
día un periodista vino á pedirme impre­
siones sobre la educación en España. 
Ofrecí enviar unas cuartillas. Me puse á

Sensar y  hallé que podía hacer un libro
i yo fuera ministro no reformaría nada. 

Pero escribiendo, mo doy el gusto di 
pensar á mis anchas en lo que debía ser. 
Lo terminaré en Octubre.

Si no me muero — añadió con amargo, 
acento.

Se alzó do su asiento. A  pasos cortos, rastreando, 
con las manos extendidas, se encaminó á la puerto, 
me saludó y  me in v itó  «i v o lv e r  para conversar.

—Nada diga usted de mí; poro cuanto 
hable ustod do mis libros se lo agrade* 
ceré. La persona está tan maltrecha, qufl 
os preferible dejarla—dijo con tono do­
lorido.

Y  en la puerta do su despacho, rodeado por la 
penum bra, m irando quielam ento con sus ojo 
muertos, murmuraba palabras do cortesía, qua 
aun llegaban á m í como un rum or confuso, al tra- 
ves de la  ga lería  tapizada do libros, cuando un sir 
v ien to  alzaba e l picaporte do la puerta para fran­
queadme e l paso.

La frescura do la noche, ya cerrada, oreó ni 
fronte. Mientras so iban esclareciendo y  grabando 
en m i m om oria las palabras de Valora, pensé cu 
la honda tristeza de aquol alma lúcida, cuyos ojos 
mortales, agotados por la  vejez, no verán  nunca 
más la luz.

B a ld o m c ro  ARGENTEAyuntamiento de Madrid
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LAS REVUELTAS EN MARRUECOS 

CANSANCIO DENLOS REBELDES 

EL ROGHÍ Y LOS RIATAS 

ACTOS DE BARBARIE

D E NUESTRO  CO RRESPO NSAL

Londres 7 (6,50 ra.)
L a s  cartas de F e z  rec ib idas en Tán ger 

y  com unicadas á The Tim es  p o r  te lég ra fo , 
d icen  que varias  tribus entre las partida­
rias de l P re ten d ien te  dan muestras do 
cansancio, y  han m anifestado deseos de 
deponer las armas. A lgunas qu ieren  en­
tre ga r  al R ogh í, y  só lo  la  tribu  de los 
R ia tas perm anece entusiasta apoyando la 
causa del cau d illo  rebelde. Estas d isen­
siones pueden determ inar en e l m om ento 
mas inesperado e l fina l de la  rebe lión .

A l  M orn in g  Leader le  te leg ra fían  d i­
c iendo que, según notic ias de m uy buen 
origen , Bu-Ham ara, después do ser res­
catado á v iv a  fuerza  de entro las garras 
de los  im peria les, se re t iró  a l te r r ito r io  
d e  la  tribu de los Riatas, cn e l cual ha 
tom ado posiciones que están ahora fo r t i-  
cando.

L o s  R iatas son tan lea les  a l R o g h í que 
se han negado á aceptar e l d in ero  que se 
les o frec ía  p o r  en tregarlo  a l Sultán.

D ícese quo a y e r  sa lió  de  T án ger un c o ­
n oc id o  banquero alemán, a l cual se le  
a tr ib u ye  e l p ropósito  de  n egoc ia r  en su 
país un nu evo  em préstito  para e l G ob ie r­
n o  m arroqu í.— M oore.

Tánger 7 (1,50 t.)
M e ha d icho M oham ed T o rre s  que e l 

m in istro  do la  Guerra, M enehebí, ha sa li­
do  con  un fu erte  e jé rc ito  para s itia r á 
Tazza, en com binación  con  otras co lu m ­
nas im peria les.

— l i a  llegad o  á M e lilla  M u ley  A ra ­
fa .- ,/ . T.

Tánger 7 (10,40 m.)
L o s  deta lles de l ú ltim o encuentro entre 

las tropas de l Sultán y  las rebeldes, acu­
san un estado do barbarie  horrib le .

Un m oro , luchando, arrebató  á un s o l­
dado la  cabeza de un herm ano suyo, pues­
ta  en una bayoneta.

E l Sultán ha ordenado qu itar las cabe- 
xas colgadas de  las puertas en las calles 
de  F ez , p o r  hallarse en tre aquéllas m u­
chas de soldados suyos.

A  pesar de la  a leg r ía  que re in a  en Fez, 
e l  R ogh í s igue á m erced  de las kabilas 
com batientes.

Tém ese que term ine e l desacuerdo en­
t r e  e llas  pon iendo en libertad  a l P re ten ­
d ien te.— /. T.

SERVICIO DE VAPORES INTERRUMPIDO

DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL

Gibraltar 7 (11,10).
E l s e rv ic io  de vapores  d e  la  Com pañía 

d e  B ob ad illa  á A lgec iras , qu e  hacen la  
carrera  en tre  este puerto  y  A lgec iras , 
quedará suspendido desde e í lunes hasta 
nueva orden.

Esta m edida, además de ocasionar g ran ­
des p erju ic ios  a l púb lico , hará lo  p rop io  
con  doscientos obreros  que v ien en  d ia ­
riam ente á G ib ra lta r á traba jar y  que r e ­
gresan  á A lgec iras  p o r  la  noche.— I l a r r i -  
son.

POR FALTA DE MATERIALES

DE NUESTRO CO RRESPONSAL

Jerez 7 (9 m.)
Los operarios del Municipio están cn paro 

obligado porque e l contratista niega mate­
riales, habiendo sido con este m otivo multa­
do por la Alcaldía.

En el Casino Nacional se celebrará una 
kermesse benéfica, organizada por la aristo­
cracia.

Se activa el asunto sanitario del proyecto 
dc  la nueva necrópolis.

— E l batallón de la Reina marchará el 
día 15 á Córdoba, con m otivo de la reorgani­
zación militar.

—  La opinión está disgustadísima con m o­
tivo  de la defensa contra cl creciente m ovi­
miento obrero.—León.

L A  H U E L G A  D E  R E U S
D E NUESTRO REDACTOR

Tarragona 7 (12,5 m.)
Los  obreros celebran su cuotidiana re ­

unión.
Discuten la conveniencia del mitin do ma­

ñana, aun cuando sc acuerde no celebrarse, 
si bion es dc suponer que las autoridades ne­
garán su permiso caso de quo los®obreros in­
tenten verificar la reunión proyectada.

Siguen presos los detenidos estos días.
Han causado extrañeza en Reus las im pre­

siones optimistas del Sr. Maura.
Aquí se sabe únicamente quo es imposible 

una solución pacífica, pues los patronos han 
firmado un documento comprometiéndose á 
no aceptar tratos con Asociaciones y delega­
dos obreros.

No pueden aconsejar á éstos que vuelvan 
a l trabajo sin desprestigiarse ante los com­
pañeros, pues' las circunstancias siguen cn 
idéntico estado.

Entre seis y  siete de la noche de ayer, cua­
tro chiquillos entraron cn Reus cargados con 
haces de leña robada.

Los chiquillos fueron detenidos. Salieron 
sus respectivas madres, abalanzándose sobre 
la Guardia civil.

La multitud coreó á las madres, logrando 
Bscapar uno de los chicuelos.

La  benemérita obligó á un transeúnte á 
cargar dicha leña.

Con tal m otivo se agrupó la  gente, profi­
riendo gritos y  silbando.

La  Guardia civil, dospués do tres toques de 
atención y  llamada, dió una carga para des­
pejar cl grupo, resultando herida levemente 
en la cabeza la madre de uno de los chiqui­
llos detenidos.

Los patronos celebraron anoche una re­
unión en la Cámara de Comercio, para tratar 
acerca de las palabras quo pronunció e l se­
ñor Maura en la estación. Manifestáronse opi­
niones favorables á darse de baja de la con­
tribución, prevaleciendo, como es de costum­
bre, el criterio de quedar cn actitud expec­
tante, pero ninguno ocultaba la tristeza que 
les ha causado la actitud indiferente del mi­
nistro.

Entre los patronos so extiende la idea de 
que el Gobierno se cruzará de brazos ante la 
huelga para evitarse un fracaso on las próxi­
mas elecciones cn Barcelona.

Esto lo consigno tan solo á título de ru­
mor, como reflejo del espíritu público.
> Contra esta idea, me manifiestan los obre­
ros que las detenciones realizadas no son otra 
¡osa que una protección del Gobierno á los 
patronos.

Aumenta la inquietud ante la perspectiva 
¡le la huelga general, quo pudiera estallar el 
^ JllO S .
ú$Ssperaré aquí e l curso dc los sucesos.

M a e z tu

EL PROCESO RUBINO 

ALARDES DE A N ARQUISMO
DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL

Bruselas 7 (9 ni.)
l i a  com enzado, según anunció, la  v ista  

de l p roceso  con tra Rubino p o r  reg ic id io  
frustrado cn la  p e rso n a d e lR ey  L eopo ldo .

E l acusado d ec la ró  que m ientras estuvo 
en In g la te rra  pensó en asesinar al R ey  
Eduardo, y  si n o  lo  h izo  fuó porqu e no 
encontró m om ento oportuno para e l aten­
tado.

R ub ino p rod u jo  sensación en e l p ú b li­
co  num eroso que asistía á la  v is ta  cuan­
do  g r itó  con  v o z  fuerte : « Y o  no soy  d igno  
de ser castigado; lo  sois vosotros , los r e ­
presentantes de esta od iosa sociedad, los 
ind ignos am os que tenéis som etidos á 
una esclavitud irritan te  á los  obreros. Y o  
os acuso, y  e l partido  anarquista, ¡enten­
d ed lo  bion!, os condena á  m uerte».

Con  estas palabras term inó  R ub ino su 
declaración .— H a rry .

se rv ic io  te le gra fíe s y  te lefón ico Oí

&

CONFERENCIAS TELEFÓNICAS

V BARCELONA
Los obreros y la huelga general. Hacia el fraca­

so. Los tintoreros vuelven al trabajo.
A  LAS 12,15 DE L A  TARDE

H ay gran escasez de noticias.
Respecto de la huelga de tintoreros, ésta 

decrece considerablemente, siendo muchos 
los obreros que han reanudado sus trabajos.

Calcúlase que los tintoreros quo actual­
mente se encuentran en huelga ascenderán 
á unos 2 .000.

Acerca del movimiento general obrero 
puede decirse que son muchas las Socieda­
des do trabajadores que no están conformes 
con la idea de ir al paro general.

Para esta noche hay una reunión de los de­
legados de Sociedades obreras quo se adhi­
rieron á la huelga general proyectada.

a - j las aut0 ,‘id»dcs siguen adoptándose 
medidas encaminadas á reprim ir cualquier 
coacción ó desmán que so tratara de efectuar 
por los elementos díscolos.

Una Comisión de empleados del tranvía ha 
visitado al gobernador civil para exponerle 
la queja de que el gerente de la Empresa no 
se muestra propicio á recibirlos para escu­
char sus redamaciones.

Las Sociedades obreras más entusiastas del 
paro general son los metalúrgicos, carpinte­
ros, ladrilleros, marmolistas y  peones de al­
bañil.

—  En breve se reunirá c l Comité del par­
tido fusionista para tratar de asuntos relacio­
nados con la marcha del mismo, en vista de 
los últimos acuerdos adoptados por los ex 
ministros.

— Cuando regrese de Palma el Sr. Maura 
so instalará en casa del alcalde, Sr. Monegal, 
que ya se lo ofreció cuando vino, pero que no 
aceptó por estimar más conveniente estar las 
pocas horas de su permanencia cn Barcelo­
na en e l Gobierno civil.

También le fué ofrecido el palacio que 
aquí posee el marqués de San tana.—Ayuso.

B ILB A O
Hundimiento sin desgracias. La Liga de Produc­

tora» y los comerciantes. Exito de una coope­
rativa

í.  LA8 12,40 DE LA  TARDE

Cuando se encontraba llena de devotos la 
iglesia de Barrica, se hundió parte del coro 
en el momento de decir misa.

Gracias á la serenidad de los fieles, que sa­
lieron del templo sin precipitación, no se re ­
gistró una catástrofe.

La iglesia amenaza ruina.
— Anoche celebró sesión la  L iga  de P ro ­

ductores.
A  esta junta asistió el representante d é la  

Liga Vizcaína de Productores en Madrid, se­
ñor Goitia.

Se leyó y  aprobó el cuestionario hecho pol­
la Comisión que preside el Sr. Alzóla, re fe­
rente á la zona neutral, acordándose enviarlo 
á las Corporaciones oficiales, al alcalde y  á 
la Prensa.

— En el Círculo Mercantil se verificó ano 
che una importante reunión. Constituyéron­
se dos Comisiones, una de asuntos generales, 
que comprenderá todos los de carácter lo­
cal ó nacional que puedan interesar á las cla­
ses mercantiles, como tratados de comercio, 
exposiciones, etc., y  otra de aduanas, trans­
portes y  arbitrios, que tendrá por objeto in­
tervenir en la resolución de todas aquellas 
cuestiones quo, relacionadas con esos extre­
mos, suelen presontarse á diario, cuidando 
do tomar de la práctica todas aquellas inno­
vaciones que tiendan á reform ar y  mejorar 
las leyes y  reglamentos vigentes.

— La Cooperativa Cívico-militar ha acor­
dado no admitir por ahora más socios, en 
vista de que no puede servir los infinitos pe­
didos que se le hacen.

Tal es la competencia que hace la Coopera­
tiva á los comerciantes de ultramarinos, quo 
éstos tratan de adoptar medidas para hacer 
la guerra á aquélla.

— El nuevo gobernador militar, general 
Sr. Hernández de Velaseo, es muy visitado.

Ayer estuvo en el palacio de la Diputación 
provincial, siendo reeibido por el presidento 
de dicha Corporación.

E l general recorrió todo el edificio, hacien­
do grandes elogios de la suntuosidad y  mag­
nificencia del mismo.—Acha.

VALENCIA
Llegada de Azcárate. La Universidad popular.

Vista suspendida. Los periódicos
X LAS 12,50 DE LA  TARDE

A  las doce y  treinta y  cinco ha llegado cl 
tren que conduce al Sr. Azcárate, que viene á 
ésta á inaugurar la Universidad popular.

En la estación lo esperaban los Sres. Blasco 
Ibáñez, el propietario de E l Mercantil Valen­
ciano, Sr. Castell; los catedráticos Sres. G il y 
Forte, el presidonte de la Diputación, el al­
calde y varias otras personalidades y  correli­
gionarios hasta ol número de 200.

En la plaza de la Estación, numerosos gru­
pos do estudiantes y  de obreros esperaban al 
Sr. Azcárate para saludarle.

E l Sr. Azcárate se alojará en el domicilio 
de su amigo G il Morte, hacia donde se dirige 
ahora.

— La inauguración de la Universidad po­
pular se verificará mañana domingo, á las 
nueve do la noche.

Hay matriculados 2.200 alumnos, y  ya está 
hecho e l cuadro semanal dc conferencias y 
conferenciantes.

— Se ha suspendido hasta nuevo señala­
miento la vista del proceso do Anselmo Ruiz 
para someterlo á observación médica y  ver 
si está loco, como afirma la defensa.

— E l Noticiero, ocupándose do la cuestión 
obrera, censura el optimismo del Gobierno y 
dice que el no presentar reformas beneficio­
sas á los trabajadores, está preparando e l te­
rreno para la huelga general.
_ —  E l Mercantil Valenciano habla de la fic­

ción en que vivimos y  nos agitamos siempre, 
manifestando que el hecho hállase divorciado 
dcl derecho.

Refiriéndose á lo acaecido en el partido li­
beral, dico que lo hecho últimamente ha sido 
una habilidad para desarmar á Canalejas, 
pero tiene la convicción de quo cn oi terreno 
de la práctica todo seguirá igual,—Bonet.

LO DE VENEZUELA 

N E G A T I V A  DE R O O S E V E L T  

SUSPENSIÓN DEL BLOQUEO
P O R  C A B L E  

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Nueva York 7 (6,30 m.)

E l presidento de la  R epúb lica  do los 
Estados U n idos ha dec id ido  negarse r e ­
sueltamente á ser á rb itro  on la  cuestión 
de l pago  de la  deuda venezolana.

A  consecuencia de esta n ega tiva , e l 
asunto irá ín tegro  al T ribu n a l de a rb itra ­
je  de  L a  Haya.

Se supone que las potencias levantarán 
e l b loqu oo  inm ediatam ente que esté f i r ­
m ado e l oportuno p ro to co lo .— M indeleff.

DE LA  AGENCIA FABRA
Washington 7.

En los centros oficiales se d ijo  anoche quo 
el presidente de los Estados Unidos so niega 
á ser árbitro en la cuestión venezolana.

Se añadía también quo el embajador de In ­
glaterra, en representación de las otras dos 
potencias aliadas, había declarado al Sr. Hay, 
secretario de Estado, quo después del fracaso 
do las negociaciones con el Sr. Bowen desea­
ba que el Gobierno do Washington facilite 
las noticias que tenga acerca de las reclama­
ciones de las potencias sobre el tratamiento 
do privilegio para las aliadas.

En una entrevista que celebraron con el 
presidente Roosevelt sus ministros, so deci­
dió estudiar esto punto.

Londres 7.
Según informes oficiales, carece de funda­

mento la noticia de que para resolver el liti­
gio entre Venezuela y las potencias aliadas 
sena nombrado árbitro el Rey de España.

Igualmente se desmiente el rumor de quo 
el Gobierno de Chile hubiera ofrecido al de 
Venezuela la venta de sus buques dc guerra.

Washington 7.
Está confirmada oficialmente la noticiado 

que c l presidente Roosevelt no acepta el pa­
pel de árbitro en el conflicto venezolano. Este 
será sometido al Tribunal internacional de 
La Haya.

Tan pronto como se firme cl protocolo será 
levantado e l bloqueo de Venezuela.

Ia

OTRA VEZ LOS DEL PLUS
DE NUESTRO CO RRESPO NSAL

Valladolid 6  (9,50 n.)
Circulan rumores de que mañana por ... 

tarde los obreros del Plus, al percibir los jo r­
nales, exigirán que se les satisfaga el del 
martes último, que dejaron de trabajar. En 
caso de quo el Ayuntamiento no acceda á la 
petición, promoverán alboroto.

E l alcalde, D. Quintín Palacios, procuran­
do evitar conflictos, reunió esta mañana á sus 
compañeros de Corporación, los que acorda­
ron por unanimidad dar un voto de confian­
za para que resuelva sobre tan enojoso asun­
to lo  quo convenga á los intereses de la po­
blacion, y  puesto quó la partida transferida 
no permite atender durante mucho tiempo 
las necesidades más apremiantes, se juzga 
imprescindible la rectificación de la lista de 
obreros, dando preferencia á los quo sean 
vecinos do ésta, con exclusión de los jóvenes 
menores de diez y  siete años y aquellos otros 
que por edad ó incapacidad física no puedan 
prestar servicios, atendiéndoles por medios y 
procedimientos puestos en práctica en años 
anteriores.

Con estas limitaciones tendrán trabajo, has- 
ta_que la bondad del tiempo permita buscar- 
lcsiotrás ocupaciones:

E l gobernador y  el alcalde han celebrado 
una Conferencia, tomando precauciones, por 
si mañana surgía el conflicto, sofocarlo en el 
acto.—Gutiérrez.

E N F E R M A  I L U S T R E

Compra de finca
DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL

Palma 6  (9 n.)
Doña Margarita Montaner, madre del señor 

Maura, se ha agravado en la enfermedad que 
venía padeciendo. La casa es visitadísima por 
todas las clases de la soeiedad.

Mañana llegará el ministro do la Goberna­
ción, acompañado de sus hermanos D. Fran­
cisco y  D. Bartolomé.

— Ha circulado la noticia de que en breve 
visitará esta isla el banquero Rostchild, quo 
acaba de comprar unas posesiones en Mira- 
mar, propiedad del archiduque Luis Salvador 
dc Austria.

La posesión encierra las mejores bellezas 
de Mallorca y  era donde el archiduque pasa­
ba largas temporadas.— Vives.

P R E L A D O C A R I T  A T  1V O

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Orense 6  (8 n.)

Esta población elogia el rasgo filantrópico 
del obispo de esta diócesis, D. Pascual Car- 
mona, que ha adquirido terrenos cn la parte 
nueva de la  capital para construir tres edifi­
cios destinados á Círculo católico de obre­
ros, Asilo de sacerdotes enfermos y  faltos de 
recursos y  Asilo do niñas abandonadas.

Las obras comenzarán rápidamente, y para 
el día de la colocación de la primera piedra, 
acto que bendecirá el generoso prelado, se 
prepara una manifestación pública de gra­
titud.

Las obras facilitan trabajo á gran número 
de trabajadores pobres, y  el rasgo caritativo 
del obispo es elogiado por la Prensa local ca­
lurosa y  justamente.—Neira.

LA HUELGA DE ZAPATEROS

Otras noticias
DE NUESTRO CO RRESPO NSAL

SeviHa 7 (9,10 m.)
Han fracasado por completo las gestiones 

encaminadas á solucionar la huelga de zapa­
teros.

Estos han resuelto on su última reunión 
declarar la huelga de todo e l gremio, para 
mantenerla hasta lograr que todos los patro­
nos acepten las tarifas, convencidos de quo 
quedarán sin trabajo los obreros de sesenta 
y  siete fábricas que suman más de 2.000 ope­
rarios.

Mañana celebrarán un mitin para aconse­
jar la solidaridad á los demás oficios.

La cuestión, como se ve, reviste verdadera 
importancia.

E l gobernador interino procura atenuar, 
sin resultado alguno.

— ..LaPrensa censura al Ayuntamiento de 
no haber llevado ya á efecto ol cambio de 
nombre de una calle, dando á ésta el del se­
ñor Sagasta, acordado haco días.—Sánchez.

CONTRA LOS CAPUCHINOS
DE LA  AGENCIA FABRA

París 7.
Telegrafían de Djibouti quo el clero «abisi- 

nio ha denunciado al gobernador de aquella 
posesión francesa en el Mar Rojo varias pu­
blicaciones injuriosas atribuidas á las misio­
nes católicas.

E l arzobispo ortodoxo Mateos—añaden los 
despachos—ha pronunciado un sermón en 
H a irar contra los fra iles Capuchinos que sos­
tiene lá Legación francesa, y  amenazó con la 
excomunión á las fam ilias que confían la 
educación dc sus hijos á sacerdotes extran­
jeros.

LA PRINCESA DE SAJONIA 

LA  R U P T U R A  C O N  GI RON 

PASAPORTE NO CONCEDIDO

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Bruselas 7 (9 m.) 

L a  P rincesa  de Sajon ia, s igu iendo los 
consejos de sus abogados, ha ro to  sus r e ­
laciones con  G irón. D ícese que éste debe 
lle g a r  mañana á Bruselas, y  que s i la  ru p ­
tura se ha ve r ifica d o  ha sido para que la 
P rin cesa  quede en lib ertad  para v e r á  sus 
h ijos, uno de los  cuales so encuentra g ra ­
vem en te  en ferm o.

L a  P rincesa  no ha sa lido  aún de G ine­
b ra  porqu e  aún no le  han m andado el 
pasaporte que ped ía  á  ñn  d e  estar al cu i­
dado de sus h ijos.

Em prenderá su v ia je  tan lu ego  com o 
obtenga ese sa lvoconducto.— H a rry .

DE LA AGENCIA FABRA
Ginebra 6 .

El Sr. Zehme Lachenal, abogado de la Prin­
cesa Luisa, ha comunicado la Nota siguiente: 

«G irón saldrá de Ginebra esta noche y  lle­
gará mañana á Bruselas, donde residirá con 
su familia. Ha roto toda clase de relaciones 
con la Princesa Luisa, á fin de no ser un obs­
táculo para la reunión do ésta con sus hijos.»

EL DÍA EN PROVINCIAS
DE NUESTRO S C O RRESPO N SALES

«La Algodonera Gijonesa»
Gijón 6  (7 t.)

Ha empeorado la  huelga do las tejedoras 
de la fábrica La Algodonera Gijonesa.

Veinte mujeres que trabajaban en sustitu­
ción do las huelguistas abandonaron el tra­
bajo, haciendo causa común. Las huelguistas, 
apoyadas por Centros anarquistas y  socialis­
tas, se proponen resistir indefinidamente.

Én vista del mal aspecto de la huelga el 
gobernador y  el je fe  de la Guardia civ il han 
llamado al alcalde, que hoy lia ido á Oviedo, 
para conferenciar sobre el asunto.—Diez.

Carreras de caballos. Unión republicana 
San Sebastián 6  (8 n.)

En las carreras de caballos celebradas ayer 
en Pau ganó ol prim er premio de o.(100 fran­
cos, Ste.sple-chasse, el caballo Lantour, del con­
do de Mejorada.

En la carrera del premio de la Pelouze llegó 
el tercero el caballo de Mejorada Vnmor.

— El regim iento de infantería de Valen­
cia irá á guarnecer Santander.

— L a  Voz de Guipúzcoa publica, dedicán­
dola el editorial de hoy, la convocatoria de, 
la Asamblea republicana que se celebrará 
cn Madrid.

San Sebastián enviará un representante en 
vista del entusiasmo que reina entro los re­
publicanos por llegar á la unión.— Urren­
goechea.

Honras fúnebres
- León 6  (4,30 t.)

En el suntuoso tem plo do San Francisco 
acaban dc celebrarse honras fúnebres por el 
alma de Sagasta.

A l acto, que resultó brillante, concurrieron 
las autoridades, Corporaciones, funcionarios, 
jefes y  oficiales del Ejército, pueblo y  nume­
rosa representación del sexo bello.

E i templo presentaba aspecto tan severo 
como lujoso.

La capilla catedral acreditó una vez más la 
justa fama de que goza.—Baile.

Ministro de viaje
Palma 7 (9 m.)

A  bordo del vapor Jiellver ha llegado e l mi­
nistro do la Gobernación, acompañadode sus 
hermanos D. Bartolomé y. D. Francisco. En 
el muelle esperaban al Sr. Maura el gober­
nador civil, el alcalde, e l presidento do la Di­
putación y la plana mayor de los conserva­
doros y  mauristas.

Además había unas trescientas personas 
entre amigos políticos y  particulares.

Maura saludó á todos y  en seguida se diri­
g ió  á la casa de su madre, que se encuentra 
gravísima.

A l llegar el ministro y  sus hermanos, se 
desarrolló entre la familia una dolorosísima 
escena.— Vives.

Disgusto en Lugo. Movimiento de tropas 
, Lu go  7 (9,30 m.)

begun telegrafié, es grande el disgusto que 
reina con m otivo del traslado á Coruña de las 
fuerzas dc esta guarnición.

Anoche se reunió el Ayuntamiento cn se­
sión secreta, adoptándose varios acuerdos.

Mañana se celebrará una reunión popular 
con objeto de acordar medios para impedir 
el despojo quo trata dc cometerse con Lugo 
al cumplir las últimas disposiciones del mi­
nistro de la Guerra para reorganizar el E jér­
cito.

Se ha telegrafiado á los representantes en 
Cortes para que visiten al general Linares y 
le  hagan saber los perjuicios que sufrirá esta 
capital quedando sin guarnición.

El pueblo espera que e l ministro revocará 
el acuerdo en atención á los muchos sacrifi­
cios hechos en favor del acuertelamicnto de 
las tropas.— Menéndez.

Barco encallado
Cádiz 7 (1,35.)

En la costa, corea del Puerto do Santa Ma­
na, ha embarrancado un pailebot holandés:

Hácense trabajos para ponerle á flote.
— Ha zarpado de ésta con destino á Hon­

deo y  Buenos Aires, el vapor Satrústegui, dc 
tevi la Compañía Trasatlántica.

Conduce 335 pasajeros y  la  correspon­
dencia.

— Procedente de Barcelona llegó el vapor 
Pinillos.

— Ha zarpado el vapor Calderón, con car- 
agmento de sal.— Cuero.

Descanso dominical
Zaragoza 7 (2,20 t.)

El gobernador ha negado el permiso para 
la manifestación de dependientes de comer­
cio en demanda de cierre los días festivos.

Está dispuesto á reprim ir con energía las 
alteraciones y  atropellos quo con las tiendas 
se puedan cometer.

La  manifestación se proyectaba para maña­
na, y los dependientes han visitado al gober­
nador para exponerle sus pretensiones. Con­
ferenciaron esta noche con la citada autori­
dad los dueños que están rebeldes on acceder 
á la petición de cierre. Los ánimos están ex­
citados, y  se elogia la  conducta enérgica del 
gobernador.— Mompeón.

Viajeros ilustres
Valencia 7 (3,55 t.)

Numerosos grupos han acompañado al se­
ñor Azcárate hasta la casa del Sr. G il Morte.

Después siguieron tras de Blasco Ibáñez 
hasta la  redacción de E l Pueblo, dondo se di­
solvieron.

Morote so hospeda en casa de su señora 
madre.

A  las seis de la  tarde visitarán la Institu­
ción do enseñanza para la mujer Azcárate, 
G il Morte y  Blasco.—Bonet.

M E R C A D O S

EL SUCESOR DE PAROCCHI 

NOMBRAMIENTO PRÓXIMO

DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL

Roma 7 (9 m.)
Se asegura que ol cardonal Capecolatro, 

actual a rzob ispo de Capua, sucederá en 
su cargo  a l d ifun to  cardenal Parocch i. 
Alacevich.

M A U R A  EN P A L M A

E n  o l m in is te r io  d o  M a r in a  so  l ia  r e c ib id o  h o y  e l  t e le g ra ­
m a  s igu ien te :

Palma 7 (8,30 m.) 
Comandante de Marina-ai ministro:
Ha llegado el ministro do la Gobernación, 

sin novedad.
La enferma vive, aunquo más gnavo.

AUTORIZACIONES NEGADAS

DE LA  AGENCIA FABRA
París 7.

La Comisión do la Cámara dc Diputados 
encargada de los asuntos relativos á las Con­
gregaciones religiosas, ha aprobado cl infor­
me del diputado Sr. Rabier, y  de conformidad 
con acuerdos anteriores, ha negado todas las 
autorizaciones solicitadas para el estableci­
miento de Asociaciones religiosas.

LA CARRERA PARÍS-MADRID

Noticias
DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL

San Sebastián 7 (4 t.)
Sc ha acordado la excursión de touristas 

quo ha de preceder á la carrera París-Ma- 
drid.

Procediendo de Francia se detendrán en 
Biarritz y San Sebastián para seguir á Zarauz, 
Bilbao, V itoria, Miranda, Burgos, Venta de 
Baños, Valladolid, Salamanca, A vila  y  Ma­
drid.

Saldrán de Francia el 12 do Mayo.
— E l próxim o verano se inaugurarán en 

Guipúzcoa cuatro plazas de toros que se cons­
truyen en Azpeitia, Tolosa, E lgoibar y  San 
Sebastián.

E l murallón de esta última, quo derribó el 
temporal, sirvo para dar acceso al camino es­
pecial para llegar hasta ella. Se reconstruye 
activamente.

— Se ha reunido c l Ayuntamiento en se­
sión extraordinaria, que se repetirá mañana, 
para e l sorteo de mozos del actual reem pla­
zo.— Urrengoechea.

EL DÍA_EN PARÍS 
R U M O R  D E S M E N T I D O  

OTRA VEZ LA PRINCESA 

LEÓN Y CASTILLO .

DE NUESTRO REDACTOR CO RRESPONSAL

T,. , . .  Pai-Ís, 7  <9«15 m.)
E l ru m or que había ga rr id o  acerca dn 

la m uerte de K ru ger, ha sido desmentido 
E l asalto de P in i fué b rillan tís im o  re ­

sultando e l m aestro ita liano vencedor 
R o o seve lt  ha rechazado e l arbitraje."E* 

p robab le  quo e l asunto se som eta al T r i­
bunal de L a  Haya.

E i p ro yec to  de  a rreg lo  consigna poste 
rio res  d ivergencias , que las reso lvería  el 
R ey  do España ó  Lou b et. Barco.

. . .  F a r ís  7 (9,25 m.) '
H a  p rodu cido  gran  sorpresa la  noticia 

de  la  separación de G irón  y  la  Princesa 
de Sajonia. N ad ie la  creé defin itiva . La 
fam ilia  de G irón  ha expresado gran  ále» 
g r ía  p o rqu e  éste regrese  á Bruselas, v  
Barco.

P a s ís  7  (12,35 m ) 
Probab lem en te , mañana saldrá para An 

e l Sr. L oón  y  C astillo .— Barco.
P a r ís  7  (3,44 t ) 

Han aparecido en Salónica cinco partií 
das griegas.

Probab lem en te  llega rá  la  P rincesa  ma* 
ñaña á Dresde. — Barco.

E L  T E A T R O

Obra benéfica 

D E  N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L
Pam p lon a  7 (9,55 m.) 

En ol teatro Principal debutará esta nocW 
la Compañía cómico-lírica do los Sres. Mae» 
tro y  Guardón.

Componen el programa Tm  viejecita y  los 
estrenos de E l puñao dc rosas  y  Las barracas. 

E l 25 por 100 del producto líquido que rin­
da la función inaugural, io  destina la Empre­
sa á los infelices habitantes de Caparroso los 
cuales, obligados por fuerza mayor, tienen 
que abandonar sus ruinosas viviendas para 
no perecer bajo escombros, pues dichas casas 
ofrecen inminente riesgo de desplomarse 
quedando por lo mismo sin hogar gran nú­
mero de familias que buscan refugio contra 
las inclemencias del invierno. E l caritativo 
empresario, D. Cesar Lapuente. merece p lá  
cernes por su obra humanitaria.—Máximo.

DE NUESTRO  CO RRESPO NSAL
Valladolid 7 (11,55 m.)

Trigo, 43,25; centeno, 28,75; cebada, 26; ave­
na, 19; garbanzos superiores, 172; ídem regu­
laros, 108; ídem medianos, 90; aceite, 61: vino 
blanco. 30; ídem tinto, 32.—Gutiérrez.

V I D R  J V I I L i I T A H
Reforma urgente

Constituyase ó no e l Centro único dc ense­
ñanza militar, y  dispuestos á reform ar el plan 
de estudios de una Acadomia, deben refor­
marse los do las tres armas de combate, dán­
doles una verdadera unidad cn la enseñanza 
puramente m ilitar cn los primeros cursos, y 
dejando las divergencias de enseñanza para 
aquellos estudios que han de constituir la es­
pecialidad dc sus armas, manejo y  uso, y  la 
aplicación al arte de la guerra, con toda la 
larga extensión que requiere c l completo es­
tudio del funcionalismo en el combato de 
cada una de las armas, 
r  Censurábamos en estas mismas columnas 
e l abuso que de los estudios do matemáticas 
se hace en las Academias á pretexto de dar 
á los discípulos una base sólida de cultura 
científica. Cultura que no han menester en la 
carrera y  que roba el tiempo á otros conoci­
mientos de inmediata y  constante aplicación.

No en una Academia m ilitar, en todas ollas 
está descuidadísimo e l estudio de la historia. 
Olvidando impíamente que la baso de todo 
arte, como dc toda ciencia, os e l estudio de 
la historia de este arto ó de esta ciencia. La 
parte ejecutiva como la parte especulativa 
del arte dc la guerra sólo puede aprenderse 
en el estudio razonado de su historia. Los 
principios y  los métodos del arte de la gue­
rra  tienen su origen exclusivo on la investi­
gación histórica, y  á ella  debe acudirse para 
conocer la esencia fundamental de las reglas 
del arte.

E l conocimiento razonado de estos princi­
pios quo constituyen el arte de la guerra, es 
indispensable para todos los oficiales de las 
tres armas de combate si quieren cumplir sus 
funciones de un modo fundamental. E l cono­
cimiento y  manejo de cada arma constituye 
una especialidad, una aplicación derivada de 
aquellos mismos principios, y  su ejecución, 
aun cuando indispensable, constituye una ne­
cesidad de orden más secundario.

Los alemanos han comprendido m aravillo­
samente quo el estudio do la historia del ar­
te de la guerra es la base indispensable para 
dar solidez y  firmeza á toda enseñanza m i­
litar.

En la Academia de guerra de Berlín y  en 
sus diversos cursos militares, la  táctica, la his­
toria m ilitar y  la geografía, cuentan 724 lec­
ciones, en tanto que la Artillería , la fortifica­
ción y  la  topografía sólo cuentan 320. De 
aquellas 724 lecciones de los tres primeros 
cursos, 580 se consagran exclusivamente á la 
enseñanza del arte y  de la historia militar.

E l prim er año se estudia un curso dc Tác­
tica teórica, eompuosto de 130 lecciones, á 
propósito del cual d ijo  en sus instrucciones 
el general Von Penker, uno de los fundado­
res do la Academia do Guerra: «L a  Táctica 
teórica nó debe ser una simple repetición do- 
la táctica elemental; su estudio ha de hacerse 
desde un punto do vista histórico y  univer­
sal, teniendo por base el estudio de los Re­
glamentos y  do la literatura militar.

»...Las consecuencias tácticas derivadas de 
las guerras modernas habrán do llam ar po­
derosamente la  atención de los profesores y 
alumnos, porque servirán do guía para los 
nuevos métodos de guerra futura y  serán 
base para reform ar los Reglamentos. Los Re­
glamentos son la expresión histórica de las modi­
ficaciones de la táctica.

»E1 curso de Historia de las guerras (en 
320 lecciones), desde la introducción de las 
armas de fuego hasta nuestros días,debe com­
prender, no solamente las grandes operacio­
nes, sino los detalles de combates y  de mar­
chas. Es imposible separar el estudio de la estra­
tegia y de la táctica de la  historia de las gue­
rras.»

El estudio detenido de la historia del arte 
de la guerra ha sido tema de recomendación 
inagotable para los pensadores m ilitares de 
todos los tiempos y  do todos los países. Jo- 
m ini decía: « L a  historia m ililar, acompañada 
de sana critica, es la única y verdadera escuela 
de guerra»; y  más recientemente Moltke, en 
unas instrucciones suyas, vino á decir quo «la 
historia constituía un museo donde el artista 
m ilitar estudiaba los modelos y  dondo se en­
tresacaban las ideas con una plasticidad apli­
cable á los casos concretos».

No ignoramos nosotros quo e l estudio fun­
damental del arto de, la guerra es fruto y  con­
secuencia del estudio completo de su historia.

Pero  en pugna la  razón con el capricho, 
guiados del último y  por seguir modas ultra­
pirenaicas, apenas so consagra atención cn 
las Academias militares á estos estudios se­
nos do historia. En cambio se malgasta lasti­
mosamente el tiompo y  el esfuerzo mental en 
estudiar ciencias que pueden ser do remoto 
fundamento al estudio de la aplicación, siem­
pro auxiliar dc las armas.

Qué duda cabo que para todo m ilitar lo

fundamental es el estudio do ias reglas def 
arte. La aplicación del uso y  manejo do cada 
una de las armas son indispensables para la 
ejecución. Hacer de esto último exclusiva­
mente lo fundamental para considerar el es< 
tudio del arte como un auxiliar, es confundí* 
los atributos con la esencia. Tamaño dislat< 
equivale al del pintor que, olvidando y  dea 
conociendo las reglas dei arte, pusiera todc 
su cuidado para ser artista on conocer la( 
reglas y  métodos para e l m ejor empleo d< 
sus útiles, pincel, lienzo y colores.

Urge cambiar radicalmente ol plan de es. 
tudios de la  Academia única ó de las diversas, 
para darles una unidad indispensable de cul< 
tura científico-militar muy semejante á la ds 
los estudios de la Academia de Guerra de Bep 
lín, arriba expuestos.

Acabemos de una vez con ese ambiente em 
rarecido de números y  ecuaciones que inva< 
dio nuestras Academias, y quo apesta á po* 
dan tería á cien leguas.

Más importante que saber encontrar e l lo- 
garitm o do los números, es para los que in< 
tentan ser soldados saber encontrar e í loga- 
ritmo de los corazones, que se halla consigna» 
do en los grandes hechos dol libro de la His. 
toria.

C03ÍANDAKTB B URG fíETE

COÜGBERTO EH EL ATENEO
Anoche, por el cuarteto quo d irige cl señoi 

Mirocki, del cual forma parte e l prim er vio­
lín Sr. dcl H ierro y  los Sres. Sancho y  Gon­
zález, se dió un notable concierto, compuesta 
de los dos cuartetos de Mozart en m i bemol v 
en do, ambos dedicados á Haydn.

E l salón do actos del Ateneo estaba ocupa­
do por numeroso y  distinguido público, del 
que formaban parte bellas y elegantes da­
mas.

La concurrencia aplaudió en diferentes 
ocasiones á los notables artistas quo forman 
el cuarteto, oyendo en religioso silencio la 
primorosa ejecución de los diversos núme­
ros del programa, algunos de los cuales fue­
ron acogidos con rumores do aprobación 
mientras se ejecutaban.

La velada de anoche, segunda de una serie 
de siete que proyecta la Corporación, resultó 
en extremo agradable ó interesante, y  pareco 
como que venía á purificar el ambiente del 
salón de actos de la decta Corporación de la 
calle dcl Prado, algo enrarecido por pasadas 
discusiones.

Entro las señoras y  señoritas que anoche 
vimos en el Ateneo, recordamos ú las do Ma­
rín, Méndez Vigo, Val, Govantes, Lampérez, 
Debas, Juncá, Ribera. Ballesteros, Rousseau, 
Ortiz, Urzáiz, Beruete, Alonso Colmenares,' 
Keller, Crespo, Andrade, Marco y  Planelles,

U N  P A J A R  © D E  C U E N T A

P or los agentes de v ig ilan c ia  Egca v  Carbonell 
que están dando pruebas ds sagacidad y  astucia e » 
repetidas ocasiones, ha s ido detenido un individúe 
de larga historia irregu 'ar.

Se llam a M arcelino V i -ia! Gareía (fíonfo), y  lia sido 
espadista, mechero y  en ,'a actualidad so dedica á 
expendedor de moneda luisa.

Un hermano suyo se halla en la Cárcel Modelo 
detenido por estafa en un estaño» ( le  la corte, y  otru 
anda huido después de haberse escapado ds manos 
do la Guardia c iv i l  cuando lo traía desde la Cárcel 
de Valencia.

E l Gordo ha sido detenido ya varias veces, y  ayei 
cuando lo fué, se lo encontró una navaja de gran­
des dimensiones, recientemente comprad \ con lir 
siniestro, del que y a  se tenía noticias, y  doscientas 
pesetas en b illetes y  metálico.

Convenientemente custodiado pasó al Gobierne 
c iv il ,  do donde  lo  rem itieron  á la Cárcel Modelo.

BOLETIN METEOROLOGICO
7 d e  F e b r e r o

Temperaturas mínimas de esta m adrugada.— V a ría , 
0,9 grados bajo cero; B iarritz, 9 grados; Niza, ¡i gra­
dos; Tolón , 5 grados; Perpignan, 0 ,1  grado; Barce­
lona, 6  grados; Zaragoza, 1 grado; San Sebastián. 9 
grados; Coruna, 6  grados; Salamanca, 2  grados; Va- 
lladohd, 1 grado bajo cero; A v ila , 2 grados bajo ccro; 
M adrid, 1,8 grados.

Temperaturas máximas. — París, 9,1 grados; Bia­
rritz , 10; N iza, 14; Barcelona, 14; Valencia, 15; Se­
v illa , 16; Lisboa, 15; Valladolid, 13; M adrid, 15,2 y  
al sol, 20,7 grados.

La temperatura on el centro dcl día sigue siendo 
de prim avera.

E l cielo.—Despejado 6 1 igeram ente nuboso cn toda 
la Península. Ha caído ligera  llu v ia  cn Oporto.

Estado del mar.— Fuerte oleaje en e l Canal do la 
Mancha; en Coruña, y  Lisboa, e o n  v ie n t o  <’.••! Sur: 
■picada en San Sebastián; tranqu ila  en el Medite­
rráneo.

Aspecto del tiempo.— La depresión atmosférica quo 
venía señalándose hace dos días en cl Atlántico 
avanza hacia c l Norte y  so encontraba esta Madru­
gada, al parecer, al Oeste de Irlanda, dondo ha ba 
jado e l barómetro á 754 m ilímetros. Esto produco 
vientos dol Sur en todo el Cantábrico y  algún icm- 
Porí‘ l- En cambio, sube e l barómetro cn toda Espa­
ña. El tiem po es bueno, eon vientos templados del 
Sur a l Suroeste, y  c ic lo  despejado ó con algunas 
nubes.

Car vigAyuntamiento de Madrid



'  E L  SEÑOR M A E ZTU  EN REUS  I

ESTÜBIÁNDOÜM  HÜELGA
Información del D iario  U n ive rsa l

t « ORGANIZACIÓN OBRERA.—El. ESPIONAJE.— LA 
BUENA VOLUNTAD.—El. IDEA!. ANARQUISTA.— 
jIJAS V VENIDAS.—PELIGROS PARA EL OBRERO.

' Hay a lgo en está huelga que merece pe­
culiar atención; es e l modo con que la 
llevan los obreros. A  todas horas cruzan 
las calles tortuosas de Rous, que más tie­
ne aspecto de medioeval, ciudadón caste­
llano que de v illa  industrial, obreros en­
vueltos en las mantas, con la visera de la 
„ 0rra calada hasta los ojos, que caminan 
silenciosa y  prestamente sobre las alpar­
gatas. Van de uno en uno, á lo más en 
grupos de á tres. Pasan por delante de los 
comercios y de los talleres, de los alma­
cenos y  do las fábricas, se enteran con 
in a  mirada de lo que ocurre y  siguen su 
camino. Hay 200 ó 300 ocupados volunta­
riamente en tal faena. Son los zelotcs do 
la huelga, los que v ig ilan  á los compañe­
ros de vacilante espíritu, alientan con sus 
palabras á los tímidos y  amenazan con 
futuros castigos á los que piensan en ren­
dirse.

Si algún huelguista se acerca á un pa­
trono, no tardan diez minutos en saberlo 
los compañeros de su grem io. Los patro­
nos se sienten espiados de todas partes; 
so irritan contra esta vigilancia continua, 
efectuada en los términos más amistosos; 
desahogan su exasperación en las reunio­
nes que se celebran á diario en la Cámara 
de Comercio, pero individualmente se 
encuentran atados, y  hay varios que pa­
gan los salarios á los huelguistas, aunque 
estos fondos sirvan para acrecentar la re­
sistencia.

—¿Cómo han logrado ustedes organi­
zar esta huelga de modo tan perfecto?— 
lio preguntado á varios de los obreros 
que me han parecido ejercer m ayor in­
fluencia sobre los otros.

—No es organización—me han respon­
dido—es buena voluntad.

No sé si es buena voluntad ó mala; sí 
que es voluntad. Hay varios fabricantes 
que, ante las peticiones de los peones, se 
habían decidido á concederles las nueve 
horas de jornada, las 21 pesetas semana­
les y el descanso dominical. ¿Por qué no 
trabajan? ¡Po r solidaridad!,mohán contes­
tado. «P e ro  si trabajaran, les he dicho, 
podrían ayudar económicamente á los 
compañeros cuyos patronos no acceden 
á sus demandas».—«Más que la ayuda 
económica, les hace falta la solidaridad.»

Y  no hay manera de sacarlos otra cosa. 
Sólo  uno ha sido conmigo explícito. No 
diré su nombre, porque una cosa me pa­
rece estudiar esta huelga y  otra distinta 
hacer de... (iba á soltar un apellido).

— Obramos así porque lo  que queremos 
es la  revolución. Quédese para los ingle­
ses y  alemanes m ejorar paulatinamente 
las condiciones del trabajo. Son do otras 
razas. L a  nuestra, la latina, ha de seguir 
su temperamento. Los burgueses van á 
encontrarse dentro de tres ó cuatro días 
con lo  que no esperan.
¡ —¿Y si pierden ustedes? 
f  — ¡Qué importa!... Aunque nos maten á 
nosotros, las ideas no mueren, 
á —¿Anarquista?

— ¡Como usted quiera llamarme! 
— ¿Hay muchos en Reus?

• — S i los patronos continúan en su in­
transigencia, pronto lo  serán todos.

En realidad r

estaban destinadas á los carlistas. Por la fac­
turación do las cajas encontradas se adquirió 
el convencimiento de quo habían sido expe­
didas en la villa de Algemosí.

La  Guardia civ il so presentó en osta pobla­
ción y  detuvo á todos los individuos apellida­
dos Rut»o, sometiéndolos á dotonido interro­
gatorio, del que dedujo la pista, y siguiéndo­
la, so examinaron todas las letras do las fac­
turaciones hechas en A bril del pasado año v 
viose que la letra de la hoja de ruta do las 
cajas era exactamente igual que la de Manuel 
I  erez, depondiente del comerciante de frutas 
y  ex capitán carlista José Polo. Parece que 
un lujo do éste, llamado Francisco, fué quien 
ordeno al dependiente Pérez que facturara 
las cajas.

Cuando éste fué detenido se negó á decir 
quién le ordenó la facturación; pero por fin 
confeso, siendo proso también el Francisco 
Folo, quo abusó do la prudencia de las auto­
ridades, declamando á grito  pelado sobre la 
intransigencia do sus aspiraciones políticas. 
Ln su domicilio se encontraron varias armas 
cartas dol secretario de D. Carlos, un retrato 
del detenido vestido do general carlista, cuyo 
uniformo, quo ha sido visto por varios veci­
nos, no se encontró, y  una tarjeta de un pa­
dre escolapio con la firm a do Carlos VH.

Por lo visto, prefioren el despilfarro y que 
los servicios sigan en con 
con gravo daño do la culta 
pática y  tan admirada do 
Solos.

servicios sigan en completo abandono, 
•'*" capital, tan sim- 

toaos los espa-

CÍRGULO L IB E R A L

no hay aquí más de quince 
ó veinte obreros anarquistas. Creo quo se 
ha exagerado mucho al ponderar la cuan­
tía numérica de los anarquistas catalanes; 
pero lo  que no representan por el núme­
ro  lo pueden por la calidad. Son los más 
leídos entre los trabajadores, manejan 
con destreza cuatro ó cinco ideas genera­
les, trabadas con lógica, y  expresan fir­
memente palabras sonoras que hieren la 
fantasía de este pueblo mediterráneo. Son 
los que organizan á los obreros, los que 
hablan en los mitins, los que recorren los 
llanos y  los montes de Cataluña. Todos 
los  días van y  vienen por las poblaciones 
industriales. E l llamado «pacto del ham­
bre», quo consiste en el acuerdo de los 
fabricantes barceloneses de no adm itir á 
ninguno de ellos en sus talleres, ha con­
tribuido á la extensión de la propaganda. 
Entre ellos los hay que viven  de «las  
ideas» y  las expenden como si fueran a l­
pargatas; pero hay que reconocer en la 
inayoría una buena fe  dispuesta al sacri­
ficio.

No tienen razón. Sus argumentos son 
absurdos. Basta pensar con frialdad du­
rante diez minutos, para ver que no hay 
proporción en tre sus fines y  los medios 
de que disponen para realizarlos. ¿Qué 
lograrían prolongando la huelga indefi­
nidamente? Perecería  la industria de 
Reus, y  los patronos so marcharían á otra 
parte. Ya  ha ocurrido eso mismo con la 
antigua industria tejedora del país. A llá 
en los años de la  juventud de Prim  era 
aquí floreciente, y  también se asociaron 
los obreros y  sostuvieron huelgas y  lo ­
graron m ejorar su condición.

Ganaban los tejedores diez y  aun doce 
duros semanales; llegaron á constituir 
una aristocracia, que sabía repartirse la 
m ayoría de las ganancias del patrono. 
Pero sobrevino la concurrencia, fué ne­
cesario rebajar los salarios, se resistieron 
los obreros á la rebaja, sobrevino la 
muerte de la industria, y  los orgullosos 
tejedores que no em igraron del país hu­
bieron de allanarse á servir de peones en 
otros menesteres.

Ya  la actual huelga ha arruinado defini­
tivamente diversas industrias. «Nosotros 
nada p erd em os»— dicen los obreros; ■ 
«pleiteamos por pobres...» Pleitean por 
ricos, porque su salario es capital y  lo 
pierden.

«L a  fábrica que aquí se cierre se abri­
rá en Barcelona»—me dicen.

—¿Pero no quieren también ustedes 
que se cierren las de Barcelona?

—¡Ah, ya  lo  croo, y  todas las del mun­
do mientras subsista e l régim en capita­
lista!

Poro pienso en lo  que ocurriría á los 
obreros españoles si muriera nuestra in­
dustria, y  les veo  muy lejos, en Norte 
América, en Australia, mendigando tra­
bajo, que no querrían darles, no ya los 
patronos, sino aquellos obreros, consti­
tuidos en agrupaciones cerradas, orgu llo­
sos de su país y de su sentido práctico.

RAM IRO D E  M A E Z T U

r C M L I S T Á s ’ D E f E Ñ i b O S  '
L< ■■ ... ..

A l fin so lia dado con pista segura y  ostá 
fuera de toda duda quo las existencias dol 
Parque clandestino doscubiorto en Valencia

CPónieas m undanas
NOVELA ARISTOCRÁTICA

r Acaba deponerse á la venta una bonita novela 
firmada por D. Antonio Hoyos y  Vinent, hermano 
del actual marqués de Hoyos.

So titula Cuestión de ambiente, y  encabeza el tomo 
un prólogo de la eximia escritora doña Emilia Par­
do Bazán. En dicho prólogo la  autora de Misterio 
principia por decir que siempre le lia dado asunto 
para pensar y  escribir el liecho de que autores que, 
como el padre Coloma, Pereda, Palacio Val des, A l­
fonso Danvila y  Benavente, han tratado en sus 
obras de describir la gente aristocrática, siempro 
la hayan fustigado.

La razón de tal proceder tione su explicación. La 
alta sociedad, como las domás clases sociales, tiono 
sus debilidados, y  por eso mismo que dicha socie­
dad ocupa el primer puesto on la escala social, sus 
errores, sus torpezas, digamos la palabra, interesan, 
cuanto más qué la educación, e l ambiente, e l modo 
de v iv ir  de esa sociedad ayudan á disimular los 
actos reprensibles do su conducta.

Una novela, on cualquier ambiente que esté to­
mado el asunto, donde se presentaran solamente 
protagonistas buenos y  virtuosos, gustaría muy 
poco. En cambio el estudio de caracteres complica­
dos y  de costumbres alguna vez criticables, intere­
san al público. Unos pueden vanagloriarse de ha­
berse portado mejor on iguales circunstancias; 
otros encuentran en las faltas de los héroes ia dis­
culpa de las suyas propias.

El santo, el protagonista perfecto, probablemen­
te por parecer inverosímil, no atrae tanto como el 
sér verdaderamente humano que tropieza á cada 
paso do su vida con pasiones á las cuales no tieno 
siempre la fuerza do sobreponerse.

El ejemplo do abnegación, de fuerza moral des- 
orito en una novela parece bonito á los lectores; 
pero, ¿quién es capaz de seguirlo?

El argumento de la novela de D. Antonio Hoyos, 
si no está tomado dol natural.es verosímil, y en  
todos los capítulos aparecen pruebas muy loables 
de observación. la s  oscenas cipitalos están muy 
bien preparadas, y  en ninguna, por arriesgada que 
soa la situación, resulta exagerada.

Muy natural es que las doscripcionos de costum­
bres de la soeiedad que pone en escena el autor, es­
tén bien estudiadas y  bien descritas, puesto que 
D. Antonio Hoyos ha nacido y  v ive  en ese ambien­
to social; pero también loycaracteres y  las perso­
nas, aunque, hay quo confesarlo, haya elegido tipos 
de los más corrompidos, su psicología está bien es­
tudiada y  sus actos tienen su explicación, si no su 
disculpa.

El protagonista de la obra, Ignacio Loidorreta, es 
e l único quo no peca, y  su carácter caballeresco é 
intachable le harían parecer inverosímil si no fue­
ran muy bien explicados los acontecimientos, an­
tecedentes y  la educación patriarcal que recibió en 
condiciones verdaderamente excepcionales.

La muerto dol padre del héroe debía inspirar á 
un pintor, y  Garnelo lo ha elegido para su porta­
da,quo es preciosa.

Ignacio, que ha v iv ido  sus veinte años en un ca­
serío antiguo y  se encuentra solo en el mundo á la 
muerto de sus padres, viene á Madrid. Una prima 
suya, casada con e l duque de Alcuna, liaee que con­
traiga matrimonio al poco tiempo con la hermana 
del duque, que ha sido seducida por Pepito ArnSl, 
muchacho casado con una americana.

Las relaciones ilícitas de Eulalia y  Arnal, han 
dado un fruto quo asusta á la familia, y  ésta quie­
re casar la chica á toda prisa. Ignacio, que no está 
enterado de nada, acepta la boda, dispuesto á ado­
rar á su mujer.

Claro es que todo Madrid sábelos amores ilíc i­
tos de Eulalia, y  supone que Ignacio se casa para 
disfrutar la situación de fortuna que su matrimo­
nio lo proporciona.

La duquesa de Alcuna, onamorada do Ignacio, 
que no la corresponde, le escribe entonces enterán­
dole de todo lo que ha pasado antes de su boda.

A l enterarse Ignacio de su desdicha tiene una es­
cena violenta eon su mujer. Ella, suponiendo que 
é l no se ha casado más que por e l interés, le confie­
sa con cinismo sus faltas.

Esta escena y  la revelación de la verdad, tan ate­
rradora para su honor, producen en Ignacio una 
crisis nerviosa tan violenta, quo se producen sín­
tomas iguales á los de la locura. Su mujer aprove­
cha tal estado para llamar á un médico, poco escru­
puloso, que entiendo fácilmente el ir.torés quo la 
dama tieno para quo Ignacio pase por loeo, y  lo de­
clara tal.

Cuando Ignacio vuelvo en sí y  se encuentra en 
el manicomio hallándose en medio de locos, quie­
re en seguida demostrar quo su sitio no es aquel; 
pero atroz desaliento le invadió. ¿Para qui’? Ninguna 
misión tenia que cum plir. Na/lie le  amaba!...

...E l no volvería ya (a l mundo). ¿Para qué? E ra  un  
vencido más..

...Mejor valia v iv ir a llí, dedicado al recuerdo dc aque 
líos padres que lejos, m uy lejos, á orillas dcl Cantábrico 
reposaban, únicos seres que le amaron en el mundo.

Y  así acaba la novela de una manera muy in 
esperada, llena de poesía y do tristeza.

Desenlace muy moderno] y  que uo ha do extra 
fiar en un sér educado como lo ha sido el prota­
gonista.

En muy pocas líneas hemos procurado trazar el 
argumento do la novela, y  vista así en escorzo, pa­
recen muy precipitados los acontecimientos; pero 
e l autor lia sabido dar á cada uno su lógica suce­
sión, y  las escenas culminantes están bien trazadas.

Reciba D. Antonio Hoyos nuestra sincera enho­
rabuena por su primer libro; y  si ol primer paso 
debe decidir de su porvenir literario, sc le puedo 
profetizar más éxitos para on adelante.

M a d r i z z í

E N  E l. A T ENEO

a h t e  m i l i t a r
A yer reanudó en ol Ateneo de Madrid sus 

conforoncias e l coronel de Ingenieros, direc­
tor del Laboratorio dol material del Cuerpo, 
D. José Marvá.

En las palabras que pronunció á modo do 
exordio de su primor discurso, d ijo quo ex­
plicaría, durante ol curso quo inauguraba, 
todo lo relativo al ataque y á la  defensa, vasto 
tema que abraza desde la flecha de Silex, ol 
cuchillo prehistórico, e l ariete y  la manta, el 
muro prim itivo y  el castillo medioeval, has­
ta ol modernísimo Maüsor, los potentes caño­
nes salidos de Eissen y EUvick y las asom­
brosas cúpulas Griisson.

En síntesis admirable esbozó su idea, va­
liéndose del aparato do proyecciones, presen* 
tando modelos de armas y  defensas do la 
edad dn piedra, hasta llegar á  la última de la 
siderurgia y  metalurgia modernas, ofrecien­
do vistas de piezas y  baterías do las que hoy 
poseen los barcos y  los puertos más celebra­
dos de Europa.

Entrando yaen materia, el ilustre conferen­
ciante comenzó á analizar las armas y  los 
medios de que disponían las antiguas edades, 
investigando 011 las ruinas románicas y  011 
los monumentos faraónicos.'

Esta parte do su peroración estuvo satura­
da del más alto sentido científico y  crítico, 
respecto al empleo y  manejo de los metales 
por aquellas generaciones.

E l Sr. Marvá fué oído con el mayor interés 
por el inmenso auditorio que llenaba el salón 
de actos del Ateneo, auditorio compuesto de 
una nutrida representación de nuostro E jér­
cito, especialmente do jetes y  oficiales de In ­
genieros, Infantería, A rtillería  y Estado Ma­
yor.

La segunda conferencia dol Sr. Marvá se 
verificará el viernes.

F é l i x  D E  M ONTEM AR

E N  H O N O R  D E  S A G A S T A
La honda huella que en la política española 

deja el paso del Sr. Sagasta no podía extin­
guirse el día cn que cayó sobre su sepulcro la 
losa quo lo  cerrara. A  su memoria van uni­
dos entusiasmos, admiraciones y  afectos, áv i­
dos de manifestarse. E l partido liberal abriga 
el propósito, según nuestros informes, de rea­
lizar actos que conmemoron el recuerdo do 
su ilustre caudillo. Pero  no ha querido arre­
batar la iniciativa á una juventud valiosa, 
llena de fervor é ideal, que, celebrando ano­
che una velada en honor del insigne estadis­
ta, hizo su primor acto de presencia dentro 
de las filas del partido liberal.

Esa juventud se encuentra agrupada bajo 
una bandera y bajo un nombre significativo: 
la Asociación Democrática.

La velada en honor de Sagasta so celebró 
en el local del Nuovo Círculo Liberal, donde 
se v ió  congregada una lucida representación 
del partido.

Presidió e l conde de Romanones, y  á sus 
lados tomaron asiento los Sres. Moret, Meri­
no, Requejo, Salvador y Ruilópez, y  asistie­
ron, entre otros muchos hombres políticos, 
cuyos nombres no recordamos, los señores 
Aguilera, Suárez Inelán, Ranero, A lvarez (don 
Juan José), Tenorio, Cortinas, Lucio (D. Cel­
so), Retana, Moret (D. Lorenzo), Antequera, 
Avedillo, Vázquez (D. Venancio).

El. CONDE DE ROMAMONES

Comienza manifestando ia satisfacción que 
tiene por haber podido ofrecer e l local del 
Nuevo Círculo á la Asociación Democrática, 
orgulloso y  satisfecho de quo la primera vez 
que se verifica un acto público en honor dc 
Sagasta, sean los jóvenes, los que nada deben 
al ¡lustre estadista y nada tionen que agrade­
cerle, los que honren solemnemente su me­
moria.

Term ina concediendo la palabra á los ora­
dores de la Asociación Democrática, en cuya 
representación hablaron los Sres. D. Eduardo 
Morales, D. Gerardo Doval, D. Salvador Díaz- 
Berrio, D. José Sartou y  D. Nieeto Alcalá-Za- 
mora.

LA S  C L IN IC A S
Acerca del decreto firmado ayer por S. M. el Rey 

ampliando y  modificando en parte los do 21 y  30 
de Septiembre último sobre enseñanza oficial de 
especialidades médicas, conviene dar una aclara­
ción muy útil para los interesados.

Según el art. 1.“ del referido decreto podrá auto­
rizarse la enseñanza oficial de las especialidades 
creadas por ol decreto de 21 de Soptiombre, previo 
informo favorable del respectivo claustro do la 
Facultad de Medicina on los establecimientos ofi­
ciales destinados á la cura de tales enfermedades.

Se establecen reglas para el nombramiento de 
profesores agregados y  sus sustitutos en las men­
cionadas enseñanzas, y  fija la distribución y  nú­
mero do alumnos de clínica y  la composición de 
los tribunales de examen para las asignaturas de 
clínica.

Por último, dispone el decreto quo nos ocupa 
que desde el próximo curso las dos asignaturas de 
Obstetricia y  Ginecología y  de clínica de Obstetri­
cia y  Ginecología de los estudios do la Facultad de 
Medicina se roíund irán en una sola, llamada Obste­
tricia y  Ginecología, primero y  segundo curso, con 
sus clínicas. Esta asignatura so oxplicará en dos 
cursos, de que se encargarán los dos actuales cate­
dráticos, los cuales turnarán.

EL SR. MORALES

Lee una sentida carta de D. Pablo Cruz ex ­
cusando su asistencia, da las gracias en nom­
bre de la  Asociación al Círculo por haberles 
cedido e l local, y  hace un breve elogio del 
ilustre muerto, asegurando, para terminar, 
quo la juventud sigue sus aspiraciones.

EL SR. DOVAL

Habla acerca de las condiciones persona 
les de Sagasta, y  dice que sus costumbres y 
sentimientos, aún más democráticos, si cabe 
que sus ideas, lo hicieron ser durante toda su 
vida e l centro de atracción de todos los ele 
montos liberales.

«La  juventud—dice—no sigue ni seguirá á 
los que pretenden deslumbrar al pueblo con 
promesas imposibles.»

Refiriéndose á la jefatura del partido libe 
ral, declara que no es lo mismo ser albacea 
quo heredero, puesto que aquél es el encar­
gado de cumplir la última voluntad y  éste ol 
favorecido con e l legado.

Term ina calificando á Sagasta de mártir de 
la libertad, á quien e l pueblo acompañó al se 
pulcro.

EL SR. DÍAZ-BERRIO

EL GRADO DE GAPITAH DEL GEHERAL HIDALGO

DE OVIEDO
El. ALUMBRADO PÚBLICO.—  VENTAJAS DE UNA 

COMPETENCIA.— AYUNTAMIENTO DESPILFARRA­
DOR.
La reñida compotoncia que sostienen las 

Compañías de luz eléctrica Popular Ovetense y 
La  Electra Asturiana-, proporciona al público 
de Oviedo ventajas que ya quisiéramos on 
Madrid, donde tan caro resulta e l alumbrado.

Cuando sólo funcionaba una Compañía, el 
kilowats costaba una peseta, y  dosde que so 
inauguró L a  Electra, sólo 25 céntimos; dal 1 
bion elocuente, que no necesita comentarios’.

Como el consumo total do la población se 
calcula en 5.000 kilowats diarios, resulta una 
economía de 3.750 pesetas, ó sea 1.368.750 pe­
setas lo  que todos los años economiza por 
alumbrado la población do Oviedo.

La Fábrica Nacional de Armas de la Vega 
también se ha aprovechado do los beneficios 
de la competencia, pues gastaba en carbón de 
40 á 50.000 duros y  ahora sólo gasta de 50 a 
60.000 pesetas.

E l alumbrado público costaba al Ayunta­
miento do ocho á diez m ilduros al año;la E lec­
tra se compromete á hacerlo por la mitad, ó 
sea por 21.500 pesetas, y aumentando on do­
blo la potencia luminosa. Pero  allí, como on 
todas partes, hay concejales poco interesados 
en ol bien público, y  para ol concurso hicie- 
ron un pliego do condiciones oneroso, lijando 
el tipo do licitación cn 40.000 pesetas, no obs­
tante la oferta de 21.500 hecha por la nueva 
Compañía. , , . . .

El gobornador, con aplauso dol vecindario, 
lia modificado aquel pliego, fijando ol tipo 
para la subasta 011 las 21.500 pesetas, como 
era justo y  como lo propuso también la Co­
misión provincial. Sólo los concejales han 
protostado contra tan justa y  boneílciosa re ­
solución.

Era un caluroso día del mes de Julio de 
1854.

Acababa de triunfar la  revolución.
Los moderados do la ciudad do Teruel pa­

recía se los había tragado la tierra. N o se de- 
'aban ver por ninguna parte.

En cambio, los liberales se entregaban» las 
mayores expansiones do regocijo.

La Junta revolucionaria se había consti­
tuido en la ciudad de los amantes, bajo la pre­
sidencia efectiva del republicano D. Víctor 
Pruneda y  la honoraria de D. Francisco San 
tacruz, á la sazón ausente.

Ejercía las funciones do secretario el en­
tonces catedrático de Historia de aquel Ins­
tituto, D. Manuel Merelo.

Un ordenanza se atrevió á interrumpir al 
presidente y  al secretario cuando más ata­
reados estaban dictando las múltiples dispo­
siciones que con carácter urgente imponían 
las circunstancias. E l caso no era para me­
nos. Acababan de llegar á la puerta del edi­
ficio una pareja do la  Guardia civ il de caba­
llería, portadora do un oficio del Gobierno, 
transmitido por ol telégrafo óptico de Madrid 
á Valencia, con orden terminante de hacerlo 
llegar á Teruel con la m ayor urgencia posi­
ble; reventando caballos, como so dice en es­
tos casos.

Uno de los guardias subió apresuradamen­
te al despacho do la  Junta, entregando e l ofi­
cio al secretario y  retirándose seguidamente 
para esperar órdenes.

E l Sr. Merelo abrió e l lacrado sobro, y  des­
pués do leer su contenido, exclamó:

—D. Víctor, ha sido ustod nombrado m i­
nistro de la Gobernación.

—Eso no puede sor—dijo  Pruneda.
—Pues no hay duda alguna—replicó Mere­

lo;—así lo dice este parte firmado por Espar­
tero. Viene dirigido al presidente de la Jun­
ta revolucionaria de Teruel, y  aquí 110 hay 
más presidento que usted.

—Efectivamente, 110 hay más prosidente 
quo yo; pero so olvida usted que al consti­
tuirse esta Junta, nombramos presidento ho­
norario á Santaoruz. Ese e l nuevo ministro 
de la Gobernación.

Aunque parezca raro se ignoraba el parade­
ro de Santacruz. Se enviaron emisarios á la 
Sierra de Albarracín, y  allí lo encantraron, on 
ol pueblo de Griegos, en cuyo término muni­
cipal nacen los ríos Tajo, Turia, Júear y Ga­
briel.

Santacruz tomó posesión del m inisterio á 
los diez y  siete días de haber sido nombrado 
para tan importante cargo.

Mucha influencia debía tener para ser nom­
brado m inistro de la Gobernación en época 
revolucionaria un individuo cuyo paradero 
era desconocido.

Miontras que los señores Pruneda y Morolo 
despachaban emisarios en busca de Santa­
cruz, entró en e l despacho de la Junta 1111 jo ­
ven, vistiendo ol uniforme de teniente de A r­
tillería, y cuando hubieron terminado asunto 
tan importante, se dirigió el Sr. Merelo al te­
niente, en estos ó parecidos términos:

—¿Qué desea el caballero oficial?
—Vengo á presentarme á la Junta. Acabo 

de llegar á Teruel á recoger quintos, y  ho 
sabido en el camino quo ha estallado la re­
volución. Me pongo incondicionalmento á 
disposición de la Junta revolucionaria do 
Teruel.

—Habiendo triunfado ya la revolución tie­
ne usted derecho al grado del ompleo inme­
diato. ¿Cómo se llama usted?

—Baltasar H idalgo do la Quintana.
—Espei-e usted un momento y  se le  expedí 

rá ol diploma correspondiente.
El general H idalgo guardaba muy cuida 

dosamento e l diploma de su grado do eapi 
tán, expedido por Merelo y  firmado por Pru­
neda. ,

Domxao GASCÓN

Elogia la historia política de Sagasta como 
el verdadero sostén do la Monarquía, que con 
su espíritu expansivo supo dominar las cuar­
teladas; restaurador de las libertados, y más 
tarde, en aquel amargo período de las gue­
rras coloniales, representación más alta de 
la paz.

E L  SR. SARTOU

Hace constar el desinterés eon que la ju­
ventud se presta á honrar la  memoria ilustre 
de Sagasta, á quien las presentes generacio 
nes deben el régimen que hoy se disfruta.

(L a  personalidad de Sagasta — dice — es 
completa: fué propagandista, revolucionario 
gobernante; liberal frente á la reacción; con 
servador fronte á la demagogia. P o r osto sig­
nificó á la vez el progreso y  c l orden.»

En nombro de la  Asociación Democrática 
dico quo los jóvenes desean contribuir do a l­
guna manera al mausoleo que se proyecta en 
honor de Sagasta; quieren quo en los mármo­
les y  en los bronces quo perpetúen e l recuer­
do de aquel hombre ilustre, haya algo que 
represente el entusiasmo de las generaciones 
nuevas, dispuestas á seguir las liuollas do 
aquel insigne gobernante.

EL SR. ALCALX ZAMORA

Con una elocuencia extraordinaria, á la 
moderna, seria y  reflexiva, describe la situa­
ción ventajosa que á Sagasta debe la juven­
tud actual.

cLas libertades españolas— dice—por las 
uo sc peleó todo el siglo pasado, fuoron por 
-agasta, durante la Restauración, definitiva­

mente consolidadas».
Term ina expresando la esperanza de que ol 

partido liberal completará en e l porven ir la 
obra del insigne estadista, encontrando la 
fórmula de resolver e l probloma de la igual­
dad, que, como consecuencia do la  libertad, 
han planteado las modernas luchas sociales.

EL SR. MORET

L E C T U R A  H S T T E B E S A 3 S T T E
En la conferencia del ilustre Menéndez Pelayo, 

pronunciada ante numeroso auditorio que llenaba 
el Círculo de San Luis Gonzaga, el insigne polígra­
fo dió las primioias de un libro titulado Homances 
viejos, que se propone publicar muy en breve.

La lección versó sobre ol tema «La epopeya cas­
tellana en la Edad Media y  el Cid como personaje 
poético», y  en las dos horas quo duró la lectura 
hizo el conferenciante un derroche do erudición y 
do alta crítica, imposible do ser refiojado.cn pocas 
líneas.

La concurrencia escuchó á Monendez Pelayo con 
admiración y entusiasmo, aplaudiéndolo muchas 
veces.

A l levantarse e l Sr. Moret, el público lo tri­
butó una ovación, quo so prolonga con entu­
siasmo algunos minutos y  se corta por la an­
siedad do todos do escuchar al orador em i­
nente.

E l Sr. y P re n d e rg a s t  (D. Segis­
mundo): No me hubiera atrevido á declinar 
la invitación que se me ha hecho para concu- 
r r r ir  aquí esta noche, porque, tratándoso do 
un homenaje á la memoria de Sagasta, en­
tiendo quo todos aquellos que hemos tenido 
para él ol culto del cariño más acendrado, 
quo hemos contribuido á su obra y  quo de 
cerca hornos apreciado sus condiciones y  sus 
virtudes, debemos apresurarnos á rendir con 
ol ejemplo ol tributo que merece. No era, por 
otra parte, posible que viniendo al Círculo 
esta juventud tan simpática y  tan elocuente, 
dejara alguien de darlo la bienvenida y de 
responder 011 nombre del Círculo á aquellas 
palabras que hornos oído con tanto gusto, á 
aquellas efusiones de un sentimiento que nos 
ha seducido y como rejuvenecido, porque las 
esperanzas en aquellos que pertenecemos á 
una generación que ya se va, deben desper­
tarse con mayor entusiasmo al vor que tene­
mos herederos que sabrán lleva r con gloria 
ia herencia y hacer para siempre imperece­
deros los triunfos que hemos conseguido. 
Pero, además—lo confieso—traía aquí una cu­
riosidad—y tal vez no sea osta la .palabra,—un 
anhelo: e l dc sabor desdo quó punto do vista, 
bajo qué apreciación juzgaba la juventud á 
Sagasta, lo rendía un tributo y un testimonio 
de admiración. Y  no creáis, señores, quo osta 
curiosidad es baladí en mi espíritu, porque, 
por mi parte, recordando los tiempos de mi 
juventud, comprendía lo que pasaba á todos 
los que aquí han tomado la palabra en osta 
noche.

No es fácil, señores, dada la manera como 
nos educamos en España, y  no me refiero 
sólo á la educación dol vulgo, sino también á 
la de la clase culta, conocer los antecedentes 
de cada hombre, ni las causas quo han deter­
minado los hechos más salientes do su vida. 
Los vemos pasar, los vemos desfilar cn un 
momento dado; quizás determina nuestro 
juicio la pasión, quizás el entusiasmo, quizás 
la ira; lo cierto es quo aquella figura ya que­
da grabada en ol espíritu del joven con ei 
matiz, con ol carácter con quo sc le presentó 
por vez primera. Poro los antecedentes de su 
vida, su papel on la historia, los datos quo ha 
aportado, la tendencia do la generación á quo 
pertoneció, la manera como ha intervenido 
0 1 1  los sucosos, porque la historia se hace por 
los hombres, cualquiera quo soa el valor de 
las idoas, eso 110 lo  ¡>abeu¡fi° « i » o  aciuollos oue

hemos vivido al lado do los quo, sin embargo, 
han de ser juzgados por los quo apenas les 
conocieron.

Y o  recuerdo mi primera juventud; yo  vi 
desfilar á Espartero en las calles de Madrid 
c l año 1854. Algunos antes había visto á Mon- 
dizábal, anciano y encorvado, recogiendo con 
lento andar un rayo de sol de invierno, y  yo, 
quo no conocía ni los antecedentes ni la his­
toria pública de aquellos hombres, que oía 
; uzgar á Espartero bajo el punto do vista 
más despiadado; quo le veía popular on la 
calle, censurado en la Prensa, me pregunta­
ba: ¿cómo ha podido alcanzar tanta popula­
ridad y  alcanzar tal relieve un hombre de 

uien se dice tanto malo? Y  respecto á Men­
dizábal, de quien yo cuando niño 110 había 
escuchado más quo maldiciones y  calumnias 
como si fuera e l genio del mal, me pregunta­
ba cómo aquel anciano de expresión son­
riente, bondadosa, anto quien se detenía la 
gente con respeto, había suscitado tantas iras 

tantas tempestades.
N o sucede esto, señores, en otros países, y 

será preciso pensar seriamente, cuando de la 
opinión de la juventud sc trato, de enseñar­
la con especial empeño la historia contempo­
ránea.

En otros países dondo se aprecia el valor 
de los historia, 110 sólo se tienen en cuenta 
los antecedentes para juzgar los hombres, 
sino que se guardan las cartas de los que go­
zan de alguna notoriedad, so registran ias 
anécdotas, se refieren la3 palabras, so colec­
cionan las frases, se va, por decirlo así, colo­
cando en ese gran museo do la memoria na­
cional todo lo  quo revela un hombre, un ca­
rácter, un modo de ser, el enlace con las 
ideas do su tiempos, la apreciación do un 
hecho, el juicio de las personas.

Pero nosotros, precisamente, ignoramos 
cuanto se refiere á los que inmediatamente 
nos precedieron, lo que es el prim er supues­
to do nuostra vida pública, el eslabón que nos 
une con el pasado. Cuando yo entraba en 
ella  apenas conocía vagamente la Constitu­
ción de 1812, muy poco e l reinado do Fer­
nando V il, menos todavía de la  época de la 
primera guerra civil, casi nada de la historia 
do los partidos quo se formaron dospués de 
la muerto dol Rey, absolutamente nada de lo 
quo había hecho la  reacción para apoderar­
se, á través de las intrigas do la Corte, do las 
fuerzas gobernantes ó impedir el triunfo de 
las ideas liberales. Cuando v i estallar la 
revolución dcl 54, apenas podía darme cuen­
ta do lo  quo significaba y quería, falto de an­
tecedentes y  de conocimientos históricos, y 
he necesitado estudiar y  leer mucho para 
>oder entender y  conocer los móviles do los 
íombros, las causas de los hechos, el enlace 

de los sucesos, las alternativas entre los 
triunfos y  los desalientos. Y  en política, cuan­
do no se conocen los precedentes, cuando se 
ignora cuáles han sido las fuerzas impulsivas 
de los hombres, cómo éstos so han identifi­
cado con las circunstancias ó  cómo han lo ­
grado modificarlas,no se sabe hacia dónde se 
va, y se confunde e l progreso con e l retro­
ceso. (Aplausos.)

De aquí mi gran curiosidad por saber lo 
que la juventud pensaba de Sagasta y por qué 
lo pensaba. Los que le hemos visto tribuno, 
quo hacía frente y  pretendía cambiar la mar­
cha do los acontecimientos, encauzando des­
de e l Congreso las aspiraciones liberales del 
pueblo, en la campaña parlamentaria desde 
el 54 al 65; los que hemos conocido las som­
brías dificultades de la conspiración que pre­
paró la  revolución del 68; los que lo hemos 
oído re ferir curiosísimos detalles de aquel 
azaroso período, vivido en el extranjero, los 
preparativos de la  conjuración, los actos y 
hasta los ademanes de D. Juan Prim , pode­
mos apreciar lo quo fuó ol luchador do los

Erimeros tiompos, como después á su lado 
emos visto al hombre de gobierno consa­

grado á consolidar su obra revolucionaria. 
Pero  yo  no creía que la juventud que no pre­
senció esos tiempos, hubiera llegado á preci­
sar el carácter y  la obra de Sagasta, como 
habéis oído aquí esta noche en casi unánime 
consenso de cuantos han tomado la palabra. 
Porque, señores, la  historia humana es como 
la corriente de las aguas, que entro las are­
nas y  los limos quo deposita en los abiertos 
cauces, deposita también granos de oro, quo 
va  más tardo ol político á recoger para hacer 
la riqueza de la Humanidad. (Aplausos.)

Y  Sagasta, que había traído todos los im­
pulsos de la  revolución, todos aquellos rayos 
que fulguraban en sus palabras cuando, sacu­
diendo la melena del tribuno en las Cortes, 
maldecía y  condenaba todo aquello que exis­
tía ante aquellos que sonreían con sarcasmo, 
y  no veían quo aquellos siete hombres á quie­
nes se llamaba por burla la guardia del pol­
vorín, habían de cambiar por completo la so­
ciedad española; aquel hombre, una vez que 
llegó la revolución, una vez que la Constitu­
ción del 69 dió amplia satisfacción á la Espa­
ña liberal, aquol hombre amoldó su conducta 
al cambio tan radical quo sc había operado 
cambio do que 110 podéis daros cuonta los 
que no lo habéis presenciado.

E l comprendió que el riesgo de la libertad 
es hacerse antipático por la perturbación que 
produce. Y  ese os el instante en quo aparece 
ol hombre de gobierno, la  hora en que el ro 
volucionario percibe el peligro y  pono dique 
al torrente, para conservar todo aquello que 
el Sr. A lcalá Zamora pintaba con tanta elo 
cuencia, lo  que ha sido y  es, en efecto, e l bien 
estar y la dicha do la generación presento 
(  Aplausos.)

Ese fué Sagasta. Y  después do esta fórmula 
general sintética do su vida que han dado 
aquí todos los que han hablado, ha habido 
otra cosa más difícil, señores; pero cuyo es­
tudio exigiría más tiempo del que dispongo 
esta noche, y  quizás más preparación do la 
que tengo en este momento, porque se trata 
de uno de los períodos más confusos de núes 
tra historia política.

¿Qué es gobernar? Esta es una pregunta 
la eual es d ifíc il la respuesta. Cuando se trata 
de definirlo en teoría, cuando se abren los li 
bros desde Aristóteles y  Platón hasta Julos 
Simón y  Vaohorot y  Blunstly, todos los que 
han escrito acerca’ de la constitución y  fun 
cionamiento de un gobierno, 110 sc encuentra 
la respuesta. ¿Qué es gobernar? Lo que es te­
nor salud; y  si se le  pregunta á cualquier mé 
dico qué es salud, dirá: la ausencia de la en 
fermedad, con lo cual se define una afirma­
ción con una negación. Puos bion, gobernar, 
tomando ese mismo símil, consisto 011 darlo 
á la sociedad en cada momento la salud y el 
bienestar, todo lo quo necesita de expansión 
y  de dirección, conteniendo y  transformando 
al propio tiempo los gérmenes de mal y los 
elementos dc desorden que el cuerpo social 
encierra. P o r eso so ha dicho que gobernar 
es prever, porque la previsión supone aten­
der á la vez al ideal y  al equilibrio y  pondera­
ción do las fuerzas que se llaman actividades, 
iniciativas sociales. (Muy bien.) También el 
niño quiere andar, porque el instinto le  im ­
pulsa; pero el quo va á su lado, cuida de que 
no tropieeo y  caiga, para que no aprenda el 
dolor mucho antes do gozar do la satisfac­
ción del deseo. (Aplausos.) Pues eso es gober­
nar; eso es dirigir; y  oso es un arte dificilísi­
mo; es casi un instinto; no es una cioncia; os 
una cualidad puramente personal; oso fué 
Sagasta. (Muy bien.)

Aquí so han citado varios hechos; princi­
palmente, la Restauración. ¿Cómo hubiora 
sido posible la Restauración, cómo hubiera 
podido ol T rono arraigar en ol corazón dol 
puoblo español si el hombro quo inspiraba 
confianza á todo el mundo y  ora garantía de 
la  libertad, aún no conseguida, 110 hubiera 
dado al ensayo de Cánovas, quo no quería 
deshacer la historia, no hubiera engranado la 
rovolución y la democracia con la dinastía y 
con la Monarquía? (Muy bien.)

¡Y  á la muerte del Rey! Eso ya lo recordáis 
casi todos. U11 momento dc suspensión, un 
momento, yo  lo sé bien, 011 quo un sinnúme­
ro do malas pasiones se destacaron y  so con­

centraron; algo como ol estupor do la muer­
te, e l silencio, la frialdad; una m ujer extran­
jera, unas niñas huérfanas, la duda y  la vaci­
lación sobre lo que podría nacer de aquella 
mujer, acaso para ocupar e l Trono; uno do 
esos momentos en los cuales si las fuorzas 
del mal hubieran sido potentes y  hubieran 
tenido ol valor do sus propias idoas, hubie­
ran dado al trasto con esta sociedad; y  en 
aquel tromendó instante, nadie pensó en otra 
cosa, dosde Cánovas y  sus ministros hasta la 
masa popular, que en Sagasta. ¿Por qué? P or­
quo Sagasta era la garantía de la libertad y  al 
mismo tiompo ora el orden, era la  prudencia; 
porquo Sagasta desterraba los odios y las 
prevenciones, porque en aquel momento de 
silencio su voz ora oída por todo el mundo y  
su figura bastaba para ahogar las conjuracio-' 
nos; porque en aquel tranco de tan inmensa 
dificultad, su tacto, su experiencia y  su pru­
dencia garantizaban á todos que había sobro 
e l timón la mano de un piloto que sabría lle ­
var la nave á través do los escollos. (Aplau­
sos.) Y  Sagasta gobernó; y  ese es e l gran mo­
mento do su vida: aquel período de los cinc»; 
años, do casi cinco años, porquo para que no' 
llegara á los cinco años do la Constitución, 
se hicieron en este país las cosas más tristes, 
que cuando las cuente la historia serán la 
vergüenza de todos los que las puedan leer. 
(Muy bien.) Entonces fuó cuando todos los 
principios do la Constitución de 1869 y  todos 
los dogmas de la revolución pasaron á la le ­
gislación, entonces fué cuando los  españoles 
experimentaron el inmenso beneficio do en­
contrarse con que sin perturbaciones, sin lu­
chas sangrientas, sin palabras de esas que ex­
citan y  alteran la paz, sin alarmas en las ca­
lles, pudo todo el mundo reunirse y  asociar­
se, y  todo el mundo escribía y se había entra­
do en la posesión pacífica de un bien soñado, 
que es, lo repito, eomo la salud, quo 110 so 
sabo lo que es hasta que se tiene, y  vosotros 
la habéis podido apreciar porque la tenéis y  
hacéis bien en tributar vuestra gratitud al 
hombre que os la dió. (Muy bien. Aplomos.)

Do lo que pasó después y de lo  que después 
hizo Sagasta, la historia 110 ostá escrita. ¿So 
escribirá algún día? Yo lo dudo. Los españo­
les no tenemos la costumbre de dejar con­
signado en las páginas secretas de un diario 
lo que va pasando, ni cuidamos do conservar 
la correspondencia en que, en la intimidad 
de la vida, cada uno de los actores de esta 
gran tragedia humana vamos diciendo aque­
llo  que en cada momento sentimos, quo a l 
día siguiente no lo recordamos, que al terce­
ro lo negamos; porque es condición de esta 
voluble naturaleza humana, sobre todo on nn 
país tan vehemente y  movible como e l nues­
tro, que nosotros mismos, si no hemos con­
signado nuestro ponsamiento en el papel, al 
poco tiempo no nos reconocemos; de tal suer­
te nos hacen cambiar las circunstancias. Puos 
bien; ose período desdo 1889, estos últimos 
troce años do la vida do Sagasta 110 podrá-es­
cribirlos fielmente la Historia; pero si los es­
cribiera, tendría que decir que en este perío­
do Sagasta ha sido ol que ha impedido la di­
solución de las fuerzas políticas dol país, e l 
ue ha hecho que ciertos elementos no pue­

dan producir una perturbación general, el 
que ha conseguido quo so pueda gobernar ere 
paz hasta llogar á la m ayor edad del Rey, que 
era la incógnita do nuestra vida política, sin 
la cual era imposible intentar la  resolución- 
de todos los domás problemas. La  prudencia 
que eso supuso, la constancia que exigió y  laa 
amarguras quo acompañaron al esfuerzo, son 
sus mayores títulos, siquiera no sean los más 
brillantes del gobernante y  del estadista.
" ’A l  fln, cuando pudo, sonriente y  tranquilo, 
v e r  al Rey, joven y  entusiasta, desfilar pol­
las calles de Madrid, entre los aplausos del 
pueblo; Sagasta, cual si su misión estuviora 
concluida, sintió, yo lo  recuerdo, y  alguien 
que aquí so encuentra lo  sabo también, el frío 
precursor de la muerte, y  había on ello  mu­
cho de providencial; después de dejar al Roy 
tranquilo en su trono, bien ha podido recos­
tarse á descansar 011 Atocha; su obra estaba 
concluida. (Grandes aplausos.)

¡Cuántas peticiones, cuántas exigencias, 
cuántas frases estudiadas oyó en sus últimos 
años! Un átomo más parecía á ciertas gentes, 
algo quo así cambiaba la,faz do la  tierra; y  Sa­
gasta sonreía volviendo la vista atrás. E l que 
había allanado la montaña, ¿qué debía pensar 
do los quo le pedían un grano de arena, de 
los que llamaban sacrificios á  insignificantes 
abandonos que no sufrían comparación cou 
lo que ól había ejecutado en su larga vida?

No dobo ir más lejos: mi tarea está conclui­
da; porque yo debía responder á esto saludo 
tan entusiasta, para m í tan simpático, quo nos 
ha dirigido la juventud democrática.

Tenéis razón: las ideas no se cuentan por el 
número, las adhesiones no se aquilatan por 
su volumen. Cuando on un filtro  se echa la 
mezcla confusa do elementos heterogéneos, 
son pocas las gotas de líquido puro quo so 
destilan en e l fondo y  mucho e l cieno que so 
queda on las paredes del filtro. Vosotros sois 
las gotas do agua pura; habéis venido aquí 
con un pensamiento altísimo, con una noble­
za de sentimientos que, si on todos ha hecho 
ol efecto quo en mí, es un profundo consuelo 
por la justicia que encierra y  una gran satis­
facción por la esperanza que despierta. Ya 
voremos lo que el tiempo da de sí; ni las ideas 
mueren, ni los procedimientos perecen. Po ­
drán producirse otra vez dificultades, agita­
ciones, disturbios, 110 lo sé. La  época quo so 
abre ahora es tan distinta de la  que nosotros 
hemos conocido, que sería poco serio formu­
lar predicciones. Hay ya en e í país una masa 
quo tieno conciencia de sus derechos, quo 
quizá no la tiene todavía do sus deberes, poro 
quo exige á los gobernantes contar con ella; 
Sagasta lo sabía, y en esto último momento 
do la evolución política del s iglo  x ix  intenta­
ba adelantarse á la cuestión social.

No hablemos de esto; 110 es en e l borde de 
la tumba donde ha do fortificarse el espíritu 
con halagüeñas esperanzas; m ejor es eso 
para vosotros que para mí. Cuando so entra 
en la-vida y  so lleva la frente alta y  el cora­
zón henchido de nobles deseos y la'inteligen­
cia con ideas que buscan realizarse en la so­
ciedad, entonces si so piensa en la muerte es 
sólo para prepararse á la vida. Para los quo 
hemos vivido ya largos años, cl recordarlos 
es el m ejor do los consuelos, y  la memoria de 
aquellos que ya no existen os el modo de 
foi'tiflcar la voluntad para continuar su obra, 
para dar las gracias á los que nos permiten 
pensar en un risueño porven ir quo allá rea­
lizaréis vosotros y que yo presiento oomo el 
patriarca de la Biblia presentía ia tierra  do 
promisión. Sed bien venidos, y  recibid.ol sa­
ludo que os envío en nombre do todos mis 
compañeros. (Grandes aplausos.)

Acto continuo, el señor presidente (conda 
de Romanones) declaró terminado c l acto. 

Eran las once y treinta y cinco.
Tieno singular importancia el acto realiza­

do anoche por la representación do buena 
parto do nuestra juventud en e l Círculo l i ­
beral.

Más que por el número do  personas que 
vienen á acrecontar las fuerzas liberales; riiás 
que por su calidad y condición, tiono ose acta 
relieve por el rumbo que señala on la evolu* 
ción de nuestra juventud y  por las esperan­
zas que hacen concebir on la fortaleza del 
partido, á quien augures interesados pronos­
tican próxima muerto.

De un lado, cn dicho partido, se agrupan 
los ex ministros, suma do prestigios, do méri­
tos contrastados, experiencia y  de servicios 
que nadie puede regatear en justicia; dc otra, 
ol elemento jovon, savia que refresca y  haco 
florecer las viejas organizaciones políticas, 
cuando so resuolve, 011 los actuales momen­
tos, á ingresar en la vida pública, acudo á ose 
partido, desoyendo insistentes requerimien­
tos de otros grupos y sustrayéndose á toda 
suerte do captaciones, llama á las puortas dol| 
partido liberal y pone en los ideales y en e l ’ 
esfuerzo de ésto su porven ir lisonjero y  s." 
generosa fe.Ayuntamiento de Madrid
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S i Juan A c id ioso  (ó  Juan Abúlico, antes 
Juan Español, que d ice  e l m aestro C avia ) 
hubiera le ído  The plcasusel o f l i f e  (tradu ­
c id o  de l francés á nuostro id iom a  fr a g ­
m entariam ente y  con  o l im p rop io  títu lo  
de L a  dicha de v iv ir , la  jo ie  de v iv re ), de 
seguro se ind ignaría  al v e r  que M r. L u - 
bbock  llam a á su pueb lo  The m e rry  E n -  
gland: la  a legre  Ing la terra .

— ¡A legro  aquel país donde no se ve cl 
s o l !~  exclam aría  con  exaltación . —  ¡Va­
mos, hom bre! Pa ra  alegre... España...

Y  todavía  liab ía  de subir de punto su 
ind ignación  si supiera que un d ia rio  in ­
g lé s  que so pub lica  on Am érica , The S ou ­
thern  Cron, ca lifica  á  España de triste, de 
lú gubre (m ou rn fu l).

Sin em bargo, tione razón ol articu lista 
britán ico; nuestro país, m e jo r  d icho, nues­
tro  pueblo, es m elancó lico  y  lúgubre, á 
pesar de las galas rientes con  que le  ador­
na Naturaleza. Andalucía, llam ada p o r  
algunos la  pa tria  d e l Sol, la  reg ión  de l 
c o lo r  y  de la  a legría , es una re g ión  triste, 
aun en las más ruidosas algazaras y  en 
sus m om entos de m ayor expansión bu­
llanguera. Se d iv io r tc  llo rando. Canta, y  
sus cantares só lo  hablan de cárceles y  
presid ios, de  crím enes y  cem enterios; 
baila, y  sus contorsiones son incitantes y  
lascivas; enamora, y  lo  hace con  m istic is­
m os que recuerdan que esta v id a  te rre ­
nal no es, com o escrib ió  e l d iv in o  A rgon - 
sola, e l cen tro  de las almas.

Y  si de l Sur pasamos a l N orte , la  tr is ­
teza cam bia do aspecto, p ero  no de esen­
cia. Los  cantos popu laros ga lle gos  están 
saturados de m elancólica  ternura, o ra  e x ­
presen am ores, ya  ensalcen las bellezas 
de la  reg ión , bien recuerden  tradiciones 
5 leyendas. Solam ente 011 a lgunos pueblos 
do Levan te  la  tristeza popu lar es absorb i­
da y  avasallada p or e l entusiasmo bé lico , 
sin duda porqu e  la  música de sus cantos, 
enérgica y  m arcia l, no se presta á  l lo r i ­
queos y  lam entaciones m elancólicas. E l 
resto do la  nación  es incom prensib lem en­
te triste para e l ex tran jero  que no ahon­
do e l fon d o  de l a lm a española.

Do ah í quo nuestra litera tu ra  lo  sea, y  
hasta e l Quijote, que p rovoca  las carca ja ­
das de l vu lg o , esté saturado de una tr is ­
teza m elancólica  quo haga sen tir la  nos­
ta lg ia  de la  v id a  eterna. A lg o  sem ejante 
sucede con alguna ob ra  de V a lera , en que 
el hum orism o es esencialm ente m ístico. 
Galdós, quizás nuestro p r im er  hum orista, 
está im bu ido  p o r  las lecturas inglesas; 
Pereda ha dado la  nota  hum orística  más 
sana, más española, más franca, en su p r i­
m oroso id ilio  A l p r im e r  vuelo..., p ero  110 
rep itió  la  suerte. Después de esto, sólo 
3abe m encionar a lgún ensayo apreciab le 
i e  narración  festiva , más ó  m enos artís ­
tica y  novolesca.

Y  si do la  n ove la  pasamos a l teatro, ha­
ll arom os e l m ism o cuadro. Y a  hasta en 
í l  llam ado género  chico, que era  donde 
parecía haberse re fu g iad o  e l resto de a le­
aría lite ra r ia  que nos quedaba, em pieza 
i  p redom in ar e l m elodram a con  todas sus 
jonsecu encías. Quizás pu d iera  exp licarse 
3l hecho p o r  nuostra ingén ita  fr ivo lid a d . 
Somos fr ív o lo s , lo  reconocem os y  nos 
ivergonzam os do o lio , aspirando al d ic- 
;ado de serios y  graves. P o r  eso cuando 
io s  acordam os de haber ca ído en fiagran- 
:e fr ivo lid a d , nos escapamos hacia lo  lú ­
gubre.

V arias veces  durante la  actual tem po­
rada he o ído  lam entarse á espectadores 
ie  buena fo  prom etiéndose 110 v o lv e r  
nás á v e r  dramas, pues «a l teatro  no iban 
i  llo rar, sino á  d ive rtirse ». P e r o  quizás 
iqu e llos  m ism os descontentos encontra­
rán ó  aparentarán encontrar dem asiado 
dgera, fr ív o la , cualqu iera regoc ijad a  c o ­
media de Ram os Carrión , B lasco, V ita l 
iz a  ó  los Quintero.

D ijo  M ac^udley a l ju zga r á  B y ron  que 
a sociedad britán ica  tieno sus rachas de 
a ioral á u ltranza, y  que es tanto más r í­
gida, sevora ó in transigente durante esos 
períodos, cuanto más flex ib le , to leran te  y  
iiberal ha sido on la  época an terior. A s í 
ixp lica  las persecuciones de quo fu é  ob- 
|eto e l g ran  poeta  hasta d ec id irse  á aban- 
lon a r  la  P a tr ia  y  la  sociedad inglesa, 
lesp id iéndoso de su país con  aquellos 
rersos

M y  native land, good night.
A lg o  así acaece en  nuestro pu eb lo  con 

ias rá fagas dom inadoras do a leg r ía  des- 
ín frenada y  carnavalesca, á las cuales su­
ceden en  segu ida las ñostas en  que pre- 
Somina lo dram ático, eon vistas á  lo  té­
rrico y  lúgubre.

P e ro  encesta con v iven c ia  con e l do lo r, 
sa esta fam ilia r idad  con  la  tristeza más 
opresora, rad ica esa gran  fu erza  nacional 
.jue nos hace re im o s  do los m ayores in ­
fortunios y  sobreponernos á  las m ayores 
lesgracias, con  un v ig o r , una entereza y  
ana energ ía  dc án im o quo asom bran á  los 
ix tran jeros. Las catástrofes n o  nos aba­
sen porquo estamos y a  acostum brados á 
verlas; y  en  oste punto e l pu eb lo  español 
puede tener person ificación  verd ad era  en 
aquel so ldado aragonés quo, a l ser ame- 
aazado con  que lo  iban á fu s ila r, repuso, 
“•acogiéndose de hom bros:

— ¡Qué ma se da! ¡E stoy acostum brad
--¿ T e  han fu silado  acaso alguna vez?— 

le  preguntó su jo fo  sorprend ido.
—No, señor; poro  m i  han h erido  m u­

tilas, y  lo  m ism o da una m ia ja  más que 
ona m ia ja  menos.

josf. M EN E N D E Z N O V E LLA

L E Y E N D O  P E R I Ó D I C O S
Primer bautizo real con agua del Támesis

, El bautizo ñn! quinto hijo do los Príncipes do 
Gilíes, verillcado ol lunes último en la capilla dol 
sastiüc do Windsor, so lia distinguido por dos ra­
tones.

Contra el uso ordinario do la familia Roal de 
Inglaterra, ompieóso cl agua dol Támesis para la 
jeromenia dol bautismo, on lugar do valerse dol 
agua dol Jordán; y entro los nombres quo se han 
dado al nuovo Principo, figuran: Jorge, Eduardo, 
Álojaudro y Edmundo, nombre este último quo no 
na lio vado basta ahora ningún miembro de la fa­
milia Roal do Inglaterra, ni do la familia Real do 
Di ñamare.!, y que 110 es tampoco muy común en 
aquel país.

£1 bautizo ba sido una fiesta divertida porquo ol 
rcaióii nacui -, si sentir las gotas do agua sobro su 
frente, protestó acalorado, lo cual lo valió pala­
bras da reoroeíio do sus lioriuanilos, á quienes la 
solemnidad del aoto no logró intimidar.

P í l^ íS
Renacimiento dc la pantomima

La transformación introducida en las artes dol 
teatro Uace notar entro los actores do París una 
maceada tendencia hacia el perfeccionamiento dé 
expresiones y  modales que están sobro el verbo y 
biVoiv la parta literaria do laa obras, cn cuanto á

I  ara ellos la mímica no se ha concretado, eomo 
para otros actores á estudiar un alfabeto do frases, 
incoherentes ó á enharinarse la cara, sino que ha 
sido un estudio sorio quo se observa on la humani­
dad, quo so basa en la anatomía de las expresiones 
y on la expresión de las emociones.

El secreto está, pues, en la naturaleza, y á ella 
•”  que interrogarla. Este desenvolvimiento del 

toatral quo so observa en la mayor parte do 
los teatros de París, es altamente progresivo.

Sin embargo, no hace, ni más ni menos, que res­
tablecer a la pantomima, tanto tiempo menospre­
ciada, á la gloria con quo la distinguió la Grecia.

R om a
A rtey  artistas españoles y extranjeros

hay . 
arte I

La proximidad dol centenario de la villa de Mé- 
dieis, que será solemnemente celebrado y dará lu-

Íar á una importanto publicación por M. Honri 
apuaze, que hizo durante el otoño último impor­

tantes indagaciones en los archivos romanos, ha 
lijado la atención general en las instituciones fun­
dadas con el objoto de estimular á los artistas al 
efecto do contribuir poderosamente á oonservar á 
Roma con el carácter de ciudad del arte por exce­
lencia.

España posee en uno de los sitios más pintores­
cos y famosos, por la vista maravillosa que se des­
cubre de la extensa campaña romana, un estableci­
miento semejante, dondo son admitidos Í03 jóve­
nes pintores, escultores, grabadores, arquitectos y 
musicos, en la3 mismas condiciones que sus com­
pañeros franceses cn la villa de Médicis.

I.a Acadomia de España, presidida por el emi­
nente Benlliure, quo sustituyó á Villegas, llamado 
á la dirección del Museo de Madrid, invitó hace 
dia3 á sus compatriotas y amigos á un concierto 
notable ejecutado por Tárrega, uno de los mejores 
guitarristas españoles.

S a n  Petesishu irgo
La «influenza» en Rusia

Una de, las enfermedades que más atacan á la Ru­
sia os, en esta época del año, la influenza; llega á 
darse el caso (le no encontrar familia que no sufra 
á un mismo tiompo una ó dos víctimas de la enfer­
medad, que además so presenta 011 las más diversas 
formas y revisto los más variados caracteres.

El Emperador, desda quo está en San Petersbur­
go, no ha podido salir do su palacio do invierno.

El gran duquo Wladimiro ha guardado cama 
corea de un mes, y no ha salido tampoco á la callo 
hasta que hace pocos días tuvo que ir & palacio á 
comer eon el marqués y  la marquesa do Monte- 
bello.

La epidemia llega á ser tal, quo durante estos 
meses la actividad y los trámites de los asuntos de 
todo genero, ol comercio y la administración, so re­
sienten do una manera considerable.

ir»
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veces por si so determinan la claso del éxito.
Sevorín, Felicia Maliet, Sadcl.i Yacco y  Carlota 

V V ic i » ,  bou ejemplos que lo acreditan.

R eco rd a m o s  q u e  e l  D i a r i o  U n iv e r s a l  d ed ic a  e s ta  sec­
c ión  á publicar, adem ás de la s  in fo rm a c io n es  p ro p ia s , las 
qu e ja 3  y denuncias d o  cu an to s  s e  p ro p o n g a n  to m a r  p a r te  
on la  liu?ha e le c to ra l,  cu a le sq u ie ra  q u e  sean  su  p ro ced en ­
cia  y  ac titu d  po líticas .

Libera les, carlistas, republicanos, independientes, todos 
los candidatos, en  suma, hallarán exped itas las eviumnas 
do nuostro periód ico para hacer públicos I03 abusos y  
atontados do q u e  so sientan víctim as, siem pro qu o  no los 
expongan en  l’orm a anónima,‘ que don á sus alegaciones 
la comprobación dobida, y  quo, censurando los actos con 
cuanta energ ía  requ ieran , guarden  íí las personas e l res­
peto d que tionen derecho por cortesía y  p o r  ley.

Géstpta sihi3s--ii3
Al Excmo. Sr. D. Antonio Maura.

En cl ministerio dc la Gobernación.
Querido maestro: Dice por ahí la gente, más ó 

menos maleante, que sólo las almas candorosas 
pueden creer en la sinceridad electoral prometida 
por ci Gobierno.

Con toda la ingenuidad que correspondo á la ve­
neración por usted merecida, declaro quo me cuen­
to en el grupo de tales creyentes! y quo basta el re­
cibo de cartas que acaban do remitirme do la pro­
vincia de Soria, me parecieron exageradas las no­
ticias de ciertos procedimientos empleados por al­
gunos gobernadores.

Aunque se le llame candor, ó se lo aplique otro 
vocablo quo encierro más picante ironía, puedo os­
tentar esa credulidad sin temores á que se me con­
ceptúe hipócrita, pues en las anteriores elecciones 
generales, si bien mi candidatura fuera aprobada 
por el Gobierno del Sr. Sagasta, gustómo oludir 
cualquier apoyo oficial, y ho l'uohado sólo con el 
propio esfuerzo y con el do los amigos particula­
res, tan escrupulosos eomo yo mismo para olvidar 
que había correligionarios investidos do autoridad 
que nos favoreciesen eu la campaña.

Y  como nadio mejor quo yo aprecia los persona­
les sentimií'nios de rectitud con que usted so dis­
tingue desdo quo se ha posesionado de ese minis­
terio, mo anima en el propósito de acudir á los co­
micios demandando representar en Cortos el dis­
trito do Agreda la seguridad do que, fuera quien 
fuese mi contrincante, forzosamente' tendría que 
ceñirse á la conducta empleada por mí en aquella 
ocasión. .

Altérase mi confianza ante fidedignos informes 
de cómo el señor gobernador civil de Soria ha im­
puesto multa do 5Ú0 pesetas á un alcalde de la cir­
cunscripción citada, indultándole después do ob­
tenida la dimisión que se procuraba con el castigo, 
cuyas proporciones legales no hay para qué dis­
cernir ahora. Al presWentO-del Ayuntamiento que 
da nombre al distrito en el cual se presentará mi 
candidatura, el. mismo señor gobernador molesta 
con conminaciones, encaminadas á efecto análogo, 
que no requieren calificativos gordos, porque la 
ventajosa perspicacia de usted 110 ha menester 
sino de que se lo exponga sencillamente el caso, 
para corregirlo con prontitud y equidad.

Continúo creyendo que osto ocurre porque ustod 
lo ignora y contra los deseos do usted; y  como na­
die en el grado de usted mismo habría do resultar 
perjudicado si prevaleciesen medios gubernativos 
tan deleznables, conviene al aprecio leal que para 
mi honra le tributo, recabar su atención hacia ta­
mañas tropelías.

El hombre que so acredita entro los elementos 
do mayor importancia y más numerosos eon aque­
lla frase do quo urge hacer la revolución desde arriba 
(frase que aceptó España entera como cifra elo­
cuente del más perfecto programa), si defraudase 
las esperanzas que inspiraron esas palabras, gana­
ría la responsabilidad más tremenda de que puede 
ser reo un hombre de Estado.

Usted es uno de los pocos estadistas quo gozan 
fama do prometer para cumplir, cúspide del crédi­
to á quo cabe Hogar on la política. Aquella urgen­
cia encarecida por usted, persiste con imperio in­
superable; si usted no colmara las esperanzas que 
hizo concebir oon dicha frase, el pueblo, en tal ex­
tremo de su desengaño, tendría que remontar el 
curso do los episodios nacionales, volviendo al 
año 66, pongo por ejomplo, á fln de que no quedaso 
incumplida la sentencia formulada por usted con 
acierto.

Y  concurriendo á motivar la repetición de cier­
tos ensayos cruentísimos, agravai-íanse los recur­
sos de cuantos usurpan la representación nacional 
con toda especio de coacciones, desde la compra 
del voto hasta el pucherazo; amén de que los suco- 
sores de usted en esc departamento ministerial 
duranto el bienio de los preludios, mientras so 
cargase la mina que había do reventar en el palin- 
genésieo G8 de mis figuraciones, podrían atenuar 
la odiosidad do su conducta con la franca ostenta­
ción de sus artos electorales, sin disfraz de hones­
tidades mentidas, sin quebranto de reiteradas pro­
mesas.

Una de las observaciones más justas que haya 
podido obtener yo en la vida, es la que respecta al 
criterio nada común de que Dios ha dotado á us­
ted; una do las convicciones más firmes con que 
cuento, os la do la gravedad que realmente entra­
ñan los temas á que, como de pasada, 1110 contraigo 
en estas líneas.

Así, no es posible, á pesar de mi pequeñez, quo 
sean desdeñadas mis consideraciones por un espí­
ritu equilibrado tan cristianamente quo nunca so 
despoja dc su meritísima humildad, por infinitas 
que fueren las tentaciones do lugar tan escabroso 
como ese ministerio.

Se restaura, pues, mi tranquilidad; y no dudo de 
quo todas las fuerzas retraídas hasta hoy del ejer­
cicio del voto, conocedoras de cuantas burlas con­
trarrestaron frecuentemente la eficacia de emitir­
lo, han do encontrar oportunos estímulos para 
abandonar su retraimiento, cn las medidas que us­
ted adopto «con urgencia", á fin do confirmar el 
crédito que merecidamente goza.

So repite do usted, sincorísimo admirador, que 
1. b. 1. m., Gerardo Doval.

Pn°@paB°3itSV<B&
LO QUE OCURRE EN LOJA.—LA. SINCERIDAD Y  LA  JUSTI­

CIA.— LO QUE SUCEDERÍ EN TODAS PARTES.

En Loja (Granad e) so está cometiendo toda ciase 
de atropellos para obtener el triunfo del candida­
to ministerial. .

De una manera á todas luces injusta fué proce­
sado aquel Ayuntamiento, á pesar de tantas prome­
sas y tantas circulares hablando do sinceridad. So 
pidió el nombramiento de un juez especial, y la 
causa cayó en manos do un abogado llseal susti­
tuto.

En cl asunto do Loja no quoda bien parado el 
respeto A las órdenes dcl ministro en sus recientes 
instrucciones, ni el prestigio dol fiscal del Su­
premo.

Tiene, por io visto, más influencia el conde de 
Castillejo, quo os el candidato conservador para 
quien arroglan aquel distrito, que la razón y  la jus­
ticia, evidentemente atropelladas.

La causa mirada va pasando de mano á mano, y 
no figuran en su intervención más que sustitutos 
y suplentes, actuando el juez municipal del bienio 
anterior, á pesar do quo liabía sido recusado y  en­
tendió en la causa y  procesó al Ayuntamiento, es 
decir, únicamente á los concejales liberales.

La conducta dol prosidento y fiscal do la Audien­
cia de Granada es justamente censurada.

Y como todo obedece á la necesidad del Gobierno 
de forzar la máquina para que puedan triunfar los 
candidatos ministeriales, ol gobornador, que hasta 
quo ha rocibido el encasillado nada había hecho, 
ha nombrado en Loja concejales Interinos, sin es­
perar á que ol auto de procesamiento sea firme; y 
además, on otra causa 011 que están complicados 
elementos conservadores, ha promovido con toda

urgencia la inhibitoria, para impedir que sean 
aquéllos procesados, conducta quo contrasta con el 
abandono on que ha dejado al alcaldo y á los conce­
jales á quienes ahora so persigue injustamente.

Toda esta campaña so dirige contra el candil 
liboral Sr. Garzón, hijo del distrito, que ha ropre-

E L k  B J l
Aquel hermoso país, poético y  sombrío, quo 

pareco tomar e l tinto azul obscuro del mar, 
quo al romper en sus escarpadas rocas levan­
ta torbellinos de blanquísima espuma, dondo 
la leyenda, pasando de generación en gene­
rac ión , perpetuándose 
como algo propio de su 
suelo erizado, de su ce­
la je gris,de sus olas ver­
des, inspiró á W agner el 
tema do su grandioso 
Tristán 6 Isolda, y  ha 
inspirado á tantos poe­
tas y  á tantos artistas • 
obras geniales, vuelve 
hoy á llamar, con la voz 
apremiante de sus mo­
radores ham brien tos , 
la atención, n o  s ó lo  
d e  F r a n c ia ,  sino del 
mundo.

Sobre su territorio, 
poéticamente triste, con 
esa tristeza melancólica 
que se refleja  en todo, 
en las pupilas de los 
ojos de sus mujeres, en 
el carácter misántropo 
do sus hombres, mezcla 
extraña de indolencia y  
bravura; en las iíostas, 
en los cánticos popula- 
reseon que distraen sus 
ocios, hasta on las no­
tas que lanzan al viento 
ias campanas de sus ve­
tustas iglesias, ciérnese 
hoy la  mayor miseria, 
daiido á la melancolía 
quo es propia del país, 
ei más sombrío dc los 
tintes.

Sus bravos y sufridos 
pescadores, bravos has­
ta el extremo do haber­
se atrevido á luchar con 
las galeras romanas un 
siglo antes de Jesucris­
to, bravos como nuestros pescadores de la 
costa cantábrica, que á diario arriesgan la 

vida para arrancar al m ar el susten­
to suyo y  do sus hijos, hállanse, hoy 
perdidas sus cosechas y  exahustas 
dé pescado sus costas, luchando con 
el hambre, que ha desplegado sus 
negras alas sobre aquellos hogares, 
planteando cl más horrible de los 
problemas.

Esos rudos lobos de mar, de cur­
tido rostro y  de callosas manos, poro 
do corazón sensible, lloran afligidos 

ante la desgracia pre­
sente, recordando la le ­
yenda que les haco sa­
ber los h o rro res  del 
hambre en 1161. .

Fué aqu e l 
un a zo te  es­
pan toso , del 
que á du ras  
penas pudie­
ron i i b rar á 
iosmoradores 
de Bretaña los 
nobles france­
ses que acu­
dieron 011 su 
socorro, con­
dolidos de la 
triste s u e r te  
quo alcanzaba 
á sus vecinos. 

Pero  la mi- 
^  s e r ia  causó 

víctimas, por­
quo hasta qu© 
llegó á pre­
ocupar á las 
gentes quepo- 
dían mitigar­
la, hasta que 
lo s  lamentos 
dol h a m b re  
en con tra ron  
eco y  se acu­
dió en socorro 
de los que pa­

decían, había pasado tiempo bastante para
quo su cu m ­
bieran los me­
nos fuertes.

N o sucederá 
lo  mismo aho­
ra , p o rq u e  
la  Francia en­
tera, al cono­
cer la desgra­
cia con la  ra­
pidez con que 
el t e lé g r a fo  
transmito la s  
noticias, se ha 
apresurado á 
prestar auxi- 
l io á lo s  breto­
nes, y  aunque 
no en la  pro­
p o r c ió n  que 
d em an d a  la 
necesidad que 
se siente, liase 
a p l ic a d o  un 
eflcazremedio 
y  el problema 
no ofrece los 
caracteres pa- 
v o r o s o s  eon 

que hacía
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MENDIGO BRETÓN

que se presentó en un principio y 
temer mayores desdichas.

Tan crítica es la situación actual 
infelices, que lo  mismo en el 
seno de las fam ilias, en los 
círculos y  en los periódicos so 
les designa con la denomina­
ción de los hambrientos de Bre­
taña, eon que en la  edad media 
y  por la propia razón fueron 
designados.

En el caso presente, como en 
todos aquellos en quo la  cari­
dad ha de jugar un papel im­
portante, destácase la figura do 
un hombre, que sin darse tre­
gua ni descanso, póneso al ser-, 
vicio de los desventurados, y¡ 
dospués de contribuir pecunia­
riamente, on la medida de sua 
fuerzas, dedica toda su activi­
dad al remedio de la  desdicha.

E l diputado por Finisterre 
M. Kerjegu, dispuesto á  adoptar 
medidas de socorro inmediatas, 
hizo un llamamiento á la cari 
dad do los franceses jpara que 
acudieran á socorrer a los cien 
m il bretones que morían do 
hambre y  de frío, y  acudiendo á 
las redacciones de los periódi­
cos, á las direcciones de los toa- 
tros, y  particularmente á los 
artistas más eminentes, logró 
que so organizaran algunos be­
neficios y  suscripciones, con 
cuyos productos pudiera soco­
rrerse á los infelices de Br>> 
taña.

do estos

Entre los espectáculos organizados á este 
objeto merecen citarse, no solamente por su 
importancia artística, sino también por los 
grandes rendimientos quo han producido, la 
representación ofrecida por la eminente trá­

gica Sarali Bernhard en 
el teatro de su nombre; 
la  que M. Antoine ha 
dado en e l teatro deque 
es director y  propieta­
rio; la que se debe á la 
iniciativa do la popular 
C le o  do M e ro d e  en 
Francfort, y  la  del exi­
m io N ovelii cn Roma.

Las sumas recauda­
das en estos beneficios, 
sin contar otras menos 
importantes, elévase á 
algunos, cientos de mi­
les de francos.

E l popular cancione­
ro, el inimitable autor 
de D am  la rué, Arísti- 
des Bruaut,queeomo es 
sabido viste el traje bre­
tón p a ra  presentarse 
ante el público en su cé­
lebre estab lec im ien to  
do Montmartre, dedicó 
también la colecta ín­
tegra de una de sus ve­
ladas al socorro de los 
bretones.

Varios do los -princi­
pales periódicos abrie­
ron suscripciones, me­
reciendo mención la del 

-Gaulois, que, aceptando 
la oferta do dos‘señor¡- 
tas pertenecientes á lo 
más selecto de la  socie­
dad parisién, que se 
brindaron á ir  de casa 
en casa y  á recorrer los 
pueblos inmediatos á 
París demandando so­
corros, logró  en pocos 

días reunir la suma do 267.000 francos, que 
inmediatamente fueron rem itidos al Comité 
central de Quinper, y  distribuidos entre las 
fam ilias más necesitadas.

De todas partes hanso recogido socorros. 
La  Comisión de pobres pescadores que fuó á 
París á im plorar el auxilio del Gobierno ha 
quedado satisfechísima do ias elocuentes 
pruebas do cariño quo se lo han dado, y  al 
vo lver á Bretaña ha sido objeto *do las más 
entusiastas muestras do gratitud por parte 
do aquel pueblo desventurado, que, en medio 
de su infortunio, siéntese orgulloso de mere­
cer tan inequívocas pruebas de afecto y con­
sideración, y  no desaprovecha medio de ha- 
cór publico testimonio dc su agradecimiento.

ESTANDARTE DE BRETAÑA

TIPO Dc BRETONA

Si el paisaje de las costas bretonas ofrece 
notable semejanza con el do ¡as costas galle­
gas, aún es más exacto el parecido que guar­
dan entro sí los moradores de uno y" otro 
punto.

En e l temperamento, las costumbres, los 
gustos y  aficiones do Uno y  otro puoblo ob­
sérvase esto fenómeno, que sin duda es con­
secuencia natural do la semejanza que existo 
entro los dos suelos.

Sobrios, pacientes, honrados y  trabajado­
res, los aldeanos y  pescadores do Bretaña se 
confundirían con los de las costas del Cantá­
brico, y  para aumentar cl parecido, hasta en 
e l vestir de uno y  otro pueblo existo la mis­
ma semejanza que so encuentra en su modo 
de ser.

E l bretón, lo  mismo quo ol gallego, habla 
con preferencia e l dialecto de la tierra, que 
encuentra más apropiado para expresar sus 
pensamientos. Asoméjanse cn las canciones 
populares, quo entona á la  dulce cadencia de 
la gaita, y  su arte, un tanto prim itivo, ofrece 
también los mismos puntos do contacto.

Bretaña ha dado á Francia muchos días do 
gloria, especialmente cn el siglo xvr, época 
en que ol antiguo Condado so incorporó á la 
Monarquía francesa.

sentado ya en varias legislaturas, y persona que 
por su posición social y política merece mayor 
consideración.

Aun cuando hay quion espera qtto el Gobierno, 
atento á sus promesas do sinceridad, tomará cartas 
en el asunto é impondrá una conducta acomodada 
á sus ofrocimientos, nosotros declaramos sincera­
mente que no lo esperamos.

Lo quo ocurro cn Loja, algo parecido sucedo tam­
bién on muchos otros distritos y acontecerá en to­
dos donde sea necesario emplear procedimientos 
semejantes para obtener el triunfo do los amigos 
del Gobierno.

i* m
En la candidatura ministerial por la circuns­

cripción de Córdoba 110 figura D. Rafael do Conde 
y Luque, quien será elegido senador, y sí el señor 
conde de Maluquer.

Además del Sr. Barroso, luchará otro candidato 
liberal, D. Rafael Molina, juez do instrucción do 
Madrid, que cuenta con muchas simpatías en aque­
lla capital.

EL FIN DE UNA TRAGEDIA

GAITcp n S BRETONES

D e M arruecos v ienen  juntas tres n o t i­
cias; que ha sido preso ol R ogh í, quo han 
enviado á  F e z  300 p ris ion eros  y  que han 
cortado 89 cabezas. Sucesivam ente nos 
d irán on los  d ías p róx im os  quo e l R ogh í 
ha sido convon iontem ente sepultado, y  

ue los  300 p ris ion eros  han sido ob je to  
e l pu lcro  y  cu idadoso descabezam iento 

en que tan d iestros son los  d ísco los v a ­
sallos d e l Sultán. L a  gu erra  c iv i l  habrá 
llegado  á su térm ino; la  traged ia  habrá 
dado fin . Y  m ientras I0 3  p eriód icos  quo 
a lborotan  a l ten or do las algaradas o lv i ­
dan los  asuntos de M arruecos, la  cod ic ia  
de los  Estados activos  m erodeará  s ilen ­
ciosam ente p o r  los  confines y  fron teras 
de l Im p erio , y  España segu irá  hablando 
de su m isión  en A fr ic a  y  de l testam ento 
do Isabel la  Católica, con  alguna que otra 
lam entación do lo s  perju ic ios  que nos 
ocasiona e l tener la barbarie  en nuestras 
puertas.

Y  es ahora cuando hay que exam inar 
con  pu lso y  calm a e l p rob lem a; ahora 
cuando hay que fo rm a r  la  op in ión  en e l 
país y  trazar la  re g la  de conducta á los 
G obiernos, para e v ita r  qu o la  rea lidad  nos 
sorpronda o tra  v e z  011 la  indec is ión  y  
lle v o  a l án im o pú b lico  e l desconcierto. 
Un g ra v e  r ie sgo  hem os co rr id o  duranto 
el tiem po  de la  reb e ld ía  m ora  p róx im a  á 
term inar. Se ha hostigado e l  esp íritu  de l 
país para  exa lta rlo  y  d ec id ir lo  á la  in te r­
vención . Un caudal de  esperanzas, cuya 
rea lizac ión  vam os aplazando para tiern­

os más bonancib les quo los  presentes, 
a  sido brindado con  obstinada insisten­

cia á nuestra inqu ietud para quo lo  m al­
barate. H a  ve lad o  p o r  nosotros c ie r to  es­
p íritu  de prudencia  que nos han in fund i- 
do nuestros desastres aún p róx im os, y  ese 
numen benéfico  que am para s iem pre á 
lo s  desatentados.

Y  e l p rob lem a  en sus térm inos, on su 
presentación, es m uy sen c illo  cuando 110 
se com p lica  de  p ro p io  intento. M oghreb  
es una presa en cu yo  d om in io  están in te­
resadas p rincipa lm en te tros potencias: In ­
g la terra , F ran c ia  y  España. L o s  estím ulos 
de eso in terés son dos: uno la  adqu isic ión  
do te rr ito r io s  que son avances en A fr ica ; 
o tro  la  hegem on ía  y  p reva loc im ien to  011 
e l M ed iterráneo. M arruecos, p o r  s í so lo , 
no va le  lo  que había  de costar. P e r o  es de 
p rec io  inestim ab le com o puerta  d e l con ­
tinente n eg ro  y  com o pos ic ión  dom inante 
en e l m ar latino. Y  estas dos am biciones 
son las que se lit ig a n  en e l p rob lem a  m a­
rroqu í.

 ̂ Las  tres  naciones esqu ivan  e l choque 
de su r iva lid ad . E n  m ayo r ó  m en or g ra ­
do, según su resp ec tiva  fo rta leza , que, 
tratándose de España, es deb ilidad , las 
aconseja e í tem or. Sus cod ic ias pesan d i­
rectam ente sobre lo s  subditos d e l Sultán, 
y  F rancia  extiendo su fron te ra  a rge lin a  y 
em prendo conquistas com o  la  de l Tuag, 
cercando e l te r r ito r io  disputado; é  In g la ­
te rra  com pensa á su fa v o r  aquellas ad­
qu isic iones con  e l to le rado  acrecen ta­
m ien to  de su in flu jo  cerca de la  corte  
m arroqu í, y  España se satisface con  to ­
m ar nota de osos avances extraños, y  su­
fre , con  in term itencias estériles, ansiedad 
p o r  desqu itar esas ventajas.

E l p le ito  ha do reso lverse  de una de 
estas dos maneras: operando cada nación  
p o r  su p rop ia  cuenta sobre M arruecos, ó 
proced iendo, p re v io  acuerdo de las tres 
potencias interesadas, á e jecu ta r o l r e ­
p a rto  con ven ido  on una n egoc iac ión  an­
ter io r. _En e l p r im er  caso, e l  fru to  de las 
operaciones dependerá d e l resp ec tivo  v i ­
g o r  m ilita r. E n  e l segundo, e l b enefic io  
asignado lo  será p rop o rc ión  d e l poder 
gu erre ro  que á  cada Estado le  sea reco ­
nocido. P a ra  uno y  o tro  caso, estam os en 
una situación  de n o to r ia  é  inaceptable 
in fe r io ridad . E l d esn ive l de nuestro c ré ­
d ito  m ilita r  con  e l de las dos potencias 
adversarias es, p o r  sus exageradas p ro ­
porciones, v is ib lem en te  in j usto; n o  co rres­
ponde á la  rea lidad  de los  hechos, que, 
contando con  nuestra ven ta josa  cercanía 
al te r r ito r io  d isputado, no nos a le ja  tanto 
com o se supone, de F ran c ia  é  In g la terra . 
P e ro  es.

Esa ap rec iac ión  exacta  nos im pone la  
actual asp iración  de nuestra p o lít ica  m a­
rroqu í: e l statu quo. V en tilado  e l  p ro b le ­
ma, nos tocaría  perder. P o r  una escasa y  
d iscu tib le u tilidad  presente daríam os el 
tesoro  de nuestras esperanzas ó ilusiones 
tradicionales. E l  conoc im ien to  d e  nues­
tra  p rop ia  fu erza  debe insp irarnos e l d e ­
seo de d ila ta r la  reso luc ión  d e l p rob lem a. 
E l b enefic io  ob ten ido  ahora, no só lo  sería  
pequeño, s ino dudoso. Una ad judicación  
te rr ito r ia l nos im pondría  para su señorío  
y  c iv iliza c ión  deberes penosos y  d ifíc ile s  
de cum plir. E n  e l M ed iterráneo, nuestra 
asp iración  tiene que estar, p o r  ahora, l i ­
m itada á que no nos estorben  e l paso; d is ­
cútese s i e l M ed iterrán eo  ha de ser un 
m ar francés ó  un m ar b ritán ico ; nadie, n i 
aun en las más fe rvo rosas  y  exaltadas 
fantasías de l pa trio tism o, exam ina la con­
tingencia  de  que pueda ser un m ar es­
pañol.

P e ro  e l statu quo  no es la  ausencia de 
toda  p o lít ica  activa  en  la  cuestión  do M a­
rruecos; constituyo una p o lít ic a  especia l 
destinada á conservarlo . A  su vez, esa p o ­
lít ica  ha de tenor dos centros de acción: 
las potencias europeas interosadas en 
rom p erlo  y  e l m ism o Im p e r io  m og lireb i-  
ta, cuyas revueltas intestinas p ro p o rc io ­
nan la  ocasión  de que e l statu quo se a lte­
re. C orea de las prim eras, la  p rov is ión  
nos aconseja n egoc ia r  con  In g la te rra  y  
Francia  un con ven io  quo establezca en 
tiem pos do calm a la  norm a  que han do 
re g ir  la acción  com ún en los días a za ro ­
sos. En e l segundo, la  lecc ión  roo ib ida  en

ostos moses nos enseña que la  garantía 
contra  e l p e lig ro  de una in tervención  f 0r 
zosa está on robustocor la  autoridad dei 
Sultán.

C ooperac ión  de esas reg las de nuestra 
p o lít ica  africana, son otras prevenciones 
afines. E l  com erc io  de armas con  los súh 
d itos de l Sultán alien ta  las rebeld ías dñ 
aquéllos y  d ificu lta  la  acción de éste; las 
potencias deben lle g a r  á un común acuer­
do, no para reglam en tarlo , sino para p roü 
h ib ir lo . E l d esarro llo  de los intereses ma­
teria les  en M arruecos con tribu irá  á dar­
le  estabilidad, allanará la  obra de un Go­
b iern o  norm al y  á  consentir e l acceso do 
la  c iv iliza c ión ; España n o  sorá la nación 
que más aproveche p o r  lo  p ron to  ese des­
a rro llo  do los in tereses m ateriales; la esl 
casoz de nuestro d in ero  y  la entequez ¿ñ 
nuestra fuerza  industria l, nos lo  vedan- 
p e ro  m irando al p o rv en ir , debem os apo­
y a r  toda so lu ción  que á  e llo  contribuya"

A  su vo z  las potencias están interesadas 
en qu e  e l Sultán no p ro voq u e  la  rebeldía 
de sus súbditos y  que encauce defin itiva­
m ente su G ob ierno  hacia un funciona­
m ien to  norm al y  estable. Un interés aná­
lo g o  p lan teó  e l caso de Tu rqu ía  y  le dió 
solución. ¿ P o r  qué no ha de haberle tam­
b ién  para M arruecos? L a  organización v 
d isc ip lina  de aquel E jé rc ito  prim ariam en- 
te, y  de la  Hacienda y  la  justic ia  después 
son necesidades do la  p o lít ica  europea en 
aquel te r r ito r io  a fricano. M isión  es qug 
e x ig e  tacto exqu is ito  para ser cumplida- 
p e ro  basta con  que sea de pos ib le  reali­
zación.

R eso lve rse  á adoptar una p o lít ica  de­
term inada en este p rob lem a, dará unidad 
á  nuestros esfuerzos y  sentido á las aspi­
raciones nacionales en esto problem a, v  
nos apartará de serios p e lig ros . L o s  tér­
m inos en que están planteadas las cosas 
ind ican  c laram ente cuál debe ser nuestra 
p o lítica . L a  op in ión , escarm entada y  de­
seosa de quietud, le  da su aquiescencia. 
Segu irla  con  ac ierto  es cu idado de los 
gobernantes, que habrán incurrido en 
g ra v e  responsab ilidad  e l d ía en que, por 
n eg ligencia , las ligerezas de aquí y  las 
cod ic ias do a llá  nos conduzcan a l fin  del 
p rob lem a, inerm es, despreven idos.

U N  H O T E L  M O N S T R U O
Publica La Fígaro, on su primera plana, un 

artículo do tres columnas, firmado por Julos 
Ilurot, y  dedicado á ensalzar y  describir el 
famoso Hotel Waldorf-Astoria,do Nueva York.

Solamente cl pensar lo  que habrá costado 
ol reclamo da idea aproximada do lo que será 
el hotel mencionado.

Está situado on la Quinta Avenida, quo es 
eomo la callo de Alcalá, do Nueva York. Es 
todo de piedra primorosamente tallada, y se 
compono de 17 pisos. T iene 1.500 habitacio­
nes, do ellas 1.200  eon sus correspondientes 
cuartos de baño.

E l mobiliario do cada habitación es todo de 
caoba, y  so compone de una gran cama dora­
da, mesa do noche con lámpara eléctrica mo­
vible, chimenea, una chaise-longue, dos buta­
cas, tres sillas, un armario-cómoda, cortino- 
nes, alfombra, mesa-escritorio y  un velador. 
Todo ello  rico y  del m ejor gusto.

E 11 cada habitación, adosada á la  pared, 
existo una trampilla que tiene un rótulo, di­
ciendo: «Sírvase poner aquí el calzado para 
lim piarlo». Dc esto modo, los camareros no 
tionen necesidad de entrar on la habitación 
mientras los huéspedes duermen.

En cada piso hay seis ú ocho ascensores 
eléctricos.

En la oficina central del hotel hay de todo. 
Telégrafo, teléfono, correos y  hasta servicio 
sanitario, para cl cual lione el hotel tres mé­
dicos, uno do ellos do guardia permanente.

En los subterráneos sc hallan instaladas las 
máquinas, do 3.000 caballos de fuerza, que po­
nen en movimiento las dinamos para la luz y 
los ascensores, producen ol vapor para la ca­
lefacción y  la  fabricación del hielo.

Do ésto so fabrican al día 50 toneladas.
Las vituallas que diariamente so consumen 

importan por término medio 37.000 francos, 
sin contar quo todos los meses se gastan 
unos 500.000 fraucos en conservas.

P or día se sirven cn e l hotel unas 6.000 co­
midas.

E l personal se compone de 1.63S emplea­
dos, de los cuales 96 son cocineros, 18 pana­
deros, 165 pinches do cocina, 177 mozos do 
recados, 105 mozos cío equipajes, 560 camare­
ros y  75 camareras, sin contar todo e l perso­
nal ocupado cn los talleres do lavado y plan­
chado, ni el do maquinaria, electricistas, car­
pinteros, vidrieros, etc.

La administración del hotel paga anual­
mente á la ciudad do Nueva York  una suma 
de 50.000 dollars (250.000 francos) por cl agua 
que en el mismo se consume.

Diariamente so lavan y  se planchan allí 
mismo unas 60.000 piezas do ropa do todas 
clases. Doce máquinas automáticas hacen es­
tas operaciones.

Para probar el lujo y el confort d'o las habi­
taciones, basta decir quo hay algunas quo so 
alquilan á razón do 5Ü0 dollars por día (2.500 
francos).

Después de loído esto, no extrañará á nadio 
quo se hagan en los Estados Unidos esas co­
losales fortunas. E l actual dueño del hotel 
fué hasta hace poco pinche de cocina, luego 
mozo de comedor y  hoy está cn camino dc ser 
uno de los hombres más ricos de Nueva York.

SILUETAS ESCÉNICAS

DAMIÁN ARIAS DE PEÑAFIEL
Comedianto do gran talento, de recursos 

escénicos y  conquistador de simpatías, fuá 
Damián Arias, g loria  escénica del siglo xvir.

Era dc grau estatura, apuesto y de Íln09 
modales.

Caramuel dice, á propósito de esto repre­
sentante, «que tenía una voz clara y  argenti­
na, una memoria tenaz y  una acción exprosi- 
va  y  animada, y  que on cada movim iento de 
la lengua parecía anidaban las gracias, y cn 
cada acción de las manos residía Apolo. F i­
nalmente. quo los más afamados oradores do 
la corte concurrían oon frecuencia á oirle, 
para aprender á hablar y  á accionar con per­
fección».

P o r esta cualidad fué llamado el Tioscio es­
pañol, comparándolo con aquel célebre có­
m ico romano, á quion Cicerón estimó por su 
maestro. E 11 su juventud mostró afición por 
la vida del claustro, y  v iv ió  ontro frailes ca­
puchinos, vistiendo el hábito; mas 110 faltaron 
dificultados quo le  impidieran profesar, pol­
lo cual vo lv ió  á la farándula, dondo ya debía 
haberse presentado con m ejor ó peor for­
tuna.

E 11 la famosa loa con quo so exhibieron en 
Madrid Rueda y Ascanio, la cual figura en 
los Entremeses do Benavente, al fo lio  18S so 
haco alusión á Damián Arias, y  se dice:

Quo en ocupando él teatro 
Arias, compañero nuestro, 
so desclavaban las tablas, 
so desquiciaban los tochos, 
gumíau todos los bancos, 
crujían los aposentos, 
y el cobrador u o p o d in  
abarcar ta tito d inero.

Estos versos evidencian que era do los có­
micos que daban dinero.

Casó con Luisa Reynoso, de la cual tuvo 
varios hijos, alguno do los cuales debió dedi­
carse también á la escena.

Cuando el inmortal Lope de Vega ©ooribi*' 
su ñora El castigo sin vangavEa, comed .a ha"-Ayuntamiento de Madrid
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ta disentida, JMWion olla han querido v e r  orí- 
Ii ,Xs mal pensados recuerdos do ia vida do 
Felipe H , f « 6  elegido Arias Poñaftel para es- 

el papel do Federico, mientras ol cor- 
S s  Roque do Figueroa representaba e l de 
«m iel desdichado padre quo presenciaba el 

ejemplar dc los que olvidaron sangre 
«  honor, alentados por monstruosa pasión.
?  Esto sucedía en Mayo do 1632.

Poco dospués Arias representó Tm  Orclen

Í rrccrci de San Francisco, comedia de Lope y 
lontalbán, donde cada jornada se escribió on 
os días y la segunda en horas solamente.

°  La mitad do ésta correspondió á Lope, que 
la empozó á escribir á las cinco dc la maña­
na V i» las o n c e >110 s° l °  Ia tenía acabada, sino 
nue al preguntarlo Montalbán, contestó: 

—Acabé la jornada, almorcé un torrezno, 
fscribí una carta de cincuenta tercetos y  re- 
szué mi jardín, que no me ha costado poco. 

¡P a s m o s a  facilidad dol monstruo de la  Natu-

rr<I)amián hizo el papel do San Francisco, se­
gún un notable escritor contemporáneo, con 
Ja mayor verdad que jamás se ha visto.

Én 1631 fué recibido cofrade do la Virgen de 
la Novena, en unión do su esposa.

Perteneció á la compañía del Oran Turco, 
así llamado Andrés dc la Vega, afortunado 
esposo do María do Córdoba, conocida por la 
bella Amarilis, y  á quien el sobrenombro do 
bu marido hizo también denominar la  Gran 
Sultana.

En Lisboa, según Funes, estuvo con Tomás 
Heredia, el gracioso, quo siguió al R ey  D.-Fe­
lipe I I I  cuando en 22 de Abi-il de 1619 mar­
chó á aquella importante capital.

A llí ganó muchos aplausos, compartidos 
con la bellísima María de Heredia, gala de 
los corrales madrileños.

En 1643 Arias de Peñafiel trabajaba en 
Arcos y  allí le sorprendió la muerte.

E l duquo'del mismo título, varón ilustre,

Íirotoctor do poetas y  representantes, sintió 
a muerte do Arias y ordenó fuese enterrado 

en su capilla, al lado de sus nobles antepasa­
dos, distinción postuma quo recuerda la tri- 
outada á Lope do Rueda por el cabildo cate­
dral de Córdoba, y á varios actores ingleses 
cn la maravillosa Abadía de Wensmister.

N A R C IS O  D IA Z  D E  ESCOVAR

Una peseta  a l mes en M adrid. < EDICION DE LA NOCHE
p l a r e f á ’lo s m m 'í.  M ad l'¡d . n ilm erosos  e jem - 

’  lo s .cl 1' 0  c ° n v c n d n a  cast g a r , v  se do- 
M ad rid , incita,¡do 

a e  aan  Sebastian , d ic ta ra  la s  n ec e sa r iic

^ ieia1va cortea é Í T Íar  d °  g e n t c  m a le a n t0  esta  ; 1 „  . ? ? '  te> e n  l a  q u e  ta n to  se  a b u s a  d e  la  
i n a g o t a b le  c a r i d a d  d o  l o s  v e c in o s .

Dor u i  f 1'!0,8 1 u e  e s t a m o s  v i e n d o
p o r  l a s  c a l l e s  d e  M a d r id  a  d o s  j ó v e n e s  c o m o

“  tr,rin ta  años d e  edad ,qu e  asal-

eneoyi i ? S l o s n qUOt¡ene ' a dCSgracia de

V  ll0VU Un P a ñ u e !o  a ta d o  á  l a  c a b e z a
^ , « ,  7 1>ara pobre enfermo que nolo pueda ñauar. 1

A  PR O PÓ SITO  D E  U N  D E B U T

LOS F-AJffDOLFIlSrX
Mañana hará su presenta­

ción ante el público madrileño 
en el toatro R ea l con la  ó; 
lu c io , o l tonor 
dolfln i.

COMEDIAS I CONEDIUTB
I,A PERMUTA DE AUTORES

Morano, el inquieto Morano, continúa ha­
biendo gem ir á. los tórculos; su separación 
áel teatro de la Comedia nos ha hecho gastar 
varios hectolitros do tinta y  aún colea. Toda­
vía no ha debutado en la Alhambra y  ya an­
damos en dimes y  diretes y  en quo si fué ó 
que si vino. ¿No sería m ejor que hubiera se­
guido donde estaba?

Ahora el toque periodístico está en averi­
guar ó en discernir si va á la Alhambra á con­
tinuar la historia de la Comedia ó si la  histo­
ria se continuará sola por virtud de la pre­
sencia allí de García Ortega; en sabiendo eso 
ya no nos faltarán para ser teiiees más que 
anas cuantas cosillas: buena casa, buena me­
sa, amor do amigos y  parientes, una mujer 
que nos quiera, buenos libros que nos dis­
traigan y aínda piáis; pero lo demás lo ten­
dremos todo ó casi iodo. ¡Olí, felicidad!

Es el caso, que si á primera vista parece 
quo todo eso no le interesa á nadio, qutí lo 
importante es quo Morano en la Alhambra y 
Sarcia Ortega en la Comedia cumplan su 
obligación lo m ejor que puedan y  sopan, quo 
nunca sorá cosa del «otro viernes:», como 
uno y  otro no se decidan á tomar las cosas 
eon más calor; pero de oso no se ocupa nadie 
y en cambio, ¡á lo que estamos!, se hacen rec­
tificaciones para quo quede bien sentado 
quién es la verdadera «tía Javiera?, y  para 
que nadie tomo e l producto legítimo por la 
probable contrefafon. Hay que practicarcons- 
tantemente aquello de que el pabellón cubre 
la mercancía.

Morano, evidentemente, seguirá siondo 
aquí cn la calle de San Marcos ol mismo de 
la calle del Príncipe, y  á García Ortega no 
creo yo que le suceda lo que á los vinos, que 
mejoran al cambiar de clima. Cruzar la calle 
de Sevilla, aunquo sea de paso, y  con la con­
trata cn el bolsillo, no es pasar por la mejor 
escuela de declamación; si así fuera, Polácz, cl 
segundo barba, y  Amaiascar, el cuarto galán, 
que allí viven y  aun beben cuando lo  dispo­
ne su buena estrella, irían camino del pan­
teón dc hombres célebres.

I ,  e l simpático L  de E l Iliberal, escribió an­
teayer:

«L a  Alhambra y  la  Comedia se ceden mu­
tuamente sus dos primeros actores, y  García 
Ortega pasa á la  compañía del teatro do la 
calle del Principo y  Morano al do la calle do 
la libertad.

A  Morano no le conviene cruzar ol charco 
por ahora, y  á García Ortega, sí. Hubo las 
consiguientes negociaciones, y  se arregló el 
asunto en la form a indicada y  á satisfacción 
do empresarios y  artistas.» ..

A l Sr. Escudero, al no menos simpático se­
ñor Escudero, no lo pareció bien lo quo en 
esos párrafos se decía, y escribió á L :

«A l Sr. Morano y  á m í nos convenía por lo 
visto rescindir cl contrato que teníamos fir­
mado, y  lo  rescindimos libremente. Después 
yo contraté al Sr. García Ortega, pero enten­
diéndome con esto señor directamente y  sin 
buscar la conformidad do empresario algu­
no, pues al hablarle al Sr. Ortega fué bajo lá 
base do que estaba libre dc todo compro­
miso.»
_ No hay mucha congruencia entre esa rec­

tificación y lo  rectificado. J  pudo perfecta­
mente encogerse de hombros y  «dejar pasar»; 
pero publicó la rectificación. ¿Por bondad? 
Ta l vez nó; T. es á veces maquiavélico, y qui­
zás gustará de encender la guerra civil. Pára 
creer eso hay un dato: al p ie de la rectifi­
cación añade estas líneas, de una carta do 
Morano:

«De conformidad con Escudero voy  á em 
prender en el teatro de la Alhambra una 
campaña artística, etc...»

Y  eso, que tampoco es muy congruente qi 
digamos, no puedo ir  encaminado á otro fi 

Porque no siendo así sería preciso creer 
tres cosas: 1.a, que Morano no escribo claro
2 .a, quo Escudero no loe claro tampoco, „
3.a, que L  se contagia á voces de Morano y  de 
Escudero, cosa que es aún más inverosímil 
que las otras dos.

Esto, á no ser que on todo lo  escrito no 
haya sino un reclamo á la nueva Compañía 
de la Alhambra; si así os, créalo Morano, no 
es por ahí, «com o dicen en las calles de San 
Hermenegildo,elBastero y  otros streets». Haga 
bien las comedias, como yo supongo quo las 
hará, porquo puede, sabo y, según dicen, 
quiere; cumpla el programa que publicamos 
en otro lugar, y  «sonríase do los pececillos 
policromos». L o  demás so lo darán por aña­
didura.

m .

> puede ganar.
A l cabo do mucho tiempo me he convenfc-

t A d o e T '.L T  .e !lfe r "!°> Pero ha encon- uaao ei modo de v iv ir, quizas con más des­
ahogo que si trabajara, y  no hayquien le haga 
abandonar lo quo él cree una profesión ií- 
cita.
' E l ° t r 0  es un mozarrón fuerte y  vigoroso 
T X t n f f J 1 a" °  95’ di,Cñ encuentra
modo qUe 110 1 °  creerse de ningún

Este no es otra cosa que un vago como el 
anterior, que ha resuelto el problema de ese 
modo por la sencilla razón de que, si los que 
vivimos^ en Madrid le  conocemos, nunca fal­
tan aquí forastoros á quienes se sorprende 
con la palabra hambre y sacan la perra chica 
que quizás sirva para después emborra­
charse.

Estos son dos tipos que ponemos como 
ejemplos do otros muchos que pululan por 
esas calles y  quo deben desaparecer, aunque 
solo sea por el buen nombre do Madrid.

Oon frecuencia se encontrarán ustedes á 
esos padres trágicos que hoy piden diciendo 
que tienen cuatro hijos; mañana c in c o  h i jo s  y 
a los ocho días D IEZ HIJOS.

No hace mucho tuvimos ocasión de ver en 
la Moncloa una madre, que tan bien aleccio­
nada tenía á una niña do unos cuatro años, 
que a l pasar alguien á su lado se entablaba 
el siguiente rápido diálogo:

— ¡Niña, quo viene una’ señora!...
—¡Mamá, dame pan!
—¡Hija mía, si no tengo!... ¡Señora, una li­

mosna para esta pobre criatura que 110 so ha 
desayunado hoy!

Y  las señoras y  caballeros que por a llí pa­
saban entregaban indefectiblemente sus chico 
céntimos. Porque los que tienen hijos, piensan: 
¿Será verdad? ¡Pobres hijos míos, si se vie­
ran sin pan! Y  entregan la limosna pensando 
en sus pequcñuelos.

Los hay maestros en el arto de pedir, y 
esos son los que reciben los beneficios do la 
caridad, muchas veces sin merecerlo.

Y  los pobres verdaderos se mueren de 
hambre en sus míseras viviendas, abrazados 
á sus honradas esposas y  á sus desgraciados 
hijos, ó de frío  eñ las afueras, porque 110 hay 
quien les brindo con una manta, que vale 
menos que un cigarro de los que se fuma un 
tahúr, vago de profesión que 110 supo nunca 
ser honrado y  trabajador.

Guerra á los pedigüeños de la calle, y  bús- 
quesc al verdadero necesitado, que no pide, 
porquo su oficio ¡10 es eso; pero que sufre ne­
cesidades por no encontrar quien le  propor­
cione el trabajo con cl quo sustenta á su fa ­
milia.

Evocando esto nombro e l recuerdo de los 
grandes triunfos escénicos quo hicieron céle- 
oro a un artista on la segunda mitad del pa­
sado siglo, era lógico que la figura dcl tenor 
cuyo debut sc anuncia despertara interés en­

tre los buenos aficionados á la ópera, y, espe­
cialmente, entre aquellos que contribuyeron 
con sus aplausos entusiastas á la  celebridad 
de aquel nombro.

Es el debutante h ijo del gran barítono Pan- 
dolflni, cuyas grandes victorias en la escena 
del teatro Real van unidas á las últimas que 
el gran Tam berlik conquistó en e l mismo es­
cenario.

Después de cursar en París la carrera de 
Ciencias, comenzaron á revelarse las grandes 
condiciones que poseía para el canto ei jovon 
Pandolüni, y  decidido á consagrarse al arte, 
si los hechos confirmaban las esperanzas quo 
en é l habían cifrado algunos maestros, dejó 
las ciencias p o r la música y  presentóse ante

ol público por primera vez en Milán, el 
año 1893.

El éxito alcanzado en el debut decidióle 
completamente, y  aquelm ism o año cantó en 
España, por cuyas principales provincias hizo 
una excursión en la compañía de que forma­
ba parto Emma Nevada.

La excelento acogida que e i f  todas ellas 
mereció determinaron numerosas contratas, 
y recorriendo los principales teatros de Eu­
ropa y  América, ha trabajado sin descanso 
hasta hoy, consolidando sus facultades y 
manteniendo v iva  la fama de su apellido.

Los mayores triunfos logrados en su carre­
ra artística fueron en los teatros dc Nápoles, 
Berlín, Londres, Bolonia, los Estados Uni­
dos, y últimamente en Trieste.

Constituyen su repertorio favorito las 
obras modernas Werther, Manon, Carmen, 
Bohemia-, pero forman parto do é l las de los 
grandes autores italianos, en las que ha con­
seguido triunfos entusiastas.

N o es solamente e l nuevo tenor que maña­
na ha do presentarse ante cl público quien 
contribuyo con su gloria á la g loria  del ape­
llido  que lleva. Una hija del gran barítono, 
Angélica Pandolfini, extiendo por el mundo 
Ja fama de aqnel nombre, conquistando nue­
vos laureles.

La eminente tiple dramática, que ha mere­
cido los elogios más calurosos do la Prensa y 
dol público, estrenó en Italia la hermosa 
obra do Cilea Adriana Lecouvreur, quo ha 
constituido cl suceso más importante de los 
últimos años, como se deduce del hecho de 
haberse representado dos temporadas conse­
cutivas en el teatro de la Scala do Milán 
haber recorrido triunfalmente todos los escé 
narios de Italia.

Actualmente canta la artista en el San Car­
los, de Lisboa, donde renueva los grandes éxi 
tos logrados on su brillantísima carrera.

En la entrevista quo hemos tenido con el 
tenor Pandolfini, observamos, no sin sorpre­
sa, quo habla correctamente cl español, 110 
obstante haber permanecido 011 España muy 
pocos meses, cuando en los comienzos de su 
carrera estuvo aquí por primera vez. Pero 
esto y  cl especial cariño que siente por la tie­
rra española, explícase teniendo en cuenta ol 
grato recuerdo que su padre guarda de los 
grandes triunfos quo conquistó en este país, 
y quo, lógicamente, habían de inspirar al hij 
e l sincero afecto que nos profesa.

La  lectura do las obras de nuestros grandes 
escritores han aumentado en e l joven artista 
esta simpatía, do la que, en un rasgo de deli 
cadoza digno de elogio, nos rogaba que no 
habláramos hoy, temiendo que pudiera inte 
pretarse como una llamada á la indulgencia 
del público que ha do juzgarle.

BO H TEO  B E  M Q SO S
El sorteo do mozos para el reemplazo del co­

rriente año sé veriUcará ni anana, a las nueve de la 
misma, on todos los Ayuntamientos de España.

Y eomo los preceptos de la ley no se cumplen ge­
neralmente eon mucha formalidad,conveniente es 
que extractemos algunos de los artículos quo más 
se relacionan con la citada operación:

131 sorteo se verificará á puerta abierta, y en lo­
cal donde puedan presenciarlo los interesados.

Habrá dos globos giratorios: en uno se introdu­
cirán las papeletas con los nombres de mozos y en 
otro los números, leyendo el regidor los nombres 
y números en voz alta, á medida que vayan salien­
do de los bombos.

Ambas papeletas se manifestarán á ios demás in­
dividuos dcl Ayuntamiento quo so hallen presen­
tes, 1/ á los interesarlos que quieran verlas.

Cuando termine la extracción, sc leerá el acta 
lovantada al efecto, consignando al final do olla la 
lista de extracción, y después-de salvadas las en­
miendas y rectificadas con presencia de las pa­
peletas, que se habrán conservado á la vista del 
público, las diferencias que pueda haber entro el 
acta y la expresada lista, se lijarán copias en los 
sitios dé costumbre.

En su lección de ayor, el Sr. Pastoril! discurrió 
sobre el encuentro naval frente S Sanlúcar de las 
galeras dc Castilla, al mando del almirante Boni­
tas, con las sactias do Marruecos, cn que éstas que­
daron derrotadas y el Guadalquivir abierto al co­
mercio de Sevilla con los pueblos europeos del Me­
diterráneo.

Encomió á Al fonso X, el Sabio, por lo quo fomen­
tó cl comercio y las industrias marítimas, afirman­
do su dominio en las costas de Andalucía con la 
conquista do Cádiz y otros pueblos de la bahía do 
esle nombre.

Fué un suceso desgraciado dc su época la derro­
ta quo ias galeras do Aden-YusUf inflingieron á la 
Itoia castellana qao mandaba el infante‘JX Sancho, 
Narró después ias derrotas navales que el capitán 
genovSS MiBcr Benito ¡Sacharías,inflingió con doco 
galeras suyas y otras do la Corona de Castilla, eh 
tiempo do Sancho IV á la fiota sarracena; también 
refirió la cooperación quo la escuadra aragonesa 
prestó al Rey Fernando IV en la toma de Algéci- 
ras y Gibraltar. Al terminar su lección fué muy 
aplaudido por su auditorio.

JO RREO S y jtX E G S W O S
Los c a s -S c iro s

Una Comisión de carteros do M adrid ha visitado 
al d irector general de Comunicaciones para expre­
sarlo su gratitud por las recientes reformas r e a li­
zadas on su Cuerpo.

E l Sr. Monarca, respondiendo á los requerim ien ­
tos do los je fes do Correos y  á verdaderas necesi­
dades del servic io, ha creado sieto plazas do ayu­
dantes segundos do cartería y  95 do carteros do 
prim era clase, aumentando on 250 pesetas los suel­
dos do los jefes y  ayudantes de distrito.

Con m otivo de esto m ovim iento do personal, han 
ascendido á la  categoría, inmediata más dc cien 
carteros de segunda clase.

Estadística
E l adm inistrador del Correo central ha tenido 

la bondad de enviarnos un ejem plar del estado ge­
neral dcl serv ic io  de cartería de M adrid durante 
el año 1902.

Según los datos que tenemos á la vista, e l mimo 
bo de cartas do pago repartidas durante e l año ha 
sido de. Í.8G0.595, y  el de certiticados de 24-2.603.

Los ingresos han ascendido á 405.002,60 pesetas, 
y  los gastos, incluyendo los sueldos dol personal, 
á 405.370,51. Esta recaudación so re fiere  sólo á los 
cineo céntimos quo se abonan por cada carta re­
cibida.

am aisü ars íes

GñLíüE
Mendigos t!e oficio

Triste, tristísima es la situación de algunas 
familias pobres que viven muriendo do ham­
bre, sin que do sus desventuras nos entere­
mos; porque á ellos les da vergüenza exhibir­
se en la vía pública y  exponerse á ser reco­
gidos por los agentes.

La inagotable caridad madrileña debe ejer­
cerse buscando las miserables viviendas de 
esos desgraciados y  mejorando en lo posible 
su tristísima situación; pero so debe huir en 
absoluto de socorrer á esa numerosa pléyade 
oe mendigos de oficio que salen al paso dol 
transeúnte, molestando con su estudiada can­
ción y  hasta amenazando cuando juzgan dé­
bil á la persona á quien acometen.

La D irección general despachará muy en breve
e l nuovo plan de itinerarios á quo habrán de ajus­
tarse los correos do Valencia, Andalucía, Extrema­
dura y  Cuenca, presentado p or  las respectivas 
Compañías do ferrocarriles, según ol cual, e l cua­
dro do marchas contendrá menor número do horas 
do las que actualmente se emplean.

Do momento so ha dispuesto quo la ambulancia 
de Andalucía preste su serv ic io  con brigadas d i­
rectas de M adrid á Cádiz.

LSweas t e le g r á f ic a s  
Se ha dispuesto que empiecen inmediatamente 

las obras necesarias para establecer en Bilbao y  en 
San Sebastián nuevos ramales telegráficos dentro 
do las poblaciones, empleando cables aéreos y  apo­
yos do h ierro  en form a de celosía, con las debidas 
protecciones para evitar los accidentes quo produ­
cen los contactos do los h ilos telegráficos con los 
cables de, corrientes de alta tonsióu empleados por 
las industrias eléctricas.

guíente dfa, viene la deducción de los electos 
que esa depresión ha de producir. Y  aquí se 
aumentan las dificultades, sobre todo cuando 
se quieren previsiones agrícolas.

El aire gira en forma de inmenso remolino 
alrededor del centro de la depresión. La ley 
de su movimiento es perfectamente conoci­
da. La  previsión del viento que interesa prin­
cipalmente á la Marina, es cosa relativamen­
te fácil y  es cosa de muchísimo interés. ¿Qué 
lo importa al navegante la lluvia, ni las nu­
bes, ni los fríos? Nunca olvidaremos que una 
previsión prudente hubiera, quizá, evitado la 
pérdida del Reina Regente. Previsiones de esta 
clase son interesantísimas, pueden ahorrar 
muchas desgracias y debieran fomentarse en 
las costas. Practicándolas han hecho en mu­
chas ocasiones un gran bien, c l R. P. Balta- 

Merino, en las costas gallegas y  portugue- 
n«.-,, y  el vicario de Zarauz, en las costas can­
tábricas. Yaya nuestro aplauso si lia do ser­
v ir  de estímulo para que e l ejemplo cunda. _ 

Las previsiones agrícolas son mucho más 
difíciles y más inciertas. A la  Agricultura le 
interesa prever las lluvias, las tormentas, 
los pedriscos, las heladas; todo ello  tiene mu­
cho, muchísimo do carácter local. Con el 
mapa á la vista podrá preverse y  anunciar­
se, por ejemplo, que reinará viento do Norte 
á Noroeste. Pero  ese viento produce aquí llu­
vias, más allá ciclo despejado, acullá nieve... 
¿Quién es capaz de prever y  predecir esos 
efectos locales, transitorios, particularísimos, 
rápidamente variables hasta lo infinito?

Por esta razón la previsión agrícola dcl 
tiempo, la  previsión de los meteoros acuosos, 
que es la quo se pide en tierra firme, se en­
cuentra aún en todas partes 011 lamentable 
atraso. Exige conocer la situación general y 
las circunstancias localesy topográficas déca­
da lugar y  haber hecho dc ollas concienzudo 
estudio.

Pero  la previsión encuentra en España, en 
Portugal y  en Inglaterra dificultades de otro 
orden, quo hacen cl problema más difícil aún.

Las depresiones, las borrascas, vienen casi 
siompre dcl Atlántico. Pocas son las que sc 
forman en el Continente. ¿Quién nos avisa su 
llegada? ¡Nadie! Cierto que en las islas Azores 
se lian creado estaciones meteorológicas que 
telegrafían diariamente. E l dato es útil, útilí­
simo, pero al fin  es un solo punto en las vas­
tísimas extensiones do un Océano inmenso. 
Borrasca quo pasa por las cercanías de las 
Azores es anunciada. ¿Pero qué rumbo toma 
luego? ¿Por dónde se dirige? ¿Pierdo ó gana 
fuerzas? H e aquí otras tantas incógnitas. Te­
nemos, pues, noticias dc esas depresiones 
cuando e l barómetro baja rápidamente 011 las 
costas occidentales de Europa, esto es, cuan­
do la borrasca está á las puertas ó dentro de 
casa.

Esto ha sucedido en el último temporal.Ba- 
aba débilmente e l barómetro desde e l 28 dc 
ánero. El descenso era tan pequeño, que nad¡¡ 
anunciaba uua borrasca importante. Nada de­
cía de ella el Boletín del Instituto francés ei 
día 29. Y , sin embargo, la noche del 30 apare­
ció la borrasca violentísima en las costas do 
Irlanda, y  su influencia nos envolvió rápida­
mente. A s í nos vemos con frecuencia sor­
prendidos.

No ocurro igual en Italia, Alemania, Aus­
tria, Rusia, etc. Apenas una depresión toca en 
nuestras costas, ó on las de Irlanda ó on Fran­
cia, tienen de ella  noticia en las citadas nacio­
nes,y pueden prever sus efectos y anunciar los 
cambios de tiempo. No;ha do extrañar, pues, 
que, como antes hemos dicho, las previsiones 
cn Alemania alcáncen más probabilidad de 
acierto.

¿Tendrá remedio osta desventaja de las nár 
ciones occidentales? ¡Quién ló sabe! Nosotros 
creemos quo lia de tenerlo el día quo la telo 
grafía sin hilos se 'perfeccione. E l Attántieo. 
la fábrica.de depresiones y boí-rasca.s que hoy 
nos envía secretamente, está cruzado á toda 
hsi-as y  en todas direcciones por multitud de 
barcos. Supongámolos provistos de apara- 
ios para la telegrafía sin hilos. Los llevarán 
sin duda alguini o! día que se perfeccionen, 
para telegrafiar á puntos designados previa­
mente los incidental .del Viaje.

¿Qué cuesta entonces á esos barcos avisar 
diariamente las borrascas que encuentren, 
laS presiones'qué registren, los vientos que 
reinen mar adentro, todos los'datOs, én suma, 
que hoy so necesitan para una previsión? La 
cosa nada tiene de utopia. E l día quo osó se 
logre, é l mar habrá dejado de ser ün miste 
rio; las borrascas podrán sor Observadas en 
su marcha por el peeané, serán conocidas y 
anunciadas; la previsión del tiempo habrá 
dado poderoso: paso de avance y so evitarán 
muchas desgracias y peligros á los pescado 
res de nuestras costas. ¡Así sea!

dísimas obras La cola del diablo, Marqnilla Qiijo) y  
E l Uo <leAlcdá, on la que tanto se distinguen Loreto 
Prado y Enrique Chicote.

P o r  la noche, prim era y  torcera, Los granujas, se­
gunda, Icom ici tronati, cuarta, Mundo, demonio y car­
ne, ó un viaje disparatado.

P e r ió d ic o  n u ovo .—Dol 15 al 20 del com en to  
comenzará á publicsrso un semanario do teatros 
que llevará  por títu lo Entre Telones.

Pr&vlstgsisss
V a le n c ia .—En la presonte semana term ina sus 

compromisos con la Emprosa dol teatro P r in c ip a l 
la Compañía que d ir ige  de D. E m ilio  Thu illier.

En dicho eolisoo actuará duranto el mos do Mar­
zo la  Compañía Tubau-Palencia, que actualmente
trabaja en Barcelona. 

Ibao.B i lb a o — En el teatro C irco dol Ensancho se ha 
estrenado con buen éxito e l drama de Joaquín D i­
centa Aurora, por la Compañía del Sr. M ontijano„ 

La  interpretación que obtuvo fué buena en ge­
neral. t j

La  entrada no pasó do regular.
E lch e .—Con ol estreno do I.a loca de la easa, Sft 

presentó al público la compañía de D. Pedro  L ló ­
rente. , i

Obra y artistas fuoron bien acogidos.
M á la g a .—Es probable que dentro de unos días 

actúo en e l teatro P rin cipa l uua compañía d ir ig id a  
p o r ol Sr. Ga’-cía Valero.

Consígnase, á titulo dc rumor, quo e l p róx i­
mo verano trabajará on e l toatro del Parque don 
Casim iro Ortas. «

H u e lv a .— Se ha verificado, con mediano éxito ,' 
ol estreno de la zarzuela E l tirador de palomas.

O v ie d o .— Kl puñao de rosas, obra estrenada por 
la compañía del Sr. Talayera, gustó a l público.

La señora Gómez, según un periód ico  de la loca­
lidad, no logró  convcncor en la interpretación del 
papel do Rosario.

V a lla d o lid .—La 
actor D. Eugenio Casals, 1 
V ita l Aza Ciencias exactas.

El público vallisoletano tributó muchos aplausos 
á ia ultima producción dcl celebrado autor de 1.a 
rebotica, y  no pocos á los felices intérpretes d é la  
obra nuova.

compañía que d irige  e l joven  
i, ha estrenado e lsa ineto  do

C O N V E R S A C IO N E S  C I E N T Í F I C A S

L&  pREV ISIÓH~P£L TIEM PO
Millares, m illones do personas se pregun­

tan todos los días; «¿Qué tiempo hará maña­
na? ¿Lloverá? ¿Lucirá ol sol? ¿Tendremos aún 
mucho tiempo de_invierno?» La  preguntaos 
tan antigua como'el hombro. P rever el tiem­
po, saber con anticipación los cambios atmos­
féricos, interesa á todos; al agricultor, al na­
vegante, al industrial, aí médico, al enfermo 
y al sano; al albañil, que expono su vida eu lo 
alto de un andamio; al trabajador do los cam­
pos, que vo comprometidos todos sus afanes y 
riquezas con una helada ó un pedrisco; al in­
feliz pescador, que tione su vida á merced do 
un golpe de viento; al reumático, quo ve cre­
cer ó menguar sus dolores, según el tiempo; 
al aristócrata regalado, que organiza una ca­
cería... ¿A quién no interesará conocer el 
tiompo futuro?

P or eso e l problema es tan antiguo como la 
humanidad, y  cn resolverlo han puesto empe­
ños colosales los más despiertos entendi­
mientos de los sabios, de los físicos, y  de los 
meteorólogos.

No puodo afirmarse que el_ trabajo haya 
sido estéril, pero hay derecho á dolerse de la 
escasez de progresos, do la pobreza do los re­
sultados, do la  vaguedad é incertidumbre de 
ias actuales previsiones.

Es fácil darse idea de ello, de las causas do 
esa incertidumbre y  de los medios racionales 
de resolverla. Procuremos exponerlo huyen­
do do todo ropaje científico y  en form a vu l­
garísima.

La previsión del tiempo quo hoy so hace en 
todas las naciones adelantadas, p o r oficinas 
.especialmente dispuestas para ello, descansa 
en e l conocimiento de la presión atmosféri­
ca, do la temperatura, de los vientos y do 
otros varios datos. Estos datos han de re fe­
rirse á un mismo momento y  á una gran ex­
tensión de terreno. E l momento suelo sor las 
sieto ó las nueve de la mañana y  la extensión 
abarca casi siempro á varias naciones. Cuan­
to más extensión mejor, porquo de esa mane­
ra puedo formarse juicio más completo, idea 
más clara do la  situación general atmosfé­
rica.

Esos datos, recogidos ú observados por la 
mañana, se transmiten telegráñeamento á la 
oficina central, donde deben estar para el 
medio día. Así la oficina de París recibo telo- 
gramas de Alemania, Inglaterra, Austria, Es­
paña, Portugal, Italia, Argelia, Rusia, Suecia 
y  Noruega. So procura Conocer el tiempo en 
toda Europa. L o  mismo ocurro con las demás 
naciones.

Con los datos reunidos so traza un mapa 
en la oficina central. Sobro ese mapa, y

quo en las borrascas políticas: cuando los ad 
vetsarios parecen á plinto de devorarse, fir­
man las paces; y  cuando parecen en paz, se 
tiran los trastos á la  cabeza. Con algunas de­
presiones ocurre lo mismo: amenazan dislo­
car al mundo y  se disuelven en chaparradas 
beneficiosas. Consignamos no obstante que 
esto, por fortuna, os la excepción.

Ya tenemos dibujado e l mapa, y  sobre él la 
posición de las depresiones y  su probable 
marcha. Esa probabilidad, cuando se dispone 
do datos completos, alcanza al 80 por 10 0 , y 
011 países como Alemania, por razones quo 
luego veremos, se ha liogado, cn ocasiones 
al 92 por 100. Esto quiere dccir, en términos 
vulgares, quo do un día para otro, ó para 
dos días, yerran una ó dos veces do cada

El negociado séptimo do la Dirección do Telé­
grafos ostá terminando el estudio do un plan gene­
ral do reparaciones 011 ia rod telegráfica para 
aprovechar, ya quo no se hizo ol año anterior, la 
crecida cantidad quo figura cn presupuestos para 
este servicio. El Sr. Monares ostá resuelto á quo so
dedique, por el personal á ello obligado, proferen- _ _ . _
te atención á tan importantísimos trabajos, puos ¡ por medio do curvas, so determina la posi- 
enlos presentes momentos y  desde el comienzo 0 }gn de las borrascas ó depresiones, c l ca- 
dcl año anterior, no puede dooirso tro  las comuni-, m¡n Ue han seguido do un día á otro y  el 
eaeioaes telegráficasi sean delicien tes por a ta  o probablemente recorrerán en días sucesivos. 
n f S f f i &  l ®  K r á  R  ¡ trd a m e n m te  nada más, porquo cn las bo- 
habrá quo- buscar la responsabilidad y el motivo. I rrascas motoorolop-icas pasa algunas veces lo

D E  M A R IN A

F .  D E C A U V IC
miUnmnv - -

•SUSCRIPCIÓN NACIONAL
Para el monumento á  los soldados y marinos 

muertos en laa campañas de Cuba y  S'ili- 
pinas.
S. M. el Roy, 4.000 pesetas; S. M. la Reina maítob. M. cl Key, 4.000 pesetas; b. M. la ¡tema madre, 

3.000; SS. AA. RR. los serenísimos señores Prínci­
pes da Asturias, 2.000; S. A. R. la Infanta doña Isa­
bel, 1 .000; Asamblea Suprema de la Cruz Roja Es­
pañola, 3.000; Sres. Schusedling y Compañía, de 
Bilbao, 100; Sres. Sborbi Domui y Compañía, de 
Madrid, 50; doctor Deereí, 25; D. Miguel Rodrigue 
Blasco, 10; D. Angel González, 1; D. Enrique Soto, 5; 
D. Francisco García Péroz, 1; D. Francisco Gareíi 
Puigdevall, 1 ; D. .Agustín Redondo, 0,50; D. Luis 
Marín, 0,50; D. Adrián Fernández, 0,50; D. Gregorio 
García Puigdevall, 0,50; D. Manuel Pastor, 0,25; don 
Eugenio Ruiz, 0,1C; D. José González Rivero, 0,10; 
D. Benigno Aguirre, 0,10; Colegio do primera y  se­
gunda enseñanza do San Lucas Evangelista (or ¡ino­
ra entrega), 40.—Total, 15.231,55. (.Continuará.)

La Dirección gcno'-al del Tesoro público autori­
za á todas tas administraciones de Loterías de Es­
paña para que admitan donativos con destino á 
tan paMótica obra.

¡flODÍFiCACSÓN DE SERVICES
Interesantísimos son los datos que encie­

rra la Memoria que acompaña al proyecto do 
modificación dc servicios de Marina.

E l lunes próximo pasará este expediento 
del ministerio á lalntervención central, como 
trámite previo al informe def Consejo de Es­
tado.

A l acoplar las atenciones de Marina en un 
presupuesto verdad, so advierto necesaria­
mente que los sueldos de personal (aparte las 
gratificaciones, pensiones de cruces, etc...) 
suman l i  m illones dc pesetas, mientras quo 
ios créditos asignados sólo ascienden á 1 0  mi­
llones; do lo  cual resulta un descubierto ¡n i­
da l de un m illón de pesetas.

P o r lo que respecta al material, es imposi­
ble. que los buques sc muevan do ios puertos 
ni aun permanezcan on ellos con las cantida­
des presupuestas.

Los siete buques mayores sin salir de puer­
to tienen un consumo medio de carbón do 
cuatro toneladas diarias, y trece todos los de 
menor porto, lo cual hace al año un total 
de 19.310.

Saliendo de puerto, gastan,por término me­
dio, los de m ayor porte cincuenta toneladas 
por día y  quince los menores, resultando un 
consumo do 19.350 cada mes.

Para tales necesidades la consignación del 
vigente presupuesto, es, únicamente do 19.000 
y pico do pesetas, calculada á 40 pesetas la 
tonelada, cuando su precio contratado es 
de 53.

De aguada ni hay previsión siquiera en el 
presupuesto actual, y  os un hecho que cada 
tonelada de agua cuesta cuatro .pesetas.

Hay otras deficiencias en la realidad, que 
mí el futuro presupuesto de Marina so trata 

de corregir. Así vemos que el Princesa de Jls- 
furias, terminado de construir on el pasado 
ejercicio, no tione crédito ni aun para sus 
pruebas. Y  todo elio  se complica con e l dis­
pendio de coste y  tiempo por e l estado do 
nuestros puertos, no habilitados todavía cpn- 
t'OBíentemente para el servicio de la escua­
dra.

i£11 los nuevos servicios comprendidos en 
la referida modificación éntrala habilitación 
de la Villa Bilbao para Escuela do aprendiza­
je  de marineros y  fogoneros.

Con arreglo al programa de ia escuadra, 
que hoy por hoy no puedo ser más que escua­
dra dc instrucción, los buques mayores Cisne- 
roí, Carlos V, Pelayo y  Princesa; los de medio 
porte Extremadura, Rio de la P ia la  y  Doña. 
M aría de Molina; los torpederos Osado y 
Audaz, y  los buques-escuelas do artillería Nu- 
mancía y Victoria, estarán dosde Marzo próxi­
mo en disposición de prestar servicio, perma­
neciendo del año seis meses en torcera situa­
ción y  los otros seis en segunda, lo cual im­
portará un aumento de 1H7.000 pesetas por 
concepto de embarque y  demás atenciones 
análogas.

Existe en el ministerio el propósito de quo 
!a escuadra de instrucción navegue los doco 
meses dcl año en los venideros.

También consagra el proyecto á que nos 
referimos especial atención á la custodia do 
ios arsenales.

TEATROS
SW sdB’i d

H ea l.— La  Sociedad de Conciertos de Madrid 
dará su anunciado qu into concierto mañana, do 
m ingo, á las tres de la tardo, bajo la  dirección 
dol maestro Reichemberger, y  con arreg lo  al p ro­
gram a siguiente:

P K U IE R A  P A R T E
1.° La  novia vendida. Overtura, Smetana.
2.° Muerte y  transftgwación. Poema sinfónico, 

R. Strauss.
Descanso de quince minutas.

'*  SEGUNDA I-AR TE
1.° Sinfonía eu si bemol. (S in  tei-minar).— I  A lle ­

gro.— I I  Andante, Schúbert.
2.° E l ocaso de los dioses. V iajo de S ig fredo  por e! 

Rhin, Wagner.
3.”  Leonora (número 3). Ovortura, Beethoven.
Descanso de quince minutos.

T E R C E R A  P A R T E
E l sueño de una noche dc verano.—I  Overtura.— I I  

Sehe'-zo.— I I I  Nocturno.—IV  Marcha do las bodas. 
Mendelssohn.

E sp a ü o l. — Desde ayer no forma parto do la 
compañía GuerrevorMendoza la señorita R odrí­
guez V a ld iv ia , que comenzará sus trabajos como 
p rim era actriz en el teairo de la Alhambra el s í- 
bado 14 del corriente, bajo la d irección dol disiin- 
gu ido actor D. Francisco Morano.

C om ed ia .—Próxim am ente se presentará al pú­
b lico  e l aplaudido artista D. Francisco Gareía 
Ortega. ,

T - '  .—lian comenzado los ensayos dol juguete 
.-n un acto, titulado. JSl intérprete, arreglado 

ánuestra escena por los Sres. Mario y Abati.
El domingo por la tardo se pondrán en esce­

na La reja, El tren dv los maridos (dos actos) y Ciencias 
vacias.
Zarzuela.—Continúan con actividad los ensayos 

de la obra on u n  acto Kl ramo de azahar, cuyo estre­
no sa v e r i f i c a r á  e n  b r o v e .

Iiuis Ir íba rn e—Realizada brillantísima cara-

m E L  AYUN T A MIENTO
2 1  pasa

La Junta d irectiva Uei grem io  de panaderos lia 
’iooho entrega a i Ayuntam iento do una exposición 
en solic itud de que se reform an algunos artículos 
do lar, Ordenanzas municipales.

Dicho grem io solicita que los panecillos franco- 
sos no estén sujetos á peso determ inado; poro como 
tal pretensión ya  ha sido denogada en otras oca- 
siones, croemos que ahora tampoco prosperará, 
pues su concesión determ inaría un perju ic io  gran­
dísimo í  la industria del pan candeal.

Esos t r a n v ía s
La  Real ordon dictada por e l m in isterio  do Agri* 

cultura, ¡5 propuesta de la D irección general do 
Obras públicas, dispone que la  explotación de los 
.tranvías en la Carrera de San Jerónim o y  Puerta 
d e lS ó ls e  verifiqú e  en lo  sucesivo con arreg lo  á 
las siguientes condiciones:

1 . So autoriza, sólo provisionalm ente, e l apar­
tadero de S in  Jerónim o, no pudiendo estacionar 
en él más que un solo coche. Las Empresas tendrán 
guardas permanentes en las agujas de entrada á 
dicho apartadero, en todas la3 domás de gran uso 
y  on las qu eso  hallen en igual caso, colocándolos 
de modo qae los coches tomen las agujas del talón.

4.“ E l Ayuntam iento formulará cuadros de mar- 
eha, en quo so marquen las velocidades on los d ife ­
rentes trayectos, y  v ig ila rá  su observancia eon 
aparatos registradores.

5.a No deberán agregarse jardineras remolca­
das á los coches que hacen uso del apartadero de la 
Carrera de San Jerónimo.

G.a Toda jard ino ’-a remolcada lleva rá  guarda- 
freno, además dol cobrador, y  tendrá dobles en­
ganches.

En la mencionada Real orden so dispone también 
que se estudie m ejor la solución del problem a da 
la circulación de. tranvías en la Puerta del Sol, 
oyendo á las Empresas para que expongan su op i­
nión y  manifiesten las soluciones que estimen más 
convenientes, dentro de los térm inos de sus respec­
tivas concesiones.

L o s  c a r e o s  d e  t r a n s p o r t e s
P or fln se lian reanudado los servic ios de carros 

on las estaciones, plazas y  mercados, bajo la 'b a s e -  
como ya  habíanlos indicado—do que s í suspenda la 
cobranza del a rb itrio  hasía tanto resuelva e l asun­
to e l m in istro dc la Gobernación.

La Junta d irectiva  dcl grem io do carreros ha 
acordado dar un voto  do gracias al soñor marqués 
de Portago por su im parcial in tervención  en dicha 
huolga.

Croquis ñe un m am  iitm po. (Situación en la madruga/la ctcl
J .°  dc fa ln -ro . L e s  flecha-i ind ican  la d irección  del v iento ; las 
curvas igua l p res ión ). ■

diez previsión*.:. E l idea les  acertar las diez 
voces; confiemos en que eon el tiempo so l le ­
gará á conseguirlo. H oy tenemos quo conten­
tarnos con bástante menos.

Determina i : s > >r<- el mapa una depresión, 
vrevisto el lugar donde ha do hallarse al si-

paita artística en Bilbao, Gijón y otras poblaciones 
del Norte, ha regresado $ Madrid el celebrado te- 

'> Iribarne, quien ya ha sido oontr.it ido 
tar otra vez y durante la temporada do 
ra on los Campos Elíseos do Bilbao, en 
: la Barrientes, do Matilde do Lerma y de

............ .  te-
nor Luis Iribarne, quion ya ha sido conlr.it-do 
para cantar otra vez y durante la temporada de
primavera — ..........
unión de lu cui-riemos, ao Manido do Lerma y __
Menotti. Entonces estrenará allí Iribarne L a  Tosca , 
que tan señaladísimos triunfos lo proporcionó el 
año pasado mi el teatro Rea!.

Cómico.— Mañana domingo, por la tarde se 
pondrán en escena por primera vez las aplaudi-

UN s m ^ m o  POPULAR
El sargento do la benemérita G re g o r io  Or- 

tiz, que goza cn Valladoüd gran popularidad, 
ha dejado de pertenecer a 1 Cui-rpo.

Gregorio Ortiz dió pruebas muchas vcccs 
de celo y  astucia, qno lc valieron grandes elo­
gios, y  considerándolo digno de una recom­
pensa, un periódico dico:

El fué el quo el 8 de Junio de 1899 descubrió y 
capturo á los cinco autores del crimen del Lagar 

loa Cortadores; el 9 de- Diviembre dol mismodo
año y el i! 
oión d

reo dc 1900, descaí 
i ía caoturando <t

r i ó  la  fa b r íc a ­
lo s  n - t o r e »  vAyuntamiento de Madrid



. A • Mnyo do 1900 capturó on Ma-
^  c 9 d c - l? cüsant08 Pesquisas, al asesino
•̂1 guardia mumcipal Angel MorSn, servicio que 

. ge?e.ral.os ,filoS¡os dn la población, un nenordo laudatorio del Ayuntamiento y  propuesta 
para una recompensa.

Verdaderamente, si todo eso es cierto, ol 
¡̂argento Ortiz mereoo sor recompensado.

LA MUERTE DEL̂MAESTRiLLO,,
E l Maestrillo os el salteador quo en el cami­

no de Churriana (Málaga) asestó una puñala­
da al labrador D. Francisco Alvarez Leiva, 
tobándolo cuanto llevaba y desarmando des-

fmés al trajinante Cañete, que trató do auxi-
iar al herido.

Dospués de cometer estas fechorías se re­
fugió  en una casa de labranza, en dondo fué á 
capturarlo la Guardia civil, y  desde la cual se 
defondió, hiriendo con la torcerola quo había 
arrebatado á Cañete al sargento do la Guar­
dia civ il Duran.

Los detalles de la lucha son interesantes; 
los guardias, deseosos de coger al bandolero, 
6 e arrastraron por el suelo, y al intentar huir 
»1 Maestrillo dispararon contra él, dejándolo 
muerto dc un tiro que lc  atravesó el cráneo, 

x Registrado cl cadáver se le halló uua pis­
to la , una faca, ensangrentada) con la que hi­
r ió  al Sr. Alvarez, el reloj de oro de éste y  el 
de acero do Cañete, y  una cartera de billetes 
anunciadores simulando billetes del Banco 
de España.

El Maestrillo, coya verdadero nombre es ol 
de Antonio Sánchez, ejerció cn ocasiones cl 
Dflcio de barbero. Dícese que sus anteceden­
tes oran bastante malos, teniendo pendientes 
algunos procesos.

E l guardia civil que dió muerte al bandido 
apellídase Ramos, tiene cincuenta años y 
lleva más de treinta al servicio de la benemé­
rita.

P O L IT IC A
in fo rm a c ió n

E l presidente del Consejo ha declarado que 
autorizó al Sr. Planas y Casals, je fe  de los 
conservadores de Barcelona, para publicar la 
carta que le dirigió hace pocos días y  repro­
ducida por los periódicos do la capital de 
Cataluña.

Hablando de esta carta dijo también el se­
ñor Silvela que no hay la menor discrepan­
cia ontre los elementos que forman e l parti­
do de Unión conservadora.

Todos esos elementos—afirmaba el je fe  del 
Gobierno—muéstranse absolutamente con­
formes en cuanto á la jefatura, al dogma y  á 
los procedimientos del Partido.

*
N o es exacto que el Sr. V illaverde presonte 

su candidatura para diputado á Cortes por la 
circunscripción de Valencia. Los conservado­
res do dicha capital ofrecieron al ministro de 
Hacienda cl prim er lugar en la candidatura de 
los adictos; pero cl Sr. Villaverdo hizo desis­
tir de aquel propósito á sus amigos y  correli­
gionarios.

E l ministro dc EstaSo conferenció á prime­
ra hora dc la tardo con el je fe  del Gobierno, 
comunicándole noticias del Sr. Cólogan, se­
gún las cuales ba mejorado mucho la situa­
ción en Marruecos, especialmente después de 
Ja derrota de las fuerzas del Roghí. Está com­
probado que Bu-Hamara lo g íó  oscapar, inter­
nándose con algunos de sus partidarios en la 
región al Sur de Tazza. Dico también el mi­
nistro de España en Tánger, que la autoridad 
de Abd-el-Ázís se va imponiendo entre las

Írabilas que le eran hostile, y  quo, hoy por 
toy, es completo el orden material en casi 

todo cl Mogreb.

S. M. ha firmado los* decretos nombrando 
subgobernador primero del Banco de España 
al Sr. Morales Serrano, y  comisario regio de 
Agricultura de la provincia de Granada al 
Br. Sánchez Mendo.

•
Para tratar con el Gobierno sobre asuntos 

doctorales de la provincia de su mando, ha 
llegado á Madrid el gobornador do Sevilla,
señor marqués do Montosa.

*
Según el Sr. Silvela, están asegurados los 

fondos para gastos del próxim o Congreso in­
ternacional de Medicina. Para los que ocasio- 
non la impresión de Memorias, actas, etcéte­
ra , etc., so habilitarán recursos 011 ol presu­
puesto que ha do presentarse en Mayo á las 
Cortes.

•
Se ha dicho en la capital de Cuba que el 

Gobierno de Madrid dispuso que se arriara el 
pabellón do aquella República izado en la re- 
Bidencia del Sr. Merchán ol día en que cl re­
presentante de Estrada Palma presentó sus 
(credenciales al Rey.

La  noticia es de todo punto inexacta.
N i con aquel motivo ocurrió on esta corto 

nada dc particular, ni se ha prom ovido por 
tanto el incidente á quo so refirieron anto- 
uyer en la Cámara cubana, y  del cual trans­
mite algunos detalles un despacho do Nueva 
York  publicado por E l Imparcial de hoy.

A s í io asegura el Sr. Silvela, quien ha en­
cargado al Sr. Abarzuza que telegrafíe a l cón­
sul español on la Habana negando todo fun­
damento á la especie acogida por los repre­
sentantes de la Cámara de Cuba.*

El director general do Obras públicas, se­

ñor Burgos, ocúpaso actualmente en la- labor 
preparatoria del presupuesto en todo aquello 
que cae bajo su inmediata jurisdicción y  110- 
eesjta especial atención, como os cuanto afec­
ta á puertos y  carreteras.

No es posible determinar todavía la cifra á 
que asconderá el presupuesto general dcl mi­
nisterio de Agricultura; mas, por lo quo toca 
á Obras públicas, 1 1 0  so yerra calculando que 
excedorá de la actual consignación.

Do poco tiompo á osta parte se han cons­
truido por el Estado más de 10.000 kilóme­
tros de carreteras; y, cuando por ello parecía 
natural que á tal tenor hubiesen sido aumen­
tados los créditos presupuestos, resulta que 
en los vigentes hay dos m illones dc pesetas 
menos que antes de construirse aquéllos,

Eira  la conservación y  reparación do todas, 
o quo trae por consecuencia quo haya en 

España muchas carreteras que están largo 
tiempo intransitables, y  aíslan, en vez do co­
municar, á los pueblos para los cuales se hi­
cieron.

Unase á esto que de los dos m illones y  pico 
á tal objeto destinados hay ya comprometi­
das para este presupuesto más de 100.000 pe­
setas.

Respecto de los puertos, la consignación os 
de tres m illones y  el gasto es mucho mayor.

En la Bolsa se nota, como ayer, alguna flo­
jedad, dentro de una firmeza general. E l In ­
terior ha quedado hoy á 76,50, perdiendo 15 
céntimos sobre e l cambio de ayer. Las accio­
nes del Banco do España se han cotizado hoy, 
como ayor, á 482; y  las do la Arrendataria de 
Tabacos, que ayer quedaron á 423, han cerra­
do hoy á 421,50.

*
E l ex ministro Sr. Linares Rivas, conjura­

do el peligro del ataque de disnea que sufrió 
haco pocos días y  quo alarmó á su familia y 
amigos, se halla muy mejorado, sin otra mo­
lestia que las que le produce su afección reu­
mática.

*
Para asuntos particulares, ha visitado esta 

tarde cl obispo de Madrid al soñor marqués 
del Vadillo, en su despacho de Agricultura.

E l Sr. AUendesalazar recibió esta mañana 
la visita de una Comisión de la Facultad de
Ciencias dc la Universidad Central.

*
15# llegado á esta corte, para tratar de la 

cuestión electoral, e l gobernador do Burgos, 
Sr. Cedrún.

«
E l señor ministro de Agricultura ha ofreci­

do asistir á la Asamblea que en otoño veni­
dero trata do celebrar la Federación Agraria 
regional quo comprendo las provincias de 
Castellón, Valencia, Alicante, Albacete y Mur­
cia, 011 la que estarán representadas todas 
las Sociedades y  Centros agrícolas de dicha 
región.

Dicha Asamblea, quo so espera reporte 
grandes beneficios á la Agricultura, se verifi­
cará on la  ciudad del Turia, y  algunas impor­
tantes personalidades prestarán su concurso 
y  apoyo decidido á dicho acto.

para ello  los nieguen e l permiso.
Los patronos mo dicen que confían las v i­

das y. haciendas al severo patriotismo del go- 
11 eral Bargés, que enviará soldados, y  asegu­
ran que cuenta con esquirols forasteros.

Reina tranquilidad, y  so von on las calles 
do Reus á las mujeres de los burgueses reclui­
das on sus casas diez y  siete días.

El lunes será el día decisivo.
  M a e z t u

Desgracias. Los republicanos
DE NUESTRO CORRESPONSAL

C aste llón  7 (2,36 t.)
Frente al promontorio de Trech, en la pla­

ya do Torreblanca, 'como á una m illa de la 
costa, ha naufragado la barca San José, tri­
pulada por cuatro marineros, que han pere­
cido. La embarcación ha sido sacada por en­
tre los escollos inmediatos al lugar de la ca­
tástrofe, ignorándose el paradero do los tri­
pulantes.

— A l vadear el río Bergantel las herma­
nas María y  Francisca Blasco, con una niña de 
sieto meses, hija de ésta, las arrebató la co­
rriente, pereciendo ahogada la niña.

— En Morella reina efervescencia con 
m otivo de haber sido encarcelado, de orden 
del alcalde, ol concejal apellidado Villucn- 
das, quien en la sesión dol Ayuntamiento 
promovió un fuerte escándalo injuriando á la 
presidencia.

— Esta nocho eelebrarf los republicanos 
de Castellón un mitin con objeto do nombrar 
candidato para las próximas elecciones pro­
vinciales y designar una Comisión que asista 
á la Asamblea de Madrid.

— En Scgorbe los demócratas presentan, 
frente al candidato oficial Si-. Domenech, al 
ex gobernador de Valencia D. Josó Escrich, 
hijo dol distrito.—Pelli. T.

on e l cuello, do la que fué curado on la Casa do 
Socorro.

El más guapo ingresó oh el Juzgado de guardia.
E l  vobo a l Sr. C lo t.—Por suponérselo com pli­

cado en el robo de la fábrica do galletas dol señor 
Clot, fué detenido E m ilio  Abellán, habitante en la 
callo de Gal i loo, núm. 5, bajo, que prestaba alber­
gue á Manuel A riza, también detenido por sospe­
chas do estar complicado eu e l mismo negocio.

H i- A . B O L S A

Puede asegurarse qne la candidatura do 
diputados á Cortes en León y  su provincia, 
será la siguiente:

León, Sr. Azcárate; Sahagún,Sr. Fernández 
Chicarro; Valencia de Don Juan, Sf. Alonso 
Castriilo; Astorga, Sr. Rodríguez Cela; Murías 
do Paredes, Sr. Dato; La Bañeza, señor mar­
qués do Cubas; V illafranca del Bierzo, señor 
Caro; Ponferrada, Sr. V illarino (gobernador 
de Huesca) ó  ol Sr. Gómez Núñez; Riaño, se­
ñor Molleda, y  La Veoilla, Sr. Merino.

E l lunes ó martes próximos se reunirá la 
Junta central carlista con objoto de ultimar 
las candidaturas para las elecciones de dipu­
tados á Cortes y  resolver otros asuntos que 
afectan á la reorganización del partido.

FOISLDOS PÚBHICOS
4 POR 100 PERPETUO INTERIOR

Fin corrionte.....................................
Fin próximo.....................................

Al contado.
Serie F de 50.000 ptaa. nominales... 

„  E de 25.000 „  „
„  n de 12 .500 .........................
„  C do 5.000 „

B de 2.600 "
„  A  de 600 „
„  G y II  da 100 y 200 nominales.. . 

En diferentes series.........................
5 POR 100 AMORTIZABLE 

Serie F do 50.000 ptas. nominales... 
„  E de 25.000 „  „
„  D de 12.500 „  „
„  C do 5.000 „
„  B do 2.500 ........................
„  A  de 500 „

En diferentes series........................ .

Carpetas provisionales.
Carpetas provisionales...................
Serie F do 50.000 ptas. nomínalos. 

„  E de 25.000 „
„  D de 12.500 „
„  C de 5.000 „
„  B de 2.500 „
„  A  do 500 „  "

En diferentes series......................

ULTIMOS TELEGRAMAS
LA  H U ELG A DE REUS

DE NUESTRO REDACTOR
T a rra go n a  7 (3,50 t.)

Para e l lunes dase como probable ocurran 
disturbios on Rous.

Los obroros de dicho punto muéstranse se­
guros de quo para dicho día estallará la huel­
ga general en torta Cataluña, aunque las au­
toridades lo niegan.

T a rra gon a  7 (4,59 t.)
E l gobornador mo dice que ol lunes se abri­

rán los talleres de Rous, y se hará ol servicio 
do transportes por ocho ó diez carreros de 
Administración m ilitar y algunos esquirols, 
supliendo la cuarentena do los carros pa­
rados.

Restablecidos los transportes, quo son el 
nervio do la ciudad, se reanudarán nuevas 
negociaciones por e l alcalde Briansó y el go­
bernador

Supone éste quo los obreros, viendo la cau­
sa perdida, se avendrán á un arreglo antes 
de rendirse sin condiciones, pero 110 garan­
tiza ol éxito dcl plan, diciendo quo todo de­
pende dc la huelga general.

Mejora el teniente de la Guardia civ il se­
ñor Aibort, herido anoche en la rodilla al 
resbalar e l caballo. Su estado es levo.

Los obreros mo dicen que la verdadera 
huelga empezará el lunes, cn caso de que los 
soldados sirvan do esquirols, considerando 
rota la neutralidad, y  quedan on libertad do 
acción.

E l mitin lo celebrarán mañana aunque

BANCOS, SOCIEDADES Y  OTROS VALORES
Cédula3 hipotecarias al 5 por 100.........

,, „  al 4 por 100._____
Acciones del Banco de España................
Idom  de la Compañía A . do Tabacos. . .
Idem  d e l Banco H ipotecario ..................
Idem  det Banco de Castilla.....................
Idem  del Banco Hispanoamericano.. . .
Banco Hispanocolonial..  ......................
Sociedad eléctrica do Cham berí............
Id em  íd . íd. obligaciones........................
Ferrocarriles Norte de España.................
Id em  obligaciones de V a lladolid  ü Ariza.
Id em  Oesto, 2 . ' serie , p r iv ilegiada..........
Idem  San Julián de Musques, acciones..
Idom  acciones de M. Z. y  A ...................
Idom  íd ., 8.a................................................
Compañía española de Gas aorógeno.! .  ’.
Id em  Unión de E xp losivos.......................
Obligacionos Diputación provincia l.........

DÍA 6 DÍA 7

76 65 76 50
00 00 00 00

76 45 76 40
76 45 76 40
76 15 76 4i)
76 45 76 40
76 50 76 40
76 50 76 40
75 30 76. 35
76 15 76 40

97 25 97 05
97 25 97 05
97 25 00 00
97 25 97 20
97 40 0! 25
97 80 97 70
97 55 00 00

00 00 00 00
97 15 97 05
97 15 97 05
97 20 00 00
97 26 97 05
00 00 97 05
97 25 97 05
97 25 97 05

105 00 105 00
101 15 lOt 20
*82 00 •182 00
423 00 421 50
169 00 000 00
00 00 99 00

000 00 141 25
00 00 00 00

000 00 109 00
00 00 00 00
00 00 00 00

000 00 000 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00  00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00

00 00 73 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00

00 00 33 60
33 52 33 57
00 00 62 25
62 85 00 00

ATÜNTAMIENTO DE MADRID
Obligaciones de 500 pesetas..........
Idom do Erlangor y  0.“ .................
Idom por resultas.................................
Idom por expropiaciones en el intorior.!
Idem íd. on ol ensancho....................
Electricidad Mediodía de Madrid.. .

CAMBIOS SOBRE E L  EXTRANJERO
París á la vista...................... ........
I-ondro3 á la vista.........................
Acciones Nortes........................ . .  j
Idem Alicantes............................. ..

BOLSA DE BARCELONA
He nuestro servicio particular. Barcelona 7 (15,10 t.).— 

Interior, Tli-iiO. -AmortUablo, 97-63. Nortes, 62-90.—Ali­
cantes, 99-30.—Fraucos, 00-00. -Libras, 00-00.

BOLSA DE BILBAO 
Demuslro servicio particular.— Bilbao 7 (12,40 t.).—Inte­

rior, 76-45.—Amortizable, 97-45. Resineras, 162-25.—Ex­
plosivos, 283.—Baucodo Vizcaya, 133.—Compañía Papelera 
Española, 100.—Ferrocarril Bilbao á Durango (segunda 
serie), 135-00.—Obras puerto Bilbao (cuarta serie), 00-00. - 
Unión minera, 000.—Raneo Alavés, 00.—Banco Guipuz- 
coano, 000.—Altos hornos, 225-00. -Perrocarrii Tudela-Bil- 
bao (segunda sorio), 000-00.—Idom íd. íd. (tercera sorie), 
090.— Francos, 33-85.—Libras, 33-05.

S U C E S O S
A tro p e llo .— Anoche fué arrollado por un ca­

rruaje on la callo do Alcalá, esquina ¡i la del Bar­
qu illo , D. Francisco G il, e l cual su frió  una contu­
sión en la cabcza y  otra en e l pecho, de las que fué 
curado en la Casa de Socorro.

U n  v a lie n te .—A l pasar anoche por la plaza de 
las Cortes Anton io Besada R ipo ll, fué sorprendido 
por un disparo de re vó lv e r  que le  h izo A do lfo  Re­
vuelta, que llegó  á rozarle  ligeram ente e l cuerpo.

Besada R ipo ll manifestó en la Delegación quo 
no so explica e l m otivo de la agresión, porque no 
conoce al sujeto quo lo agredió.

El valiente no fué habido.
E n  la s  In ju r ia s .—E l Compare y  Manuel Tojeiro, 

ambos guapos de oficio, del barrio  de las Injurias, 
tuvieron una disputa que term inó en navajazos.

E l Compare causó íi su contrincante una herida

NOTICIAS
E l señor m inistro de Instrucción pública i a  re­

cib ido otro  telegrama de los estudiantes do M edi­
cina de Valencia, ampliando el p rim ero  que lo d i­
rig ie ron , ya  conocido de nuestros lectores.

-as aspiraciones de aquéllos, según este último, 
no so lim itan  al restablecim iento de la Clínica 
operatoria, sino á quo se cumpla el decreto del 
conde de Romanones reforento á la reform a en los 
estudios clínicos, é ínterin  esto no se haga, persis­
tirán en su actitud de protesta sin concurrir á cla­
se; actitud quo justillean, y  á la  que dicon les ha 
conducido el poco fruto obtenido por medios más 
tranquilos y  prudentes. Term inan diciendo que la 
redam ación la hacen por cuanto han abandonado 
los derechos especiales á quo les ha obligado el 
mencionado dooreto.

En e l local do la Asociación dc agricultores do 
España, se reunirán pasado mañana lunes, á las 
tres d é la  tarde, los representantes do todas las 
Corporaciones agrarias do Castilla la Nueva quo 
deseen form ar la  federación agrícola regional.

La Cámara Agrícola do M adrid y  la roforida Aso­
ciación croen haber invitado á todas esas repre­
sentaciones, pero si acaso hubieran prescindido 
de alguna por o lvido , les adv ierte  por m edio de 
nuestro periód ico que so consideren invitadas al
?oto- _____________

A yer estuvieron en Palacio, oon objoto de cum­
plimentar á SS. MM., la señora doña Elena Sanjuan, 
viuda de D. José Sagasta, y  su h ija Angelita, nieta 
ésta últim a del difunto jo fe  del partido liboral.

Ua sido autorizada doña Teodora González Car­
vajal para sanear una marisma en la proxim idad 
del r ío  Raíces, quo desemboca on la ría  de Avilés.

El teniente alcaldo del d istrito dol Hospital ostá 
haciendo estos días una plausible campaña en su 
distrito.

lia  rem itido para su inutilización al Laborato­
r io  Quím íco 279 botes de conservas y  25 k ilos de 
pescados y  embutidos en mal estado, habiendo de­
comisado hoy 231 k ilos de pan fa lto de peso.

Mañana dom ingo, á las cinco de la tarde, tendrá 
lugar el reparto de premios de la  Exposición Na­
cional Caligráfico pendolística y  artes similares, 
on e l anfiteatro del C o leg io  do San Carlos.

A l acto han sido invitadas personalidades d istin ­
guidas de la  política  y  las artes.

La Sociedad de repartidores do periódicos cele­
brará junta general extraordinaria e l lunes 9, á las 
dos do la  tarde, en su dom icilio, Relatores, 24, para 
tratar de asuntos adm inistrativos do la  misma.

La Sociedad de Dependientes del G rem io de V i­
nos y  L icores celebrará junta genoral extraordina­
ria  el d ía 7 del corriente, á las d iez do la noche, en 
la callo Mayor, núm. 1, entresuelo, Centro general 
do Dependientes, para tratar del reparto de soco­
rros y  otros asuntos de interés.

La Soeiedad Odontológica Española celebrará 
sesión hoy sábado, á las dioz de la noche, en su lo- 
col, Montera, 2 2 , bajos.

Disertará D. Luis Subirana, comentando un Real 
d a ce to  y  sus consecuencias peligrosas.

P o r reciento disposición del m inistro do Gracia 
y  Justicia han sido declarados en suspenso los ex­
pedientes tramitados por méritos de funcionarios 
de la administración de justicia.

Muchos de los perjudicados por esta medida so 
quejan, alegando quo mientras algunos que dispo­
nían de influencias consiguieron e l asconso que so­
licitaban, olios, con derecho á recompensa, tienen 
que renunciar á toda esperanza.

Esperamos del Sr. Dato que atienda, cn lo  que 
tengan de atendibles, estas reclamaciones.

E l comandante del puerto do V illagarc ía  comu­
nica por te légra fo  que se ha hecho á la mar oí cru­
cero inglés Vteopatra.____________

Se anuncian á oposición ouatro plazas de ayu 
dantos astrónomos del Observatorio de San Fer­
nando para cubrir las vacantes quo cn el mismo 
existen.

Tales oposiciones comenzarán en Cádiz el 1.° de 
Junio próximo.

En e l puerto de Mahón. ha ontrado e l cañonero 
Yáñez Pinzón.

Llamamos la atenoión de las personas caritati­
vas acerca del estado de probroza en que so halla 
la señora doña V ietoria de Pasalabos, viuda de un 
teniente coronel do la  Guardia c iv il.

La pobro^señora, que v iv e  en la calle de la  Co­
rredera Baja, núm. 28, merece ser  socorrida.

Según e l ú ltim o estado dem ostrativo do las altas 
y  bajas ocurridas durante e l mes do Enero en el 
Hospicio y  Colegio  de Desamparados de osta corte, 
resulta que lia habido en dicho mes once ingresos 
y  dos bajas por defunción, siendo, por tanto, la 
existencia en fln  del mismo do 1 2 1  varones.

E l juez del d istrito  del Centro ha dictado auto 
de prisión  contra Rafael Soto, cajero dél Despacho 
Central del Norte, eomo presunto autor do un des­
falco de 42.000 pesetas.

En v irtud  de órdenes del Juzgado, e l inspoctor 
de Polic ía  Sr. Pomés ha practicado un minucioso 
reconocim iento cn e l d om ic ilio  del cajero, sin ha­
ber encontrado cantidad alguna de dinero.

Se cree quo cuando so haga balance en la caja 
de aquella oficina, se notará la falta do otras can­
tidades mayores á la desfalcada.

Con m otivo del próxim o v ia je  de S. M. e l Rey á 
Andalucía, c l d irector general de Telégrafos ha 
dispuesto que salga á g ira r  una v is ita  de inspec­
ción á Sevilla, Granada, Cádiz y  Málaga ol inspec­
tor D. Matías do PabV> Blanco eon el personal ne­
cesario á sus órdene?. Con este m otivo se harán in ­
mediatamente las reparaciones quo se consideren 
más precisas cn las líneas telegráficas de aquella 
región.

nuestros lectores, se la produjo un toro ol día 14 
del mismo mes.

Paco Bonal, que es a llí ol torero indispensable, 
estuvo muy bien on la muerto de sus dos toros, y  
se re tiró  en seguida que acabó su cometido, pues 
había salido sólo por complacer á los organiza­
dores.

Además torearon Paico, Macra y  Posturas.
*

En Alicante se cebró ol día 1.° la corrida anun­
ciada, en la que 'Vemptaito despachó ól solo sois to­
ros de Carreros.

Estuvo el joven  Ju lio  buono y  acertado ¡11 matar, 
despachando cuatro de los sois toros de un modo 
ininejorablo, sobre todo c l qu into, en el quo no hu­
bo nada que pedir.

*
Dentro de pocos días saldrá para S ev illa  otra 

voz D. Pedro  N iem bro á ultim ar los detalles del 
cartel para la  temporada próxima.

Ninguno de los toreros á quienes tione quo con­
tratar tiene más méritos quo los que se le quieren 
dar. Por lo tanto, hará muy mal e l Sr. N iem bro si, 
como buon aficionado, no ad iv ina los puntos que 
calza cada cual.

Nadie está on condiciones do imponerse y  ex i­
g ir ,  y  no sería obra do romanos eonseguir que cada 
cual v in ie ra  para un número determ inado de co­
rridas, cuando y  como á la Empresa le  conviniera. 
C laro está quo teniendo siem pre en cuenta la rela­
tiva  importancia do cada cual; pero no dejando á 
nadie que abuso de lo que no puede abusar.

Nada más decimos, y  aquel á qu ien el humo so le 
suba á la cabeza, que pague las consccuoneias de su 
mal entendida vanidad.

*
La juventud de la buona sociedad do Valladolid 

prepara un festival taurino para la prim era qu in ­
cena de Marzo.

Parece ser quo la plaza sorá cedida gratuitam.cn- 
to ,y  se qu iero  que la Academia de Caballería con­
curra también para la  organización do un ca- 
rrrmsc/l.

Ha sido nombrado capataz.de los trabajadores 
do la tr ipería  de la easa de matanza de Cádiz el an­
tiguo y  célebre banderillero  Francisco Ortega, 
Cuco.

*
La Empresa de la plaza do toros do Zamora ha 

escrito á Quiaito y  Fuentes pidiéndoles condicio­
nes y  precios para torear en aquella plaza e l día 
de San Pedro.

*
La Empresa do la plaza de Valencia tieno ya casi 

organizadas las corridas quo en aquella plaza han 
de celebrarse los días 25, 26, 27 y  28 de Julio.

lia  comprado seis toros de cada una do las gana 
derías do Miura, Cámara y  Pablo Romero, y  nuevo 
de la do Anastasio Martín.

Los espadas Mazzantini y  Fuentes están ya  con­
tratados.

*
En Bilbao, á pesar de haberse asegurado que en 

Agosto tomará la alternativa Cocherito, pudiera ocu­
r r i r  que no hubiera tal sogún hemos oído á qu ien 
tiene m otivo para saberlo.

*
La  Empresa de Granada ha estado en S ev illa  eon 

objeto de hacer las combinaciones para las c o r r i­
das del Corpus en aquella capital.

Parece ser, según dicen los periódicos sevillanos, 
quo e l cartel es e l siguiente:

Día 11 de Junio: Toros  de Cámara, lid iados por 
Mazzantini y  Lagartijo.

Día 13: Reses de Villam arta, siendo espadas Qui- 
Mito, Montes y  Lagartijo.

Y  día 14: Ganado de Conradi, lid iado  por D. Luis,

CHARADA 
Prima os  de dos V0rb03 

tiempos inuy distintos, 
ó medio millar

Iun pequeño pico, 
a ilos una parte 
do oración, y es lijo 

quo no os un pronombro 
ni verbo ni artículo, 
conjunción, adverbio, 
nombre ni adjotivo.
El tollo fué ayor 
y  boy sorá lo mismo.
¿No lo lias acortado?
Pues ores un primo. 

ACRÓSTICO
•  •

•  •
•  •  •  •

•  •

1 ,®En las líneas horizontales dobon colocarse nombrenBr« 
píos, de modo qua on la línea vertical se lea otro nombra 
también. , ,

CACOFONIA
(Remitida por Juan Vorsolari y  dedicada S Rioatdlt» 

Soletilla.)
Oyendo contar un c.......

5 Blas C  que es un q ......

3ue c c  sin c......
¡jo una vez un sarg—

c c c C......
Sustituir los puntos por letras quo formen la cacofonía 

de los anteriores versos. *
TARJETA ANAGRAMA 

(Remitida por Juan VorsolarL)_______

CORREO TAURINO
Los periódicos últimamente llegados de L im a 

dicon quo el 28 de D iciem bre se celebró en aquolla 
capital la corrida organizada por la Asamblea pa­
triótica Bolognesi, en la quo trabajó Bonarítlo, aún 
no curado de su última herida, que, como saben

Quinito y  Montes.
DULZÜRAS.

BOLETIN- RELIG-IOSO
Santos (fe mañana.— Domingo do Septuagésima..
ndulgencía p lenaria).—San Juan de Mata, funda­

dor: Santos Juvencio, Honorato y  Pablo, obispos. 
La Misa y  OIlcío d iv in o  son de la Dominica, con 
rito  sem idoblo y  co lo r morado.

Santa Ig les ia  Catedral.—Misa conventual, á las 
nuove y  media, predicando D. C ip riano Herce, ca­
nónigo magistral.

Capilla_ Real.—Idem, á las once, y  sermón, que 
predicará el excelentísim o señor obispo de Sión.

Parroquias.—Idem  íd., oon explicación del San­
to Evangelio.

Ig les ia de San Ignacio (callo  dol P r ín c ip e ) (Cua­
renta Horas).— Fiesta á San Juan do Mata; á las 
diez, Misa solemne con panegírico, á cargo del re­
verendo P. Angel do la Concepción. Se dará la  ab­
solución general en todas las iñisas, y  por la  tarde, 
á las cinco, Estación, Rosario, Santo Dios, Credidi y 
Reserva.

Ig les ia  del Sagrado Corazón y  San Francisco de 
Borja.— A  las ocho de la mañana, celebra la  Roal 
Arehieofradía de la Guardia de H onor y  Apostola­
do de la Oración, Misa de Comunión general, y  por 
la tarde, á las cuatro y  media, E jerc ic io  mensual, 
predicando e l reverendo P. F id e l Fita.

La ¡lustre Congregación de Santa Casilda cele­
brará junta genoral para rendición  de cuentas y  
tratar varios asuntos de la misma, ol día 8 del ac­
tual, á laa tres de  la tarde, en la ca lle  de Atocha, 
núm. 68, pral., rogando á los señores Congregantes 
la asistencia.

Soeieilan se Electrlciflail i t  G W e r i
E l Consejo de adm inistración de esta Sociedad 

ha acordado repartir un d iv idendo activo  do 10 
pesetas por acción, lib re  de todo impuesto, corres­
pondiente al cupón núm. 15, pagadero on la caja 
social, Serrano, 28, desde e l día 10 del corriente, de 
diez á una de la  mañana.

Madrid 7 de Febrero de 1903.—E l secretario, Luis 
Calderón.— V.° B.”  E l presidente, Miguel Díaz Alvares.

LUIS R0VIRA PEREZ
PATENTE Q. A. E.

^rm á^Ttíw K ríI^ íññ^brateatralcb ) actualidad y lo#
apellidos d e  los autores. 1 w

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

Soluciones á 103 últimos publicados: 
A  la charada.-  Docena.
Al acróstico taurino:

F

A  L  G

u E N T E 3

Q U 1 N I T O
A B E Ñ O

M O N T E S

B O M B I X A

R E V E R T K
C O N E J I T O

A  la fuga do consonantes:
DÉCIMA 

Asi Increpó á Periquillo 
su mad astra doña Pepa:
«Cuidado con quo yo sepa 
quo tú fumas un pitillo.*
A  lo cual dijo el muy pillo 
viendo que el trance era duro: 
■Obedeceré, lo juro,» 
y  en efecto, obedeció, 
mas desdo entonces fumó 
on vez do pitillo, puro.

A la tarjota. -Manuel F. Caballero. -El dios grando.

Espectáculos.— Para mañana.
R E A L .  Debut del tenor Sr. Pandolfin i.—Lucú 

di Lammermor.
A  las 3.—Quinto concierto d ir ig id o  por e l omí­

nente maestro Reichemberger.

A  las 8 y  3[4.—E l dragoncillo.—E S P A Ñ O L .
La pecadora.

A  las 4 y  1|2.—La  pecadora.— E l dragoncillo.
C O M E D IA .  A  las 9.—La  huelga de los ilerre- 

ros.—N ina la  loca.
A  las 4 y  1|2.—E l d irector general.
P R IC E .  A  las 9.—É l dúo de I.a Africana.— 

C ava lleria  rusticana (H idalgu ía rústica).— Trip- 
To-The-Moon. (V ia je  á la luna de Ju lio Verne).

A  las 4 y  1[2.— María del P ila r.— Trip-To-Tho- 
Moon (V ia je  á la luna de Ju lio  V e n e ).

G ARG ANTA , VOZ Y  BOCA, se curan con las 
pastillas Caldeiro, 1,50 caja. Pídanse en las farma­
cias.

D. Lázaro López, dueño del restaurant de los V i­
veros, nos manifiesta que los daños causados por 
el incendio ocurrido hace pocos días en dicho res­
taurant, le  han sido inmediatamente pagados por 
D. L ib o r ioC . Porset, Agente en M adrid de la Com­
pañía inglesa de seguros Sun, en la .cual tieno ase­
gurados ol Sr. Lópoz sus establecimientos.

N i en clase, n i en peso, ni en precio, cabo com­
paración entre los combustibles do «L a  Calera» 
y  otros quo se anuncian. La Calera.—Magdalena, 1, 
entresuelo.—Telé fono 532.

L IR IC O .  A  las 9.—Marina.
A  las 4 y  1[2.— Las nuove de la nocho.
L A R Á .  A  las 8 y  1[2.—La  gran noche — A las 9 

y  1 ( 2.—Ciencias exactas.— A las 1 0  y  1 (2 .— Pepita 
Reyes.— A  las 11 y  lf2 .—Segundo acto.

A  las 4 y  1|2.—La reja.—E l tren de los maridos 
(dos actos.)—C iencias exactas.

A L H A M B R A .  A  las 8 y  1(2.—Febrero loco.— 
Lind-Dort-Kírt-Graphe.— La  C ic lón .— Lind-Dort- 
Kirt-Graphe.

A  las 4 y  1 [2 .— La Ciclón.—Lind-Dort-Kirt-Gra- 
pho.

A P O L O .  A la s 8 y l [2 .— E l puñao de rosas.— 
A  las 9 y  1[2.— La venta de Don Q u ijo te .-A  las 10 
y  3(4—  E l puñao do rosas.—A  las 12.—E l cuñao do 
Rosa.

A  las 4 y  1(2.—E l R ey  Mago.—La  venta de Don 
Quijote.— E l puñao do rosas.

Z A R Z U E L A  A las 8 y  1 (2 .—E l Dios grande.— 
A  las 9 y  1(2.— E l m isisipí.—A  las 10 y  3[4.— Agua 
mansa—A  las 11 y  3(4.— El Dios grande.

A  las 4 y  1(2.— Agua mansa—E l Dios grande.—El 
m isisipí.

C Ó M IC O  A las 8 y  1[2.— Los granujas.— A las 
9 y  1(2.— I  com ici trouati.— A  las 10 y  3(4.— Los gra­
nujas. - A  las 12.—Mundo, dem on io ’y  earup.

A  las 4 y  1|2.— Función entera. —La  c o *  dol dia­
b la —E U io  do Alcalá.—M arqu illa  (h ijo).

S A L Ó N  C E N T R A L  Gran baile desdo las 
nueve do la noche á seis de la mañana.

B A R B I É R I .  La  celebrada fantástica cinta c i­
nematográfica «V ia je  á la luna..

“ S A L O N  D E “A C T U A L I0 A D E 8 .  H o y  saba- 
do se verifleará  á torcera hora e l estreno del baile 
Cake Walk. tan popular en todo el mundo, siendo 
interpretado por la señorita Pura M artin i y  ol ex­
céntrico Sebas, que lucirán trajes hechos conformo 
á los figurines recib idos de Chicago.

E l b a ile  ha sido puesto en escena p o r  el m aestro  
Segura, que asistió al estreno del Cake Walk o n  ol 
N oitveau Ch 'que  dé París.

Im p re n ta  d e i.  03&R30 M SW ERSÜ L

N U E S T B A  N O V E L A  D IA R IA  (25)

E l  s t s r s i i  l e  H a s s e
P O R  G ABO R IAU

—¿Puso usted misma m i carta en el corroo 
ayor noehe?

—¿Cómo puedo usted dudarlo, señorita?
Margarita ahogó un suspiro, y después dijo 

vivamente, eomo terminando la conversa­
ción.

—Es preciso decir al señor do Fondegc quo 
venga.

—¿Al general?
- ¡S í !
— Voy á enviarle un recado on soguida— 

dijo el ama do llaves.
Y  salió, eorrando la puerta con aires do v i­

sible mfll humor.

V IH

A l fin, el juez de paz y  Margarita pudieron 
•juedar solos en el despacho dol señor de 
Chalusse.

Esta habitación, quo era la que en vida pre­
fería e l conde, era magnífica, aunque som­
bría, con tapices en las paredes y  muebles de 
ébano, con guarniciones do hiorro forjado.

En aquellos momentos parecía acomodarse 
á las circunstancias, por su aspecto lúgubre 
y solemne. A l contemplar todos aquellos pa­
peles revueltos sobre la mesa, sentíase frío, 
lo  mismo que al ver los sellos judicialos apli­
cados en las cerraduras, en la biblioteca y  on 
las puertas.

El juez se había sentado en el sillón dcl 
conde de Chalusse, medio vuelto hacia ol 
centro do la habitación, y Margarita so había 
instalado cn un silla dc alto respaldo escul­
pido. La luz le daba de lleno en ol rostro.

Durante un largo momento, permanecie­
ron e l uno frente al otro sin pronunciar pa­
labra.

E l juez preparaba sus preguntas. Compren­
diendo la reserva casi salvaje de Margarita, 
reflexionaba que si onfurecía esto carácter

tan fiero, no podría saber nada y  no podría 
tampoco ayudarla, como se proponía.

Esto lo  deseaba con vehemencia, sintiéndo­
se atraído hacia ella por una inexplicable 
simpatía, en la que había al mismo tiempo 
la estimación, el respeto y  la admiración.

Era preeiso empezar.
—Señorita—dijo el juez.—Me lie abstenido 

de preguntar á usted delante de los criados, 
y si me permito hacerlo en este momento, os 
sépalo usted bien, independientemente do mi 
cualidad de juez, siendo usted, por lo  tanto, 
libre do contestarme ó no. Pero usted os jo ­
ven y  yo soy un vie jo , y  mi deber, aunque mi 
corazón no 1110 lo dictara, es ol de ofrecer á 
usted ol apoyo de mi experiencia.

— Hable usted, caballero—respondió la jo ­
ven.—Y o  contestaré francamente á todas sus 
proguntas... ó me callaré.

—Empiezo, puos, replicó el juez.—Me han 
dicho quo e\ conde de Chalusse no tieno pa­
rientes en ningún grado. ¿Eso os cierto?

—En efecto, sí, señor. Pero he oído decir 
al conde que una hermana suya, la señorita 
Herminia, se había fugado do la casa paterna 
cuando tenía mi edad; hace de esto veinticin­
co ó  treinta años..., y  jamás ha recibido ella 
la parte que le  correspondía do la horencia do 
sus padres.

—¿Y esta hermana no ha dado nunca seña­
les do vida?

—¡Nunca! Aunque sin embargo..., mire us­
tod, lo he prometido ser franca y  voy á serlo. 
Esa carta, recibida ayer por e l señor de Cha­
lusse y  quo ha causado su muerte, pues bion, 
yo  tengo e l presentimiento de, que ora de su 
hermana. Esa carta no podía estar escrita 
más que por ella... ó por esa otra... persona, 
cuyas cartas ha encontrado usted, con otros 
recuerdos, 011 el cajoncito oculto del secrc- 
taire.

—¿Y osa persona... según usted, ¿quién 
será?

No respondió la joven, y  el juez creyó pru­
dente 110 insistir sobre este particular.

—Y  usted, hija mía... ¿quién es usted?
Hizo ella un gesto do dolorosa resignación 

y  con voz turbada contestó:
—Lo ignoro, caballero. Quizás sea la hija 

del conde do Chalusse. Mentiría si d ijera que 
110 es esa mi convicción. Sí, yo así lo creo,

pero jamás he tenido la corteza do ello. Poco 
á poco, según las circunstancias, ho ido cre­
yendo, después ho dudado. Algunos días mo 
he dicho, si, si, y  me daban ganas de abrazar­
me á su cuello. Otras veces pensaba «no, no 
es posible», y  hasta casi llegaba á tenerlo 
odio. Además de esto, nunca lie tenido de él 
una palabra en pro, ni una sola positiva. 
Cuando le v i por primera vez, hace seis años, 
por el modo con que mo prohibió que le lla­
mara padre, comprendí que no me responde­
ría jamás por eso título.

Si hay en el mundo un hombre inaccesible 
al ridículo de la pueril curiosidad, es cierta­
mente aquel á quion su profesión le condena 
á emplear las horas do su vida en provecho 
del prójimo.

Ta l es el juez. Pegado á su sillón está obli­
gado á escuchar á diario los dolores do fami­
lia, los alaridos del vecino, las quejas, las 
acusaciones, las más innobles calumnias, las 
más insípidas historias quo provocan el asco 
y  los interminables dimes y  dirotes de los in­
tereses rivales.

Sin embargo, al o ir á Margarita, á esa jo ­
ven cuya extravagancia le  había impresio­
nado, ol viejo juez de paz sentía la misma 
inquietud quo so experimenta anto un pro­
blema.

—Déjeme usted en la creencia—la d i j o -  
de quo muchas circunstancias decisivas han 
escapado á la inexperiencia do usted, y  de 
quo en su lugar...

E lla le  interrumpió, y d ijo  tristemento:
—Se equivoca usted, caballero. No es ex ­

periencia la quo mo falta.
E l juez sonrió a l o ir osta afirmación pre­

tenciosa.
— ¡Pobro joven !—la dijo.—¿Qué edad tieno 

usted?... ¿Dioz y  ocho años?
Margarita movió la cabeza afirmativamen­

te, y  respondió:
—Según el acta dudosa que ha registrado 

mi nacimiento, 110 tengo más que diez y  ocho. 
Por los sufrimientos pasados, quizás sea yo 
más vieja  que usted, á pesar do quo tiene todo 
ol cabello blanco. Los desgraciados no son 
nunca jóvenes; tionen la edad de su desgra­
cia. Ahora, si por experiencia entiende usted 
el desaliento, el discernimiento del bien y 
dol mal, el dosprecio á todo y á todos, mi ex­

periencia, entonces, aun siendo yo joven, es 
tanto como la de usted.

Dotúvoso dudando; después, y  como adop­
tando una resolución, dijo de pronto:

_—¿Pero á qué esperar sus preguntas? Eso 
ni sería sincero ni digno. ¿Quó es lo que po­
dría usted sabor?... Quien reclama un consejo 
debe ser franco antes de todo. Yo le  hablaré 
á usted como si estuviera sola hablando con­
migo misma, y  usted sabrá lo que no sabe 
nadie, pero nadio... ni aun él, Pascual! Tengo 
un pasado de miseria, yo, á quien usted ha 
encontrado rodeada de un lujo deslumbra- 
por.

Pero no tengo 'nada de quó avergonzar­
me ni nada que ocultar; si siento rubor no es 
por mí, es por los demás.

Quizás cediera ella  á la necosidad de tener 
una expansión después do muchos años de 
tenor quo guardar silencio. Quizás también 
no estuviera muy segura de sí misma y  nece­
sitara de otro testimonio que e l de su sola 
conciencia, en ol momento en que se abría 
un abismo en su vida, semejante á esos pre­
cipicios insondables que producen las gran­
des convulsiones do la  naturaleza.

Demasiado preocupada para apercibirse 
del estupor del juez ó  para oir las palabras 
que entrecortadas sallando sus labios, levan- 
tóso, pasóse una mano por la fronte, como 
para reunir sus recuerdos, y  con voz tranqui­
la dijo:

—Las primeras sensaciones de quo yo me 
acuerdo, tuvieron su origen en un patio es­
trecho, rodeado de altas paredes sin venta­
nas. negras y  frías, pero tan altas, tan altas 
que apenas si so distinguía el remate.

En verano daba un poco el sol á medio día 
en un ángulo en que había un banco de pio- 
dra. En invierno 110 daba nunca.

En el centro de ese patio había cinco ó seis 
árboles raquíticos, endobles, enmohecidos, 
que apenas si on primavera daba cada uno 
media docena de hojas amarillentas.

A llí estábamos unas treinta niñas, de tres á 
ocho años, todas igualmente vestidas, con un 
traje pardo y  un paíluelito azul atado á la es­
palda. Los días de trabajo llevábamos una 
especie de cofia azul á la cabcza; los domin­
gos, blanca. Nuestras medias eran de lana, 
los zapatos recios, y alrededor dol cuello una

cinta negra, de la que pendía una ancha cruz 
do plomo.

E11 torno de nosotras paseaban unas mon­
jas, silenciosas y  tristes, con las manos cru­
zadas en sus holgadas mangas, descolorido el 
rostro, medio oculto en sus blancas tocas, y 
con sus largos rosarios de boj, cargados de 
medallas de cobrc, que, al andar, producían 
un ruido semejante al de las cadenas de los 
presos.

Sobre todos los rostros dibujábase la mis­
ma expresión. Una resignación banal, una 
dulzura inalterable y  una paciencia á toda 
prueba.

Las había, sin embargo, muy malas’, cuyos 
ojos despedían rayos y  que nos hacían sentir 
los efectos de su cólera.

Poro había una jovenoita, completamente 
rubia, que tenía el airo tan triste y tan bueno, 
que yo, cuya inteligencia empezaba á desper­
tarse apenas, comprendí quo había on su 
existencia alguna pena grande.

Amenudo, on las horas do recreo, me sen­
taba en sus rodillas y  me estrechaba entro 
sus brazos con una ternura exagerada, al mis­
mo tiompo que decía:

—¡Queridita mía, queridita mía!
Algunas veces sus caricias 1110 hacían daño; 

pero me guardaba muy bion de decírselo, por 
e l miedo que tenía do afligirla más de lo que 
ya estaba. Más aún, en mi interior, sentía cier­
ta complacencia en sufrir por ella  y  para 
ella.

¡Pobre hermana! ¡A ella  dobo las únicas 
horas felices de mi infancia! La llamaban la 
hermana Calixta. No sé lo  que ha sido de ella. 
Mucho la he recordado cuando he tonido un 
poco do aliento, y  aún hoy no podría pro­
nunciar su nombre sin llorar.

Margarita lloraba, en efecto, y gruesas lá­
grimas corrían por sus 111 oj ¡lias, quo 110 se 
cuidaba de enjugar.

Hizo un esfuerzo, y  continuó:
—Ya habrá usted comprendido lo quo yo 

no mo expliqué hasta mucho después. Estaba 
en un Asilo do niñas abandonadas... yo, aban­
donada también, como todas.

No puedo decir que nos faltara .nada; sería 
una ingratitud no reconocer quo esas buenas 
hermanas tienen ol gonío de la caridad. Poro 

el corazón de cada una de ellas no tenía
iltfl

I ¡ay

más que una cantidad dada de ternura, para 
repartir entro las treinta niñas qne allí está­
bamos; las partes eran bien pequeñas, las ca­
ricias las mismas para todas, y  yo  hubiera 
deseado ser querida do un modo distinto á las 
demás, con palabras y  caricias exclusivamen­
te para mí sola.

Dormíamos cn una sala muy limpia, en ca­
initas blancas con cortinas de algodón. En 
medio del dorm itorio había una Virgen que 
parecía sonreim os á todas.

En e l invierno teníamos fuego, y  nuestros 
vestidos eran de abrigo y buenos, así como la 
comida que nos daban. Nos enseñaban á loor, 
á escribir, á coser y  á bordar.

Entre claso y  ciase teníamos recreo, dán­
dose premios á las quo por su comportamien­
to lo merecían. Dos veces por semana nos 
sacaban al campo á dar largos paseos.

En uno do esos paseos fué dondo yo supo 
por gentes que pasaban al lado nuestro, ¡o 
quo éramos nosotros y cómo se nos llamaba.

Algunas tardes iban al Asilo señoras ele­
gantemente vestidas, llevando con ellas á sus 
hijos, radiantes de salud y  de felicidad. Las 
buenas hermanas nos decían quo aquellas 
damas eran señoras piadosas, ó m ejor aún 
«almas caritativas»,á quienes era preciso que­
rer y  respetar, acordándonos do ellas on 
nuestras oraciones. Caai siempro quo iban, 
repartían ontro nosotras dulces y  juguotos.

Otras veces, solían ir sacerdotes acompa­
ñados de señores muy graves, cuyo aspecto 
do seriedad nos daba un miodo horrible.

Lo miraban todo, se informaban bastado 
los detalles más insignificantes, veían si cada 
cosa ostaba en su sitio y  hasta alguna quo 
otra vez probaban la sopa...

Se ib an  s iem p ro  satis fech os  y  la Superior? 
les acom p añ ab a  hasta la  p u erta  haciéndolo/' 
c o r te s ía s  y  d ic ien d o :

— ¡Pobros niñas! ¡Las queremos tanto!
Y  aquellos señores replicaban.
—¡Sí, sí, querida hermana! ¡Quó d ic h a s  

deben sor!
¡Y  tenían razón! Los hijos de pobres t i » ’  a* 

jadores sufren privaciones que nosotra» ’ 0 
sufríamos, y  á voces no comen más qu* »111 
pedazo do pan soco. Pero  este pan, al in vos, 
so lo da su madre, al mismo tiempo quo un 

1 beso.Ayuntamiento de Madrid
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nlrra8 públicas y carreteras de 
3°4 millones del semestre co­
rriente y anteriores, y de 55 y 
nu m i Honra do los vencimien­
tos de Agosto y Octubre últi­
mos; facturas presentadas y co- 
’ .-entes. Idem de intereses de 
inscripciones del semestre do
j » de Julio de 1883 y anterio-
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intereses do toda clase do Deu­
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« Pour étre sur de ne pas iaisser cchapner un journal qui 
aurait nommé, il était abonn¿ á 1’Argus de la Presse, 

i qui lit, découne et traduit tous Ies journaux du monde, et 
en lournit de» xtraits sur n’importe quel sujet ».

Héctor Malot (ZYTE, p. 70  et 323). 
L’Argus de la Presse se chargc de toutes les recher 

ches rétrospectives et dócumentaires qu'on voudra bien luí 
confier.

L ’Argus lit 8 .0 0 0  journaux par jour.
Ecrire 14, ru é  D rouot. P a r is .

Z q í t o q h I » - -
H O T E L

RUSSELL *
Situación ailm irablo con magnitiCM vistas sobro e l jard ín  de 

Russell Squavc. El más próxim o 5 las Estaciones <le los Caminos 
! d o  h ierro  del Norte y  del Sur. A  dos minutos del Museo Británico 
1 y  a m uy corta distancia de todos los Teatros. Cocina trancos». Jar- 
J d iñes do in v iern o  y  vorano. Teléfono. Orquesta. Ascensor.

X.TTZ ELÉCTRICA

KIBEB, M IR A K D A  Y  COMP.A
OFICINAS: Carrera de San Jerónimo, 3, principal.

REPRESENTANTES DEL CONSTRUCTOR DE MAQUINAS

Mr. Jules Derriey, de Paris,
HAN SUMINISTRADO LA S  RO TATIVAS  EN OUE SE T IRA  EL

D I A R I O  U N I V E R S A L

ACTUALMENTE LA CASA DE MODA EM MADRID

En tan frecuentado establecimiento no se ha escaseado acti* 
vidad para adquirir lo supremo del buen gusto .Y esto es, sen­
cillamente, lo que se ofrece al comprador, Pí»e©S©s fijos, y 
debido á la singular y poderosa organización de esta Casa, tan, 
baratos, que no pueden ceñirse á comparación ninguna.
Ú NICO  ESTABLE C IM IE NTO  DE 

E M M ANU EI, Y  SAN TIAG O LEG A N ITO S, 37 TE LÉ FO N O  3.142

31  HOTEL DE VENTAS ATOCHA, 34

Ibarra y Compañía
S I E T V X L I j .A.

L Í N E A  R E G U L A R  ESE V A P O R E S
Entre Bilbao, Sevilla, Marsolla y Puertos

intermedios
. _ Dos salidas semanales de dos puertos comprendidos entre 

ínsVripe i ones) ,atrasos de 1." dé gilbao y_ Marsella. _
Tul io de 1874 y anteriores y  Servicio semanal entre Pasajes, Gijon y Sevilla 
reembolso de Títulos del 2 por Tres sal i dassemanales de todos los demás puertos hasta Sevilla. 
ICO amortizados en todos los | Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos 
sorteos; facturas presentadas y ! Se admito carga á flote corrido para Rotterdan y puertos dol 
corrientes. i Norte do F-aneia.

Día 12. Entrega dc Títulos Para más informos, oficinas de la Dirección y D. Joaquín 
dcl 4 por 100. Las facturas Haro, consignatario.
existentes en Caja por con- ■--------------------------- -----------------------------------------------
versión dcl S por 100, forro- 
carriles, inscripciones y  resi­
duos del 3 y 4 por 100 intorior 
y exterior. Entrega de valo­
rea depositados en arca de tres 
llaves, procedentes de creacio­
nes, conversiones, renovacio­
nes y canjes.

U n ico  estab lec im ien to  o fic ia l d e  e s ta  índo le  en  E spañ a .

A t o c h a ,  3 4  3 V L T J E B L E S  A t o c h a ,  3 4
Grandes existencias de todo lo necesario para amueblar una casa con lu jo ó modestamente. Compra directa 

y  venta eu comisión de muebles y  objetos de todas clases. Gran surtido de camas á precios reducidos.

A t o c h a *  8 4 ^  t e l é f o n o  8 6 ® .  A t o c h a *  8 4

J í u e v o  j y f o t o r  „ J $ e n z ”  á  g a s  p o b r e
d e s d e  4  á  150  c a b a l lo s .— A p l i c a b l e  á  t o d a s  la s  in d u s t r ia s .

Consumo por 
caballo-hora:

i á B eeníimos.

L a  f u e r z a  m o t r iz  

c i á a  e c o n ó m ic a .

e
Referencias de 
primer orden.

Sin caldera ni gasómetro.
M o t o r e s  „ B E N Z “  á  g a s  c o m ú n , á  g a s o l in a  y  á  a lc o h o l .  

M o t o r e s  e l é c t r ic o s  y  d in a m o s .

R I C H A R D  O  A  U S , Prln coa a ,
0 3 ,

■áksgdu

Para c¡ 16 del corriente, á 
S las diez y seis, la de las obras 
do construcción del trozo pri­
mero, comprendido entro Ma­
taré y ol Torrente de I-lerench 
do la sección 4.“ de la carrete­
ra provincial de Cornellá á 
Fogás de Tordera, en las ofici­
nas de la diputación de Barce­
lona.

Para el 2 de Abril próximo, 
S las doce del día, en la Jefatu­
ra de Obras públicas de Cuen­
ca, de acopios para conserva­
ción do la carretera de-Socué- 
llamos á Villarrubio, durante 
los años do 1903 y 1S04.

Para el 11 del próximo Mar­
zo, á las onco do la mañana, en 
la Dirección general de Co­
rreos, la adquisición de 10.000 
postes do pino inyectados, con 
destino á lineas telegráficas del 
Estado.

Para el 14 del corriente, á las 
doce, la de adquisición de tí­
tulos y residuos de la Deuda 
perpetua al 4 por 100 interior, 
para su conversión en inscrip­
ciones nominativas áfavor de 
Corporaciones civiles, en la 
Dirección general de laDctyla.

Convocatorias
Para el 2 de Marzo p-óximo, 

S las tres de la tarde, á los ac­
cionistas do La Papelera Leo­
nesa, Sociedad anónima, en el 
edificio de la fábrica.

B O D E G A  D E L  C A R M E N
Depósito de los Vinos de Burdeos 

RON, COGNAC Y CHAMPAGNE
De Boget Htcín Fils et G.ía

X jE  b o t t s c a t - b o e d e a x j x

L ib e rta d , núm . 39, M a d rid

C ™

LOHSE’S

B E R L I T Z
SCH00L 0 F LANGUAGES

ENSEÑANZA PRACTICA
DE

L E N G U A S  V I V A S
París, 1900. Dos medallas de Oro

150 sucursales en Europa

PRECIADOS, 5, PRAL MADRID
BARCELOKA: Kanibla de las Flores, 17. 
SKV1I.1.A: Méndez Nliueis, IB.
VALENCIA: Pintor Sorolla, 11.
BII.BAW: Campa de Albia, 1. 
CARTAGENA: Calle Jara, 20.
VIGO, COIUJÑA, I.ISBOA, OPOKTU

^  2 0 ,  P R E C I A D O S ,  ü . - l i  F n i r t ó í l l í F l O  H S .

INSTALACIONES DE LUZ ELÉCTRICA, MOTORES, TIMBRES, 
TELÉFONOS, PARARRAYOS Y TUBOS ACÚSTICOS

LÁMPARAS DE ARCO É INCANDESCENTES DE LAS MEJORES MARGAS 
C O f * í * E D E $ R  B R J ñ ,  2 1 ,  T I E J i D ñ
T e l é f o n o  n ú m . 434

(C o n t ig u o  a l  t e a t r o  d e  L a r a )
P íd a n s e  p re su p u es to s

E L  C R E D I T O  L I I E B H B I O
V E J 1 T H  D E  H I B R O S  A  P L t R Z O S

V. SIMü.-Sociedad en Comandita

Interventores del Estado en Ferrocarriles
Preparación completa para las próximas oposiciones, inclu­

so Francés, Contabilidad y Telégrafo, por individuos del Cuer­
po. Academia S. Mauricio, G lorieta Bilbao,4, prales.

G ande d e  R o m a n o n e s ,  3  y  5
M A D E H )

¿ T a jice ría  LAL I L  . . . - EDani sterl a
j . J S r . 'S S a . c o .  el prií'™ '.? „ s„s"ri id“ ; ! " #, ™ ARí T0

lonia preparada por LllUSt, 11.- ALMACEN DE MUEBLES.-LllM, 11
GUSTAVO LOHSE1 C o a  g ra n d e s  fa c il id a d e s  p a ra  e l  p ago

Perfumea de S. M. el Em ¡E x p o r ta c ió n  á  p r o v e í a s  ________________
perador y Rey, do S. M. la Em

M A Q U I N A R I A
p n t u  existencia de tornos fresas, diferenciales, cabres'| 
U n H H  tantos, limas, brocas y escariadores.
I TU B O S  de  c o b r e ,  h ie r ro  y a c c e s o r io s  
p n n n r  *  o  cuero. Planchas goma, amiantos, tubos de cris-' 
l íU n n C n O  tal y  toda clase de grifería y rubinetería para 
máquinas.

B om ba  p a r a  to d o s  lo s  u so s  
CARLOS DAL-RE. 5, BARQUILLO , 5 ,-M A D R ID

Scratriz y Reina y  de S. M. la¡ 
mpe’-atriz Federico. B

46, iÁGER STRASSE
B E R L I N

De venta c:t Madrid en las principa- \ 
*h.perfumerías.

© I S B M
SOBRE M1IKB1.ES SIS RETIRAR

P. FERNÁNDEZ.—Infantas. S8. De 12 á 5.

LA PRENSA
AGENCIA DE ANUNCIOS

CALLE MAYOR, 1.—TELÉFONO 123

LA CASA MÁS CÉNTRICA DE MADRID

Se encarga de toda  clase de anuncios 
para los periód icos de Madrid, provincias 

y  extran jero , haciendo grandes 
d e s c u e n to s .

S E  C O L i O C R J *  C ñ P l T R I i E S
únicamente en asuntos de verdadera garantía,obteniéndose segura una buena renta, 
cobrada por meses adelantados pudiendo reintegrarse del capital cuando so desoe. 
i V  |'“v t — i—i i i /—»  sobre fincas, censos vitalicios, nudas propiedades, 
I J I IN I H  . r t i t  J valores públicos pignorados, resguardos de fianzas, 

papeletas del Monte do Piedad, sueldos inamovibles, muebles sin retirar y  toda
garantía sólida y conveniente.
En el año anterior do 1901, operaron en esta casa 53 C A P IT A L IS T A S  dosde
500 á  112.000 p ta s . cada uno y  la cantidad total colocada en diferentes asun-j 
tos, ascendió á 723.250 p e se ta s , quo les produjeron un interés en total de 
p e se ta s  181.500 

En el año de 1902, han operado en eBta casa 90 ca p ita lis ta s  con cantidades 
desde 500 á 95.000 pesetas, y la cantidad total colocada en diversos asuntos 
ascendió á 964.200 p e se ta s , por las que so han cobrado 201.408 p e s e ta s  
de in te re s e s  en  e l año .

ESTA CASA ES DE LAS MAS ANTIGUAS P. FERNANDEZ. Infantas, 32, entio. derecha.
O FIC IN A S , DE 12 a 5

Constitu ido  en  «C u e rp o  d e  E jé rc ito  in fantil»

l*rop<tsltos. Preparar la niñez para el servicio militar, instruyéndola á la vez en 1.a y
2.a enseñanza y aprendizaje do oficios, recogiendo como internos i  los niños pobres y los des- 

'  ía pública.- 
scripción :

inseripcción nominal exploradora de donativos.—Orifauisiaciiín militar. Estado Mayor

amparados en‘la vía pública.—Base dc recursos. El sufragio público cn donativos para la 
mensual de protectores para el sostenimiento. Queda abierta laorganización y  suscrij

inseripcción nominal . ...
General compuesto de 7 generales y jefes y oficiales de E. M. Legiones compuestas de 1 bata­
llón, 1 escuadrón, una batería y  una comp.a do Ingenieros. Queda abierto ol alistamiento.— 
Profesorado. Capitanes do ejército 8 y oficiales 24, do 2.* enseñanza 16, de 1.a íd. 1G y 32
maestros de oficios. Se admiten solicitudes.—«eta ll. 
visional de la Dirección, Mayor, 1, pral.. Secretaria ZfS¡£? . Consultar á la oficina pro- 

Club. De 2 ú 4 tarde.

ANUNCIOS Alcalá, 6 y 8 , ent.

Humus
CAPUCHONES

y
dominfe modeles 

nuevos.

C.deGracia, 15
Esta antigua 

y acred itada

IMPOTENCIA
Espermatorreayesterilidad 

La curan las célebres píldo­
ras Tónico-genitales dcl doc­
tor Morales. Carretas, 39, Ma­
drid. Farmacias, á 30 rs. caja.

LAVADORAS
mecánicas perfeccionadas, 
grandes, prácticas, fuertes, ad­
mirables, á 14 duros. Utonsi- 1easa no tieno sucursal ningu- 

na. Noches do baile, abierta 1 ios de cocina Msu-ín. 13 Pía-
;hasta la madrugada._________ Iza de Herradores 13.______

Exclusiva para los anuncios de los tranvías 
de la Com pañ ía E lé c tr ic a  M ad rileñ a  de  
T racc ión .

Cuenta con una sección especial para esque­
las do defunción, novenario y  aniversario, á 
precios muy reducidos, y  publicándose en dos 
ó más periódicos do Madrid, hace mayores 
descuentos.

Se remiten gratis tarifas de precioscon com­
binaciones muy económicas á todo el que los 
pida.

oCa fundición Tipográfica
de

tfic/ jctrd  Q a n s , J V fa d r id
ha suministrado todo el material para 

la confección del

2)tarto Universa!

N U E S T R A  N O V E L A  D IA R IA  (26)

E l
P O R  G ABO RIAU

El juez de paz sentía un malestar inexpli­
cable, quo le impedía pronunciar ni una sola 
palabra. Ademáis, quo Margarita no le hubie­
ra dado tiempo para ello, pues de tal modo 
acudían á su imaginación los recuerdos, que 
su palabra era un torrente.

Sin embargo, el juez creyó notar que al 
pronunciar la palabra madre, Margarita se 
había enternecido.

Poro se equivocaba. Su voz so vo lv ió  más 
soca y  en su mirada pareció brillar un relám­
pago de cólera.

— ¡No sabe usted lo que yo lie sufrido on ese 
fVsilo!—lo dijo.

La hermana Calixta se marchó,y todo cuan­
to- me rodeaba me daba frío.

No tenía más que algunos momentos fe li­
ces, ol domingo, durante la misa do la parro­
quia adonde nos llevaban.

Cuando cl órgano sonaba y  alrededor del 
altar, hecho un ascua do oro, sc movían los 
sacerdotes revestidos do bordadas casullas, 
yo entornaba los ojos para abstráerme 
cuanto me rodeaba. Y  lo  conseguía.

bntoncos me parecía que abandonaba la 
tierra, y  que envuelta entre las nubes do in­
cienso mo remontaba á la hermosa región de 
ícs c>clos, do que las hermanas nos hablaban 
'anto, y donde, según ellas,había madres par; 
todas ias niñaL.

Calló Margarita un instante como si retro- 
icucra ante la expresión de su pensamiento 

A . fln se decidió, y  continuó diciendo:
~~¡Sí! l ie  sido verdaderamente desdichada 

« i  las ñiflas expósitas. Casi todas mis compa­
ñeras oran enfermizas, raquíticas, amarillen­
tas, minada su existencia por toda claso dc 
enfermedades, como si no tuvieran ya bas­
tante desgracia con el abandono do sus pa­
dres.dr

¡Pues bion, caballero! Preciso es que le  diga. 
M» castigo á mi conducta, que todas aquellas

niñas infortunadas me inspiraban una repug­
nancia invencible y  un asco que llegaba has­
ta la aversión.

Hubiera preferido m il veces dar un beso 
en un hierro candente, á darlo sobre la fren­
te de cualquiera de ellas.

Pero yo  no podía razonar entonces. Tema 
solamente ocho ó nueve años, y  m e dejaba 
llevar de mis sentimientos.

Las niñas se habían apercibido do ello, y, 
para vengarse, mo llamaban irónicamente 
la señora, aislándose todas de mí. A  menudo 
y  durante el recreo, en cuanto las hermanas 
volvían la espalda, caían sobre mí, pegándo­
me, arañándome la cara y  rompiéndome los 
vestidos.

Sufría yo  estos malos tratamientos sin que­
jarme, como si tuviera la conciencia do que 
los merecía.

¡Cuántas reprimendas^ne han valido estos 
desgarrones! ¡Cuántas veces mo pusieron a 
pan y agua, después de reñirme mucho y  de 
llamarme dejada y  deslrozona'.

Perd como al fln y al cabo yo era cuidado­
sa, aplicada y  más inteligente que las otras, 
las buenas hermanas me querían bastante. 
Decían que por fin sería buena, y  que ya me 
buscarían una colocación ventajosa en casa 
de sen tes honradas, piadosas y  ricas do entre 
aquellas que componen la clientela de esas 
casas dc religión.

Do lo único que mo acusaban era de ser
m u y disimulada, cosa que no era, y  sí sola­
mente resignada y triste. Tanto me había 
chocado y maltratado todo cuanto me rodea­
ba, que me había reconcentrado en mi mis­
mo, haciendo on mi interior una especio de 
santuario que hacía inviolables mi inspira­
ción y  mis pensamientos. ¡Quizas mi carador 
fuera un poco inclinado al mal! .

Muchas veces y  con toda la sinceridad de 
m i alma me he preguntado esto mismo, pero 
no he podido contestarme, porque no es po­
siblo sor uno juez dc su propia causa.

Lo aue sí hay dc cierto es que todas las ac­
ciones’ que dejan en la vida dc las jovenes un 
rastro luminoso, á mí no me recuerdan mas 
que tormentos, miserias, luchas dosesperadas 
y  humillaciones soportadas con rabia.

Estuve á punto de no hacer mi primera 
comunión porquo no quería ponerme cier­

to vestido, regalo de una señora caritativa 
á la Comunidad, y que según yo supo, pro­
venía do una hija suya quo había muerto 
tísica. . . ,

Ponerme aquel traje para ir  a  recibir la 
Santa Comunión, me sublevaba y me espan­
taba al mismo tiempo. Era para m í lo mismo 
que si me hubieran condenado á  vestirme con 
un sudario.

Sin embargo, era el traje mas bonito de 
todos, de muselina, con muchos bordados. 
Casi todas las niñas lo deseaban^y e l dármelo 
á mí fué á título de recompensa.

Yo no me atrevía á decir los motivos de 
aquella invencible repugnancia. ¿Quién los 
hubiera comprendido? ¿No se mo acusaba ya 
bastante de delicadezas y  orgullos ridículos, 
dada mi humilde posicion?

Esta tempestad, cuando yo tenía doce aflos, 
se pasó entre el .anciano sacerdote que nos 
confesaba y  yo. A  él no tuve inconveniente 
en decírselo todo, y él, anciano, pero hombro 
al fln, debió comprenderlo y  no me hizo re­
convención alguna.

—L leve  usted ese vestido, h ija mía—mo 
d ijo —porque es preciso que doblegue ustod 
su orgullo. Es la única penitencia que la im­
pongo.

Obedecí, poseída de un terror supersticioso, 
pues me parecía que era aquello un presagio 
horrib le que toda m i vida iba á causarme 
desgracia.

Y  comulgué con el bonito vestido de la 
muerta. . . .

Veinticinco años llevaba e l juez adminis­
trando justicia, y duranto ese tiempo había 
escuchado muchas confesiones, hijas de la 
necesidad ó del dolor; pero jamás so había 
impresionado tanto como en aquel momen­
to, escuchando aquel acento de .verdad, re ­
flejo fiel de lo sufrido.

No era para él para quien hablaba aquella 
joven, sino para ella misma, dando á conocer 
su alma hasta en lo  más recóndito de ella, 
como el Océano que so abre on los momentos 
do tempestad, dejando ver hasta las algas de 
sus profundidades.'

Margarita continuó:
—Pasó ol tiempo de las comuniones, dos­

pués cl do la confirmación, y volvieron  nues­
tros días tristes v  monótonos, siempro igua­

les, con sus horas de lectura piadosa y  sus 
mismas horas do trabajo.

Me parecía quo iba á ahogarme en aquella 
atmósfera fría, que faltaba el aire á mis pul­
mones, y  me decía á veces quo era preferib le 
cualquier cosa á esta apariencia do vida, que 
no era la vida.

Soñaba con aquélla buena colocación de quo 
otras veces so me había hablado, cuando una 
mañana me llamaron á la Dirección.

La llamábamos nosotros así, y  era, á nues­
tro juicio, un sitio que nos inspiraba terror, 
por su misterio.

A llí, lo mismo en invierno quo en verano, 
ior la mañana ó por la noche, en aquella lia- 
litación cuadrada, veíase un señor pálido, 
ordo, sucio, con gafas azulos, cubierta la ea- 
ioza con un gorro  de seda negro, que estaba 

escribiendo detrás de una verja  pequeña con 
cortinas verdes.

A llí estaban los registros dondo todas es­
tábamos inscritas y descritas. En cajas de 
cartón so guardaban los objetos quo habían 
encontrado sobro nosotras y  que, cuidadosa­
mente conservados, podían ayudar á nuestro 
reconocimiento.

Fui al despacho completamente emocionada. 
Además del señor pálido, estaba allí la su­

periora acompañada de un hombrecillo en- 
clonquo, de mala facha y  mirada torva, y  de 
una mujer gruesa, de aire ordinario, pero 
bonachón.

En seguida la madro superiora me dijo 
quo aquollas personas oran ol señor y  la se­
ñora Groloux, encuadernadores, quo tenían 
necosidad do dos aprendizas y  venían á bus­
carlas al Asilo. Mo preguntaron si quería ser 
una de ellas.

¡Ah! caballero. Me pareció ver ol cielo en­
treabierto y  respondí sin cortedad alguna:

—¡Si!
En seguida, el señor del gorro  negro salió 

fuera do la verja para explicarm e detenida­
mente mis obligaciones y mis doboros, insis­
tiendo acerca do lo que yo  debía hacer para 
agradccor como ccrnisrondia, la caridad, ó 
rnejer, la  generosidad «le aquol buen señor y 
do aquella señora, quo siendo como y o  era 
una miserable criatura abandonada, so d ig­
naban oncargarso do m i y  omplearmo on sus 

I  talleres.

Y o  por mí, no me explicaba claramente, lo 
confieso, esa generosidad quo tanto me en­
salzaban, así como tampoco los motivos para 
un agradecimiento anticipado.

¡Qué importa! A  cuantas condiciones mo 
impusieron, yo respondía contenta:—«Sí, sí, 
sí,» dc tal modo, que la m ujer del encuader­
nador quedó encantada.

—Se ve que la chiquita va á tomar la  cosa 
con gusto—dijo ella.

Entonces la  madre superiora se puso á ex­
plicarla minuciosamente las obligaciones quo 
por su parte contraía ella, repitiendo mucho 
que yo era una de las mejores del Asilo, pia­
dosa, obediente, cuidadosa, callada, y  leyendo 
y  escribiendo perfectamente, á más de saberla 
costura y  el bordado como solamente so cose 
y se borda on las Comunidades religiosas.

La hizo prometer que me vigilaría como si 
fuese su propia hija, que no me dejaría nun­
ca sola, que mo llevaría á misa y  que de tiem­
po en tiempo mo permitiría que algún domin­
go fuese á verlas a l Asilo.

E l señor de las gafas, por su parto, recor­
daba al encuadernador los deberes dcl patrón 
para con el aprendiz. De uno de los estantes 
sacó un grueso volumen y se puso á leer una 
porción de cosas que yo escuchaba sin com­
prenderlas, por más de que estuviese segura 
de que estaban escritas en francés.

Ambos esposos decían á todo que sí, y  el 
señor pálido redactó un acta, en un pliego de 
papel sellado, que firmaron unos y otros. F ir­
mó después la  superiora y  después hizo que 
yo firmara.

¡Ya tenía un amo!
Margarita detúvose al decir esto... A llí ter­

minaba su infancia.
Casi inmediatamente después repuso:
—N o tengo muy malos recuerdos de esa 

gente: No tenían muchos recursos. Trabaja­
ban para ganar su vida, y  hacían m il sacrifi­
cios para sostener á su hijo on una posición 
superior á su condición y  á sus medios. Yo 
los compadecía, porquo este h ijo  ñútanla por 
ellos afección do ningún, génoro.

El marido en: tris&i y do carácter bilioso. 
La mujor ora sumamente violenta; Entro la 
perpetua cólera dol uno y  ia»- asper^-as del 
otro, las consecuencias las sufrían los apron- 
,dices.

P or fortuna, 011 medio de las tempestades 
de la señora Grelaux, había algunos momen­
tos do bonanza, y  on ocasiones, después de 
habernos pegado por la cosa más insignifi­
cante, cambiaba bruscamente de tono y decía:

—¡Vamos, ven acá! ¡Acerca esos hocicos quo 
voy  á darto un beso! ¡Y no llores más! ¡Ahí 
tienes veinte céntimos para que los guardes!

La forma y  ol tono con que Margarita dijo 
esto, pusieron al juez los pelos de punta.

¿Era Margarita la  que hablaba así, en ese 
tono callejero, olla, la joven que tenía ade­
manes de reina y  cuya voz armoniosa y llena 
tenía las sonoridades del cristal más puro?

La  duda era posible, pues tan bion imitaba, 
y  con tan precisa entonación,la manera do ha­
blar especial dc osas comadres quo engordan 
y  se enriquecen en los alrededores del m er­
cado dcl Temple, entro ¡a calle Saint Denis y 
la do Saint Louis, en c l Marais.

Es quo en aquellos instantes vivía  ella en 
su pasado, y  tenía completas y  exactas sus 
sensaciones de otros tiempos, conservando 
aún en los oídos las frases y  la voz dc la mu­
je r  del encuadernador.

Además, olla 110 se dió cuenta del efecto 
quo habían causado en e l juez esas pala­
bras.

—Estaba ya fuera del Asilo—añadió,—y eso 
lo era todo para mí.

Parecíame que empezaba una vida nueva, 
diferente por completo dc la que hasta en­
tonces había tenido, y que no me causaría ni 
las amarguras ni los ascos que la otra.

Pensaba quo al lado do esos laboriosos y 
honrados obreros encontraría, á falta de una 
familia, una afección menos banal que la  del 
Asilo de niñas abandonadas. Para conseguir 
esto, para hacerme digna do su amistad, no 
perdoné medJo alguno que estuviera al al­
cance do mis fuerzas y dc mi voluntad.

Comprendieron ellos, sin dinsa, :r.:s senti­
mientos y, naturahoBriSe, quizás «in darse» 
cuenta do ello, abusare-i. do u¡¡ -m u  e l ;nás 
espantoso ogoiaiítc. No !«s  guardo rencor por 
ello.

liabía entrado yo en sn casa, bajo cre: t u 
condiciones, par», aprender un olí ció, y  ellos, 
poco 3 poco, hicieron <lo mi ::nn criada, que 
les proporcionaba, una itouii.de -¿eon .-mia.

1 Mo lovanlaba antea qae nal.'j y tenía quoAyuntamiento de Madrid




